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  ARGUMENTO


  Un chico malo envuelto en un paquete sexy, musculoso y adulto bien podría valer un poco de riesgo…


  Molly Webster siempre ha seguido las reglas. Después de que un escándalo horrible destrozara su infancia y la convirtiera en el foco del duro centro de atención de los medios de comunicación, se prometió vivir una vida ordinaria. Nada de fama. Nada de actitud impropia. Nada de dolor. Entonces conoce a Zachary Fox, un chico malo tatuado y rockero con una voz como el whisky y el pecado, y un toque que podría convertirse en una adicción.


  Una aventura de una noche con la estrella del rock más caliente del planeta, eso es todo lo que estaba destinado a ser…


  Fox promete calor abrasador y placer peligroso, engatusando a Molly para extender su aventura de una noche a una aventura de un mes. Después de eso, se irá para siempre, su vida nunca más se cruzará con la de ella. Sexo, pecado e indulgencia sensual, todo ello con fecha de caducidad. Nada de vínculos, nada de lamentaciones.


  Demasiado tarde, Molly se da cuenta de que no sólo es su cuerpo lo que se ha vuelto adicto a Fox, sino también su corazón…


  Colisión


  Su sonrisa se estrelló contra él con una fuerza impresionante. No oyó nada de la fiesta a su alrededor, no vio a nadie excepto a ella. Dios, esa sonrisa, la forma en que tomó la cara de su hermana con tanto cariño antes de que las dos se abrazaran. Se abrazaran de verdad. Ninguna mierda falsa, ningún juego para los periodistas en la sala.


  No estaban prestando atención a nadie más, felices simplemente de verse una a la otra.


  Luego ella se echó a reír cuando se echó hacia atrás y el sonido fueron cadenas alrededor de su corazón, mil cuerdas de la guitarra tensas. Dolía y era hermoso. Por un instante, casi olvidó dónde estaba, deseaba tanto tener esa sonrisa sincera vuelta en su dirección. Podía imaginar sus cálidos ojos marrones mirándolo mientras pasaba los dedos por la mandíbula y se levantaba de puntillas para deslizar una mano alrededor de su nuca y atraerlo para un beso.


  Jodido infierno.


  ¿Cuándo fue la última vez que una mujer le había hecho eso en cuanto entró en la habitación? Nunca. Ni siquiera cuando había sido un joven con las hormonas borrachas. ¿Y el hecho de que supiera que ella era exactamente lo que parecía ser, que no estaba allí por fama o dinero? Sí, sólo la hacía más sexy. De ninguna manera iba a marcharse de esta fiesta sin ella, la cruda necesidad de poseerla era un deseo violento en sus entrañas.


  No creía en fantasías de mierda como el destino o la suerte o la estafa más grande de todas, el amor, pero se conocía a sí mismo. Y sabía lo que quería: tirar de ella con la mano cerrada en el pelo, marcarla con su boca, advertir a todos los demás hombres en la sala que estaba fuera de los límites. Pero en el instante que hiciera eso, sería noticia de primera página cuando la quería sólo para él.


  


  Privada.


  Sola.


  Sin cámaras.


  Sin focos.


  Sin putas interrupciones.
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  PRIMERA PARTE



  Capítulo 1


  Ella quería morderle el labio inferior.


  Quería tirar del aro de plata que atravesaba una de las esquinas de esa boca deliciosa que hacía que se le curvaran los dedos de los pies.


  Pero sobre todo quería morder con los dientes, saborear su maldad.


  —¿Um, Molly? —Una mano saludó delante de su cara—. ¿Molly?


  Parpadeando, se obligó a apartar la mirada del hombre que le hacía querer hacer cosas verdaderamente malas y miró la forma menuda de su mejor amiga.


  —¿Qué? —Su piel se sonrojó hasta que se preguntó si sus fantasías eran visibles para todos en la sala.


  —¿Te importa si te dejo plantada? —Charlotte tomó un último sorbo de su martini de granada antes de colocarlo en una de las pequeñas mesas altas esparcidas por la habitación—. Quiero pasar la mañana asegurándome que todos los archivos están en orden para el nuevo jefe.


  Molly frunció el ceño, toda la vergüenza desapareciendo.


  —¿Pensaba que estabas tratando de tomártelo con calma los fines de semana? —El borde de su vestido negro estilo años veinte que había sacado de su armario en un momento de extravagancia se arremolinó justo por encima de sus rodillas cuando se movió para prestar toda su atención a Charlotte—. ¿No estarás haciendo todo el trabajo de Anya, verdad? —Anya era la ayudante personal del director general; Charlie trabajaba oficialmente en el departamento de registros, pero Anya tenía una manera de tratar a la mejor amiga de Molly como su propio ayudante.


  —El nuevo jefe tiene un representante —dijo Charlotte—. No quiero ser despedida porque Anya no se molestó en hacer lo que debe. —Los ojos color avellana entrecerrados detrás de las gafas de montura metálica fina dejaron claro que Charlotte no se hacía ilusiones sobre la otra mujer.


  Asintiendo, Molly consideró la cereza que adornaba su cóctel sin alcohol, pero muy bonito.


  —Déjame buscar mi chaqueta. —La decepción susurró a través de sus venas, pero realmente, ¿qué habría pasado si se hubiera quedado más tiempo? Zilch. Cero. Nada.


  Bueno, tal vez otro sonrojo o dos inspirados en el dios del rock al otro lado de la habitación, pero eso era todo. Incluso si, por alguna inexplicable y salvaje razón decidiera que la deseaba, la única cosa que Molly nunca jamás volvería a hacer era involucrarse con alguien que vivía bajo la atención de los medios. Apenas había sobrevivido a su primer roce con la fama brutal como una conmocionada y asustada joven de quince años; la fealdad le había dejado cicatrices que dolían hasta nuestros días.


  —Oh, no, no. —Charlotte puso una mano en su brazo y apretó—. Voy a pedir un taxi. Tú te estás divirtiendo demasiado mirando al señor Besable.


  Molly casi se atragantó con la cereza, exuberante y dulce, a la que no había sido capaz de resistirse.


  —Yo diría que no puedo creer lo que ha salido de tu boca —con las mejillas ardiendo, luchó por no disolverse en risas mortificadas—, pero has sido mi amiga durante veintiún años.


  Charlotte sonrió mientras sacaba su teléfono y enviaba un mensaje a una compañía de taxis.


  —Sabes quién es, ¿no?


  —Por supuesto. Es sólo uno de los clientes más importantes de Thea. —Y estaba en la portada de todas las revistas que cruzaban por el escritorio de Molly en la biblioteca, todo músculos lisos, tatuajes y una sonrisa sexy que curvaba esos labios peligrosos y mordisqueables. Que no pudiera resistirse a la lectura de los artículos y suspirar por las fotos, era su pequeño secreto culpable.


  —¿Estáis hablando sobre mí otra vez? —La sensual voz de su hermana desde atrás, seguida por su esbelto cuerpo, hoy enfundado en un ajustado vestido rojo de diseño.


  —Sobre tus montones de clientes —aclaró Charlotte.


  —Es superclientes para ti. —Levantando la copa de champán, Thea brindó contra la copa que contenía el brebaje espumoso de Molly—. Aquí están las estrellas del rock con voces como el sexo y cuerpos como el cielo.


  Molly sintió que se le caía el estómago y aunque sabía que no era asunto suyo, dijo:


  —Suenas como si estuvieras hablando por experiencia personal —agradeció que su voz saliera tranquila.


  —Molly, querida, sabes que nunca me acuesto con el dinero. —Los ojos rasgados de su hermana mayor, de un marrón bruñido, estaban repentinamente serios—. Y Zachary Fox, conocido por su tropecientos fans como Fox, y para cualquier mujer con un impulso sexual caliente en mayúsculas, es mucho dinero. Como son los otros miembros de Schoolboy Choir. —Dejando su copa de champán vacía junto a la copa de cóctel de Charlotte, dijo—: Vamos, os presentaré.


  Charlotte negó con la cabeza.


  —No, gracias. Sabes que yo y los hombres magníficos, me convierto en una estatua en forma de Charlie. —Como había conservado el teléfono en la mano, miró cuando la pantalla brilló—. Ese es un mensaje de mi taxista. Está abajo.


  —¿Estás segura de ir sola a la casa? —Molly no podía dejar de preocuparse por su mejor amiga. Charlotte era feroz y fuerte, y la única persona que había estado junto a ella cuando estalló el escándalo, pero sabía que el propio pasado de Charlie había dejado heridas invisibles que nunca habían cicatrizado.


  —Sí, uso a este conductor para muchas cosas del trabajo. Siempre espera hasta que abro la puerta de mi casa y desactivo la seguridad. —Abrazó a Thea antes de hacer lo mismo con Molly, inclinándose para susurrar—, vive un poco, Moll. Llévate a la caliente estrella del rock a casa, luego me cuentas todo sobre tu noche se sexo salvaje como monos.


  Molly se quedó sin respiración ante esa idea, aunque fuera tonta e imposible.


  —Ojala.


  Más de una hora en la fiesta y Fox ni siquiera había mirado en su dirección, así de alto se registraba en su radar.


  —Fox sabe quién eres —dijo Thea después de que Charlotte se fuera—. Vio una foto de nosotras en mi oficina de LA, la que nos hicimos después de atravesar las cuevas.


  Molly gimió.


  —¿Te refieres en la que ambas parecemos ratas ahogadas, tenemos gigantescos anillos inflables negros alrededor de la cintura, y cascos abollados sobre nuestras cabezas? —El viaje a través de las aguas del sistema de cuevas subterráneas había sido divertido, pero no valía para fotos seductoras—. No nos olvidemos de los viejos trajes grises que hacían que pareciera que estábamos mudando la piel.


  Ahogada en su risa, Thea asintió.


  —Estaba interesado en hacer rafting en cuevas cuando le dije donde tomamos la foto. Estoy segura de que le encantaría hablar contigo sobre ello.


  Molly luchó contra la tentación de acercarse a él de cualquier modo que pudiera, y era una de las cosas más difíciles que jamás había hecho.


  —No, gracias —dijo, su mente inundada de visiones de lo que sería encontrarse con él en un ambiente mucho más privado, pasar los dedos sobre las firmes líneas de su cuerpo… morder su labio—. Me gustaría quedarme aquí con mis fantasías. —Distancia o no, esa sensación de necesidad y dolor en la boca del estómago continuó intensificándose, su respuesta a la estrella del rock aterradoramente potente.


  Thea levantó una elegante ceja.


  —Si le conozco —agregó a través del resplandor de calor que lamió su piel cuando él rió por algo que uno de sus compañeros de banda había dicho, el sonido era una áspera caricia oscura—, y es un esnob arrogante o peor, un idiota porrero, ahí van mis fantasías.


  —Fox no es ni esnob ni porrero. —Thea sonrió—. El hombre es el paquete completo: inteligente, talentoso y un buen ser humano a menos que le cabrees por presionar demasiado sobre su vida privada, y no creo que haya ninguna posibilidad de que vayas a los paparazzis.


  —Eso sólo lo hace peor —señaló Molly, intentando no ver cómo Fox inclinaba la cabeza para hablar con una morena explosiva en un vestido del tamaño de un pañuelo—. ¿Cómo puedo fantasear sobre él rasgándome la ropa en un momento de pasión imprudente si amablemente me estrecha la mano y dice que es agradable conocerme?


  Molly había aprendido la lección de la realidad frente a los sueños siendo adolescente, una vez destruidos, algunos sueños nunca podían ser resucitados. Y por alguna razón, no podía soportar que este tonto sueño inalcanzable se rompiera por la realidad.


  —Si cambias de opinión —dijo Thea con un movimiento de su cabeza—, habla pronto. Fox nunca se queda mucho tiempo en estas cosas. —Recogió un cóctel azul cobalto de la bandeja de un camarero que pasaba—. Será mejor que vaya a relacionarme con los otros invitados.


  Al ver a su hermana, la publicista, trabajar con pericia por la sala, Molly sonrió con orgullo tranquilo. A pesar de que habían conectado con alegría después de una vida de no saber que la otra existía, el vínculo era aún nuevo, frágil, y nadie que no estuviera al tanto de su historia familiar podría imaginar que estaban relacionadas. Veintinueve contra los veinticuatro de Molly, no sólo Thea era naturalmente delgada en contraste con las curvas de Molly, tenía la piel dorada y suave de su madre balinesa así como los ojos de Lily, pero había conseguido su altura de Patrick Buchanan, superando a Molly por unos buenos doce centímetros.


  El padre que compartían había puesto su sello en Molly de una manera mucho más fuerte, dándole el cabello negro que luchaba constantemente por domar, una piel cremosa que se quemaba con facilidad, y ojos de profundo color marrón. Cada vez que Molly se miraba en el espejo, recordaba lo que Patrick había hecho, y cada vez que se recogía el pelo en un tenso moño, como había hecho esta noche, era en rebelión silenciosa de la sombra que lanzaba sobre su vida, incluso desde la tumba.


  Patrick Buchanan, político de "valores familiares" e hipócrita vicioso, era el tipo de hombre que se habría llevado un extraño a casa para una noche de pasión desinhibida.


  Apretando los dedos en el tallo de la copa, Molly tomó la decisión deliberada de alejarse de la estrella del rock cuya presencia hacía cantar a su cuerpo. Estaba bien claro que Fox no era consciente de su existencia, porque en caso de que volviera esos ojos verdes humo en su dirección, el corazón le palpitaría de tal manera que podría romper cada una de sus reglas y rendirse a la otra Molly que vivía dentro de ella. Esa peligrosa mujer era la semilla irresponsable de Patrick Buchanan, alguien que podría arruinar todo lo que Molly había construido ladrillo a ladrillo después de que su mundo se viniera abajo.


  Soltando un tembloroso suspiro, se acercó a la ventana de cristal que funcionaba como pared de la exclusiva suite del ático que Thea había alquilado para la fiesta. Las luces brillantes de la ciudad más grande de Nueva Zelanda brillaban delante de ella, una cascada de joyas arrojadas por una mano descuidada y bordeadas por el terciopelo negro del agua que besaba sus bordes.


  —Impresionante, ¿no?


  Ella miró al hombre que había hablado.


  —Sí. —Delgado, con ojos atrapados entre el oro y el marrón, era sólo unos centímetros más alto que Molly, pero había una energía contenida en él que le hacía parecer más grande.


  —Soy David.


  —Lo sé. —Sonrió—. David Rivera, el batería de Schoolboy Choir.


  —Vaya. —David se balanceó sobre los talones, con las manos en los bolsillos de los pantalones negros a medida que vestía con una camisa color gris piedra.


  —En realidad reconoces al batería. ¿Gran fan?


  Su sonrisa se hizo más profunda.


  —Mi hermana es vuestra publicista. —Con base en Los Ángeles, la única razón por la que Thea tenía una "oficina" en Nueva Zelanda era a causa de Molly. Esa oficina ficticia había aliviado un poco la presión durante sus primeras reuniones nerviosas, haciendo que los vuelos de Thea al país tuvieran otra razón que no fuera la relación que estaban tratando desesperadamente de construir.


  —No sabía que Thea tenía otra hermana. —Los ojos de David patinaron a donde Thea estaba con Fox, el brazo del cantante alrededor de su cintura, y de repente, ya no era el hombre encantador y bien vestido que había estado hablando con ella, sino uno con hombros rígidos y mandíbula apretada.


  —Thea —dijo ella en voz baja, mientras la rica oscuridad del cabello de Fox atrapaba la luz—, tiene tres reglas muy específicas.


  Agudo interés, la atención de David volviendo de nuevo a ella.


  —¿Ah, sí?


  —Una: nunca se acuesta con clientes. —Las palabras no sólo eran para beneficio de David, la idea de su hermana en la cama con Fox hacía que su abdomen se apretara tan fuerte que dolía.


  —¿Cuál es la segunda regla?


  —Nunca se acuesta con clientes.


  —¿Por qué tengo la sensación de que conozco la tercera? —Pasándose una mano a través del espeso cabello caoba, dejó escapar un suspiro—. ¿Jamás ha hecho una excepción?


  —No hasta donde yo sé. —Después de haber forzado su mirada de vuelta a la vista multimillonaria en un vano esfuerzo para controlar el pulso visceral de su respuesta física a un hombre que nunca podría ser suyo, siguió el camino de varias luces parpadeantes en la distancia, un avión camino al aeropuerto.


  —¿Quieres otra copa? Definitivamente necesito una cerveza.


  Molly negó con la cabeza.


  —No, ya me voy. —No confiaba en sí misma para quedarse más tiempo, no sabía lo que podría hacer; cada célula de su cuerpo continuaba ardiendo ante la conciencia de la estrella del rock al otro lado de la habitación.


  Dejando la copa en una mesa cercana, buscó en su pequeño bolso negro para encontrar la tarjeta de acceso que Thea le había entregado esa mañana. La tarjeta le daba acceso temporal al garaje del edificio.


  —Gracias por el consejo de las normas de Thea —dijo David con una sonrisa triste.


  —No hay de qué. —Molly se preguntó si su hermana tenía la menor idea de los sentimientos del batería—. ¿Vas a volver a casa pronto? —Schoolboy Choir había tocado hacía tres días un concierto con las entradas agotadas como parte de un nuevo festival de música al aire libre que había atraído a bandas de todo el mundo.


  —No, nos vamos a quedar en la ciudad un mes.


  Molly se quedó helada.


  —Ha sido un año duro —continuó David—, y necesitamos el tiempo de inactividad antes de la gira que viene. Nos ha gustado esto, así que pensamos que demonios, nos quedamos aquí en lugar de volar a otro lugar para unas vacaciones.


  Tenía mucho sentido… y Molly sabía que pasaría el próximo mes obsesionada con si se toparía con Fox de nuevo. Sus mejillas se calentaron ante la absoluta ridiculez de su respuesta. Dios, tenía que ir a casa.


  —Espero que disfrutes de tu tiempo aquí —dijo mientras se giraba. Por supuesto, su mirada fue directamente a Fox. Una rubia de piernas largas le estaba susurrando en su oído mientras varias otras mujeres miraban con ojos serios. Fue un brusco recordatorio visual del abismo que existía entre ellos, independientemente de la respuesta potente de su cuerpo.


  La voz de David interrumpió sus pensamientos.


  —Te acompañaré a tu coche.


  —No, está bien. —Cuando él frunció el ceño, añadió—, hay un guardia de servicio en el garaje. Es seguro. —Sonriendo su adiós, comenzó a abrirse camino en la sala abarrotada.


  Bordeando la alta figura del guitarrista de Schoolboy Choir, un hombre rubio casi demasiado guapo, en medio del encanto de una actriz que Molly reconocido de una telenovela local, se las arregló para enganchar a Thea para un rápido abrazo.


  —Te llamaré durante la semana —le dijo su hermana en la oreja—. Me voy a quedar en el país con la banda durante la primera parte de sus vacaciones.


  —Oh, eso es maravilloso. —A Molly le encantaba pasar tiempo con su hermana mayor ahora que la torpeza inicial había pasado—. Si estás en la ciudad en cualquier momento, entra en la biblioteca y nos escaparemos a tomar un café.


  —Hecho.


  Con eso, Thea volvió a sus invitados mientras Molly continuaba hacia la salida, donde se rindió al dolor inexplicable de su interior y estiró el cuello para un último vistazo al hombre que había convertido su sangre en miel fundida. Fox, sin embargo, no estaba por ningún lado.


  —No es exactamente una sorpresa —murmuró en voz baja, recordando las hermosas mujeres que habían estado revoloteando a su alrededor.


  Era más que probable, que estuviera en un rincón oscuro del edificio, atrapando a una de esas mujeres contra la pared mientras la embestía. La imagen vertió agua helada en sus fantasías.


  Apretando el botón para llamar el ascensor al final del pasillo, trató de pensar en otra cosa que la del cuerpo musculoso de Zachary Fox flexionándose y apretando mientras penetraba a esa mujer sin nombre y sin rostro.


  Su pulso revoloteó, su respiración se volvió entrecortada.


  —Gracias a Dios —dijo cuando el ascensor llegó y, entrando, escaneó su tarjeta-llave sobre el lector antes de pulsar el botón del garaje.


  —¡Espera!


  Apretando automáticamente el botón de abrir hasta que el otro pasajero se coló dentro, se volvió para darle una sonrisa cortés y se congeló en su rostro.


  Porque ahí en carne y hueso estaba el dios del sexo cuyo labio quería morder. Todo ese metro noventa y dos. Calor masculino, piel dorada… y ojos verde oscuro sexys y ahumados centrados en su boca.



  Capítulo 2


  La paciencia no era el fuerte de Fox, y casi se había matado a sí mismo esta noche. Luego casi mató a David por acercarse a ella mientras él se mantenía a distancia. Ahora, por fin, estaba a solas con Molly y lo único que quería hacer era despeinarla y besarla hasta que sus labios estuvieran hinchados y húmedos.


  Luego quería hacerlo de nuevo. Y otra vez.


  Luchando contra la necesidad desgarradora que amenazaba con darle la vuelta completamente, se obligó a recostarse perezosamente contra la pared del ascensor.


  —Eres Molly. —Salió un ronroneo áspero.


  Ella abrió los ojos de par en par y cerró la mano.


  —Sí.


  Quería esos dedos sobre él, en cualquier parte de él.


  —¿Te importaría darme una vuelta?


  Un gran porcentaje de las mujeres en la fiesta hubiera tomado eso como la invitación que era y se habrían lanzado sobre él en un segundo. Molly, sin embargo, dio un pequeño paso atrás.


  —¿No tienes un conductor?


  Con el abdomen firme, él siguió manteniendo su tono juguetón, tranquilo, a pesar de que se sentía cerca del salvajismo.


  —Le di la noche libre.


  —¿Un taxi?


  Si ella daba otro paso atrás, Fox no estaba seguro de ser capaz de contener su necesidad de poner las manos por todo su cuerpo dulcemente femenino y saborearla con su boca.


  —No sé la dirección a dónde voy.


  El ascensor sonó en ese momento y esperó a que Molly saliera al garaje antes de seguirla. La piel de la nuca parecía crema; quería lamerla, cerrar las manos sobre sus pechos desde atrás mientras lo hacía, presionar la polla rígida contra ella. Sí, no estaba de ánimo paciente.


  —¿Oh? —Fue una pregunta ronca—. Si no sabes la dirección, ¿cómo planeas llegar allí?


  Incapaz de resistirse por más tiempo, se inclinó hacia el suave, sutil y enloquecedor aroma de ella, y le susurró:


  —Es por eso que necesito un paseo, Molly —su labio con el aro del rozó la concha de la oreja—. No sé dónde vives.


  Ella dejó caer sus llaves.
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  Fox se inclinó y las recogió, la seda chocolate de su cabello se deslizó por su frente.


  —Aquí. —Poniéndolas suavemente en su mano, le cerró los dedos sobre el frío metal, su toque calloso de tocar la guitarra.


  A ella se le puso piel de gallina por todas partes.


  Con la sangre corriendo por sus oídos, Molly apretó los dedos hasta que los bordes de las llaves se clavaron en su palma.


  —¿Siempre eres tan…? —Agitó la mano libre, dándose cuenta por primera vez que él había venido a un cóctel con vaqueros negros y camiseta negra. Sin embargo, había sido la persona más carismática de la habitación.


  —Estoy haciendo una excepción contigo.


  Molly sabía que era un tópico… y no le importó.


  Eso la aterrorizaba. Pero no lo suficiente. Por primera vez desde que su mundo había hecho implosión cuando tenía quince años, el peligro la tentaba más de lo que la asustaba. Mirar la cara de Fox, su belleza contenía un borde duro que decía que él había roto todo tipo de reglas, la empujaba más allá de su zona de confort, sabía que estaba a punto de rendirse a la otra Molly, la que había estado en una jaula toda su vida.


  —Mi coche está en la segunda fila.


  Abriendo la puerta del lado del conductor para ella cuando llegaron a su compacto deportivo blanco, Fox dijo:


  —No he conducido por la izquierda antes, pero me gusta conducir.


  Ella necesitó un segundo porque esa sonrisa burlona le había robado el aliento, el hoyuelo en su mejilla izquierda había devastado sus sentidos.


  —Te puede gustar conducir tu propio coche. —Con el resto de su noche a punto de girar fuera de control, tenía que estar a cargo de algo, aunque sólo fuera el volante de su coche.


  —Valía la pena intentarlo. —Sentándose en el asiento del pasajero, empujó el asiento completamente hacia atrás para acomodar sus piernas.


  —¿Permitirías que yo condujera tu Porsche? —Saliendo del garaje, Molly luchó contra la necesidad que la instaba a detener el coche y decirle a la estrella del rock junto a ella que podía hacer cualquier cosa y todo lo que quisiera con ella… siempre y cuando le dejara morderle ese labio perforado.


  —No tengo un Porsche. —Se movió en un intento de estirarse más antes de darse la cuenta de que era un esfuerzo inútil—. Tengo un Lamborghini Aventador. Rojo vivo, y nena, ella es un dulce paseo.


  Molly no tenía idea de qué tipo de coche era, pero sonaba rápido, peligroso y sexy. Como Fox.


  —Entonces —dijo ella, curvando los dedos de los pies—, ¿me dejarías conducir tu Lamborghini? —Su voz salió un poco sin aliento, el corazón golpeando contra sus costillas.


  —Claro, Molly. Si prometieras que podría hacerte cosas sucias y calientes antes, durante y después.


  Apretando el volante, ella miró hacia la carretera, el centro de la ciudad vibrante con grupos de jóvenes tratando de hacer tiempo con las chicas que iban a clubes con diminutos vestidos brillantes y tops de tirantes finísimos, montones de florecillas silvestres riéndose sin preocupaciones bajo el frío del otoño. Molly nunca había sido tan joven, tan libre de preocupaciones, nunca había puesto un pie en un club después de aquella primera vez en la universidad, cuando se había enfrentado cara a cara a la chica que, tan ingenua y enamorada, había sido fotografiada desnuda en el asiento trasero del coche del padre de Molly.


  Ciertamente nunca había tenido una aventura de una noche.


  Excepto que ahora tenía una estrella del rock en el asiento del pasajero, y no estaban pensando en poner fin a la noche con una taza de té y una agradable conversación educada.


  —Tenemos que parar en una farmacia o una tienda —dijo ella, tratando de actuar como la mujer sofisticada que sin duda él esperaba que fuera, incluso cuando sus manos amenazaban con temblar.


  —Claro.


  —Entras tú. —Molly no iba a ser nunca lo suficientemente sofisticada como para entrar descaradamente a una tienda a las diez de la noche para comprar protección.


  —Vale.


  Molly se preguntó que estaba haciendo. De verdad, ¿qué estaba haciendo? La idea de Fox en su cama, sus fuertes manos, su boca, esa deliciosa boca, en su carne, hacía que sus nervios estuvieran a punto a de romperse. La fantasía era una cosa, pero ¿dar el siguiente paso? ¿Hacerlo realidad? ¿Sobre todo cuando no había hecho exactamente nada de esto antes? Se le secaba la garganta y su piel iba del frío al calor.


  —¿Cuando me escogiste? —Las palabras salieron simplemente, los filtros normales destrozados por su proximidad.


  —¿Escogerte?


  —Para esta noche.


  Un pequeño silencio cargado llenó el coche con la turbulenta y ardiente energía masculina.


  —Eso es un insulto, de modo que corta.


  Sus mejillas ardieron.


  —Tienes razón —dijo ella, sabiendo que acababa de volar todas las posibilidades de mostrar cualquier tipo de sofisticación—. Lo siento.


  Ese ronroneo rudo había desaparecido de su voz cuando dijo:


  —Hey, soy músico. Nos acostamos con todas.


  —Soy bibliotecaria —dijo abruptamente, incapaz de entender la tensión sexual enredada con el borde de furia masculina—. Todo el mundo sabe que somos ancianas reprimidas con demasiados gatos.


  Una risa.


  —Lista, Molly. —Una vez más, estiró las piernas, o lo intentó. Simplemente había demasiado de él para caber en su pequeño coche—. Ya sabes, si voy a una tienda y compro condones, mañana estará en todos los tabloides que me follé a alguien de la ciudad.


  Ella sintió que sus mejillas se calentaban de nuevo. A este ritmo, iba a tener quemaduras de tercer grado cuando llegaran a casa.


  —Usa un disfraz. —Luchó por mantener su respiración superficial, pero no servía, el olor de Fox se había unido a cada molécula de aire en el coche.


  —¿Dónde se supone que voy a conseguir un disfraz, señorita Molly? —La pregunta burlona era seda abrasiva sobre su piel.


  Mordiéndose el labio inferior, ella se dijo que debía concentrarse.


  —Hay una gorra en el asiento de atrás, gafas de sol en la guantera.


  Él encontró los artículos, se los probó antes de arrancarse las gafas de sol.


  —Si me pongo estas cosas de chicas, mi polla se encogerá. —Fue un gruñido—. La gorra servirá. Siempre y cuando no noten los tatuajes.


  —Sólo actúa de manera sospechosa —dijo Molly, sus pechos hinchados contra el encaje de su sujetador, la tela áspera contra las puntas tensas—. El tendero estará tan preocupado por que estés planeando robar o hacer algo más nefasto. —¿Nefasto? De verdad, Molly—, que no notará nada más.


  Siempre y cuando el tendero no fuera mujer.


  Ninguna mujer se perdería un solo pequeño detalle sobre Fox.


  —¿Crees que puedo parecer sospechoso? —Un solo dedo trazó la línea de su mandíbula.


  El cuerpo de Molly quería lloriquear.


  —Tienes barba de varios días —logró decir a pesar del puro deseo que la ahogaba—, estás vestido de negro, con una gorra de béisbol calada y tu brazo izquierdo está cubierto de tatuajes aterradores. —Aunque la verdad sea dicha, encontraba la tinta hermosa, quería explorar los intrincados detalles de la obra lentamente—. Sí, creo que puedes parecer sospechoso.


  Una risa, profunda y baja.


  —Eres malvada bajo los rubores. Me gusta, también me gustará lamer ese rubor de cada centímetro de tu cuerpo… después usaré mi lengua para conseguir que te corras.


  Molly olvidó cómo respirar.


  Cuando ella no respondió, él dijo:


  —¿Ni siquiera una miradita? Voy a empezar a pensar que no te gusta mi aspecto.


  La autodefensa instintiva le hizo decir:


  —Sabes exactamente lo magnífico que eres.


  Ella captó su encogimiento de hombros por el rabillo del ojo.


  —Es una cara. Es mía. No quiero besar mi propia cara. Quiero besar la tuya, mientras estamos piel con piel y tengo mi polla profundamente metida en ti hasta las pelotas.


  Con el corazón rebotando contra sus costillas y los dedos blancos al volante, entró en el aparcamiento de las tiendas.


  —Ve.


  Él se fue sin decir nada más, corriendo hacia la puerta. Ella se preguntó si realmente estaba tan hambriento de ella. Tan hambriento como ella de él. Hasta que tuvo que convencerse de no conducir a la parte más oscura del parking y arrastrarse al regazo de ese hombre hermoso y peligroso al que nunca había esperado tocar. Le llevaría menos de un minuto bajar la cremallera, empujar las bragas a un lado y…


  —Jesús, Molly. —Presionó la frente contra el volante y apretó los muslos.


  Sólo se intensificó el dolor entre sus piernas.


  Estaban tomando precauciones, pensó, tratando de racionalizar lo que estaba a punto de hacer. No estaba borracha. Él tampoco. No estaban siendo estúpidos al respecto… pero aún así iba a ser una aventura de una noche.


  Respiró hondo para calmar sus frenéticos pensamientos, pero el olor persistente de Fox, caliente y oscuro, se filtró en ella, haciendo descarrilar cualquier intento de pensamiento coherente. Soltando el cinturón de seguridad, abrió la puerta y salió al frío de la noche. La suave brisa hizo que las capas de su tonto y bonito vestido se balancearan suavemente.


  ¿Podría hacer esto y mirarse por la mañana?


  La respuesta fue aterradoramente fácil. Toda mujer tenía permitido un Fox en su vida, una noche de pasión desenfrenada… ¿no? Esta sería la suya. Cuando todo terminara, alejaría esa parte salvaje y rebelde de su vida para siempre, la parte que venía de su padre y que de otro modo destruiría su vida, como Patrick Buchanan había destruido a su familia.


  Al menos estaba sola, no rompería el corazón de nadie al acostarse con Fox.


  La puerta de la tienda se abrió tras esta decisión, para revelar a un hombre con una sonrisa pecaminosa y un cuerpo hecho para dar placer decadente a una mujer.


  —¿Lista?


  —Sí. —Sí.


  El resto del viaje a casa pasó en lo que parecieron ser segundos. Aparcó su coche en el garaje subterráneo del edificio de poca altura en el que tenía su apartamento y caminó con Fox al ascensor.


  Él le apoyó la mano en la espalda cuando entraron, enviando una sacudida por su espalda, pero la atención de él estaba en los alrededores.


  —Necesita una mejor seguridad. —Ojos entrecerrados examinaron el garaje a oscuras—. No sería tan difícil traspasar el escáner al garaje.


  Eso la sobresaltó, al borde de preocupación en su tono.


  —¿Cómo sabes eso?


  Con la mano todavía en su espalda, curvó los labios en una media sonrisa burlona.


  —Te sorprenderías de lo que un niño puede aprender en el internado.


  Molly no podía imaginársele siendo niño. Todas sus acciones gritaban fuerte, seguro, adulto.


  —Este es el mío. —Al salir en el tercer piso, ella se dirigió por el pasillo, con los tacones repiqueteando sobre la superficie sin alfombra y sus nervios haciendo un baile tartamudo.


  —¿Conoces a tus vecinos? —Se apoyó contra la pared pintada de blanco cuando llegaron a su puerta, por fin, la derecha al final.


  Desbloqueando la puerta con dedos que querían temblar, ella la abrió y encendió la luz para revelar el amplio zaguán que desembocaba en una sala de estar de planta abierta y cocina americana.


  —Sí —respondió, dejando caer el bolso en el banco de madera donde solía sentarse para ponerse los zapatos. Fue un esfuerzo por encontrar las palabras a través de la niebla de su cerebro—. Nos cuidamos mutuamente.


  Fox entró detrás de ella.


  —Joder, sí. —El sonido de la puerta cerrándose de una patada tras esa dura exhalación, fuertes manos masculinas en las caderas, el aliento caliente contra la curva de su cuello.


  Ella se quedó inmóvil, su pulso en su boca.


  Fox le soltó el pelo de su recogido, apartó la pesada masa a un lado para desnudar la nuca y dijo:


  —No puedo esperar a saborearte —con una voz que era whisky puro, sexo y rock duro.


  Entonces esos labios, esa divina y deliciosa boca, estuvo sobre ella. Se estremeció cuando él deslizó un brazo alrededor de su cintura, aplastándola contra él. Sus labios eran firmes y exigentes, su mandíbula sin afeitar raspaba deliciosamente sobre su piel. Y ese aro, rozaba en frías caricias que la hacían imaginar cómo se sentiría su beso en otros lugares más privados… lugares que ningún otro hombre había besado.


  Fox empujó un muslo enfundado en vaqueros entre los suyos en ese segundo, obligándola a mantener las piernas abiertas. El denim era abrasivo contra su piel sensible, la flexión del muslo amenaza con enviarla por el borde.


  —Fox.


  Profiriendo un sonido de profundo placer, Fox chupó la curva de su cuello y apretó con más fuerza. Era puro músculo y fuerza debajo de la piel bronceada de color dorado, su erección presionaba contra su espalda en una demanda evidente que dejaba claro quien llevaba las riendas. No había nada de suavidad en Fox. Cuando se movía sobre el escenario, todo era poder contenido y gracia mortal.


  Y ahora había enfocado esa agresiva intensidad en Molly.


  —El vestido —dijo, mordiendo suavemente la piel que había chupado—. Quítatelo.


  Los dedos de Molly temblaban cuando los levantó para desabrochar la cremallera oculta en el lateral.


  —Es… —Se aclaró la garganta, trató de hablar más allá de la excitación y los nervios que le estrangulaban las cuerdas vocales. No tenía idea de lo que estaba haciendo, Fox estaba completamente fuera de su alcance—. Tiene que salir por encima de mi cabeza —se las arregló para decir.


  Él le acarició la cadera antes de liberarla.


  —Iremos más despacio la segunda vez.


  ¿La segunda vez?


  Apenas había procesado el pensamiento cuando él le estaba agarrando la parte inferior de su vestido, recogiendo la tela suave como líquido entre las manos fuertes. La desnudó tan rápido que no tuvo tiempo de preocuparse por el hecho de que no era como las modelos y las actrices altas y delgadas que solían zumbar a su alrededor.


  —No puedo esperar para tenerte desnuda y mojada debajo de mí. —Levantó la mano y la cerró sobre el pesado montículo de su pecho cubierto de encaje.


  Un poco sorprendida por su brusquedad, jadeó y se arqueó contra él, rogando más sin palabras. Pero él la dejó. Temblando, parpadeó y trató de recuperar el sentido.


  —¿Por qué demonios envuelven estas cajas en plástico indestructible?


  —Aquí. —Girando sobre piernas que amenazaban con doblarse, tomó la pequeña caja en un esfuerzo por darse tiempo para pensar, para controlar lo que estaba pasando… y fue ardientemente consciente de que Fox aprovechaba la oportunidad para arrancarse la camiseta. Respirar se hizo imposible cuando él reveló un pecho que nunca había esperado ver en un hombre de verdad, las crestas tensas de su abdomen invitándola a tocar, acariciar, besar y chupar.


  —Se supone que tienes que abrirla. —Él le quito la caja de las manos con una sonrisa lenta, que decía que sabía exactamente lo que le estaba haciendo y que planeaba aprovecharse descaradamente.


  Mientras ella se sonrojaba, abrió la caja de golpe y paquetitos planos explotaron a su alrededor.


  Ella bajó la mirada reflexiva… y fue entonces cuando Fox cerró su mano sobre su nuca, inclinó la cabeza hacia atrás, y le dio un beso en plena boca.


  Sus labios… sus labios deberían haber sido ilegales.


  Vagamente consciente de que le quitaba el sujetador y lo bajaba por sus brazos, ella gimió en el beso mientras la apretaba con una gran mano en su espalda, sus pechos desnudos aplastados contra los músculos tensos de su torso. Gimoteó, la sensación hormigueó a través de cada terminación nerviosa de su cuerpo para encharcarse entre sus piernas.


  —Sí, justo así, nena —dijo él en el beso, el aro del labio frotó sobre la humedad antes de que se apoderara de su mandíbula para mantenerla en posición y empujar la lengua en su boca.


  La audaz intrusión la sobresaltó, le hizo darse cuenta una vez más que había abarcado más de lo que podía manejar. Mucho más. Luego Fox le lamió la lengua, deslizando las manos por su espalda para apretarle el culo y la razón se fracturó bajo una oleada de puro placer sin adulterar que la llevó al borde de la cordura.


  Le mordió el labio inferior.


  —¡Joder!


  Un segundo después de esa única palabra brutal, se encontró levantada como si no pesara nada y presionada contra la pared del pasillo, las piernas alrededor de la cintura de Fox, los tobillos cruzados en la parte baja de la espalda y los brazos alrededor de su cuello. Entonces la besó de nuevo. Y otra vez. Y otra vez. Cada beso era tan abierto y tan sexual como el último, uno de sus puños apretados en el pelo, la otra moldeando y apretando su pecho.


  Jadeando cuando él la soltó el tiempo suficiente para poder aspirar una bocanada de aire, cayó de nuevo en un beso que dejó en evidencia que su insignificante experiencia con los hombres no la había preparado de ninguna manera para ser tomada por Zachary Fox.


  Capítulo 3


  Una lamida, un chupetón y Fox se perdió. Rompiendo el beso, se agachó entre ellos para desabrocharse la hebilla del cinturón. La maldita cremallera amenazó con cortarle la polla por la mitad, pero se la bajó y se enfundó con dedos temblorosos. Si no tenía cuidado, se correría en el primer empujón.


  Fue entonces cuando Molly le empujó por los hombros.


  —Espera, espera.


  Fox se quedó inmóvil, con el pecho agitado.


  —¿Quieres parar? —No podía pensar en un infierno peor.


  —No —su garganta se movió cuando tragó—, pero tengo que decirte algo.


  Con los dedos tensos en su muslo, Fox se inclinó hasta que sus frentes se tocaron.


  —¿Qué?


  —Tú —respiración entrecortada que hacía que los pezones se frotaran contra su pecho—, puede que tengas que ir un poco lento. No soy… inmensamente experimentada.


  Él se estremeció.


  —¿Eres virgen? —Fox no lo hacía con vírgenes; no tenía la paciencia para ello… pero haría una excepción por Molly. Joder, haría cualquier excepción por Molly.


  Una pausa antes de que ella asintiera con la cabeza.


  —Lo siento.


  —Nena, nunca tendrás que lamentar acostarte conmigo. —La besó duro, profundo y largo, le apretó la nuca—. No voy a hacerte daño. —Quería a Molly con él todo el camino, y de pronto se dio cuenta de que maldita sea, le gustaba la idea de iniciarla en el sexo.


  Hacerla adicta a ello, a él, sonaba aún mejor.


  Luego, a pesar de que su cerebro estaba nublado por la lujuria, la besó hasta que se volvió suave a su alrededor, su respiración errática y la unión de sus muslos líquida con calor. Empujando a un lado el refuerzo de sus bragas cuando rompió el beso succionándole el labio inferior, rodeó la sensible carne alrededor de su entrada con un dedo calloso. Ella se estremeció, los músculos se tensaron y las pupilas se dilataron.


  Adoraba la honestidad inconfundible de su respuesta, la besó de nuevo, y a continuación, introdujo un dedo en su interior. Ella se apretó con fuerza y resbaladiza en torno a él, y Fox quiso más. Lo quería todo.


  —¿Sí? —Una pregunta hecha contra los labios hinchados por sus besos.


  Clavando los dedos en sus hombros, ella simplemente asintió con la cabeza.


  —Dilo, nena. —No quería ninguna duda en la mente de Molly sobre su primera noche juntos, ahora o más tarde.


  —Sí. —Ronca y sin aliento, la palabra única amenazó con romper la correa deshilachada de sus instintos, pero le había prometido no hacerle daño y Fox no rompía sus promesas.


  Empujó más profundo, lenta e implacablemente, añadió un segundo dedo cuando ella gimió. El sudor brotó a lo largo de su piel, abrió los dedos dentro de ella, los movió con suavidad y ella empezó a mecerse instintivamente contra él.


  —Sí —dijo, su voz áspera—. Muévete. —Retirándose sin previo aviso, empujó los dedos de nuevo en su interior de un solo golpe, su cuerpo lo suficientemente mojado para tomarlos.


  Ella gritó su nombre, enterrando la cara al lado de la suya, el aliento ardiente contra su piel. Echándola hacia atrás con la mano libre en su pelo, pasó los labios por su mandíbula hasta su garganta, bombeando los dedos todo el tiempo.


  Sus músculos se contrajeron a su alrededor, sus uñas cortas provocaron medias lunas en sus hombros, su respiración salía en suaves jadeos.


  Gimiendo, continuó hundiendo los dedos dentro y fuera de ella, mientras colocaba el pulgar sobre el nudo hinchado y resbaladizo de su clítoris.


  —Ábrete para mí, nena. —Le mordió el labio inferior como ella le había mordido el suyo y atrapó su gemido de sorpresa en un beso—. Quiero entrar.


  Le pellizcó el clítoris.


  Arqueando la espalda, ella se corrió en un espasmo sorprendido que la dejó derretida y lista en sus brazos. Él mantuvo la mano donde estaba, presionó su cuerpo para besarla de nuevo. Para seducirla. Ese orgasmo había sido hermoso, pero sabía que tenía más dentro de ella, su pequeña bibliotecaria sexy. Y tenía la intención de verlo, engatusarla para que lo sacara.


  Su polla palpitaba.


  Apretando los dientes, contuvo la necesidad de embestir en su interior. Eso llegaría. Ahora mismo Molly estaba de vuelta con él, ese primer orgasmo corto y fuerte la había dejado madura para otro, esta vez más oscuro, más profundo, más fuerte. Ella retorció el cuerpo, sus pezones guijarros que tenía toda la intención de morder.


  Más tarde.


  El sonido húmedo de sus dedos sumergiéndose en su cuerpo, el aroma del deseo espesando el aire, sus músculos aferrándola con una codicia sensual que tenía toda la intención de alimentar.


  —No te corras otra vez, Molly —advirtió, sacando los dedos ante su gemido—. Quiero sentirte apretando mi polla en esta ocasión, no mis dedos.


  Encaje arrancado, sus bragas en jirones en dos segundos.


  —Abre los ojos. —Manteniendo el contacto visual cuando ella obedeció la dura orden, el posesivo impulso dentro de él era una cosa primitiva, disfrutó de la forma en que le clavaba los dedos en los pesados músculos de los hombros mientras rozaba la ancha punta de su polla contra la piel llena de nervios de su entrada.


  Un sonido suave y femenino, su cuerpo tenso como un tambor, su piel sonrojada de un rosado delicioso.


  —No puedo…


  Fue entonces cuando Fox apretó la mano en su cabello, su otra mano agarrando la suavidad de su cadera, y empujó unos centímetros. Molly se puso rígida, su cuerpo ondulando a su alrededor de una manera que no tenía nada que ver con el dolor. Gruñendo, la besó de nuevo.


  —No.


  —Ahora —susurró ella—. Antes de que…


  Se enterró en ella en el instante siguiente.


  Molly gritó en su boca mientras él luchaba por controlarse. Besándola con cada gramo de habilidad que tenía, y sí, tenía mucha habilidad, le lamió la lengua, acarició y chupó hasta que ella se movió inquieta.


  Apretó la mandíbula con tanta fuerza que pudo oír sus huesos rozar. De ninguna manera iba a durar mucho más tiempo.


  —¿Duele? —Ella estaba tensa a su alrededor de su grosor.


  Una sacudida de la cabeza, los dedos cerrándose en su pelo mientras le pedía otro beso con un dulce y caliente roce de los labios. Dispuesto a darle todo lo que quisiera, abrió la boca sobre la de ella, al mismo tiempo que comenzaba a moverse. Poco a poco. Necesitando todo su furioso autocontrol.


  Molly comenzó a moverse con él en su cuarto empujón, impaciente y necesitada.


  —Fox.


  Gracias a Dios. Moviendo las dos manos a sus caderas ante ese grito roto, la cabeza caída hacia atrás para exponer la deliciosa línea de su garganta, Fox embistió en ella, profunda, implacable y despiadadamente rápido, su pecho frotándose contra sus pezones con cada movimiento.


  Deseando más, deseándola a ella, curvó la mano alrededor de su cuello y la atrajo hacia su boca. El aro presionó contra la suavidad de su labio inferior, el pecho aplastó sus senos, pero ella se aferró con más fuerza en vez de apartarlo, sus tejidos hinchados de placer proporcionaban una fricción erótica contra la dureza dolorida de su polla.


  —Mojada, apretada y tan buena. —Las palabras salieron en un gruñido—. Te podría follar para siempre, Molly.


  Ella alcanzó el orgasmo con un grito ahogado, su cuerpo agarrándolo con tanta fuerza femenina que fue él quien se sintió tomado y poseído. Llevando la mano a su mandíbula, la besó a través de su placer, y entonces la inmovilizó contra la pared y tomó el suyo.


  
    * [image: Imagen]*

  


  —Encontraste el dormitorio.


  Fox la miró desde donde estaba tumbado a su lado sobre el estómago, sus ojos perezosos y satisfechos bajo la tenue luz de la lámpara de la mesilla.


  —No fue difícil. —Una mano grande le acarició la línea de su columna vertebral para abrirse sobre el trasero, los dedos rozando las nalgas.


  Los dedos de Molly se cerraron en las sábanas.


  —Sólo un dormitorio. —Era una declaración sin sentido, pero estaba teniendo problemas para pensar más allá del pesado resplandor de puro placer… y el mordisco de miedo de que tal vez había cometido un terrible error. Esta había querido ser una noche salvaje, algo para llevar con ella mientras entraba en un futuro seguro, tranquilo, felizmente aburrido, excepto que se había sentido más que sexo, más de un momento de locura en una vida vivida por las reglas.


  Se había sentido como una marca.


  Te podría follar para siempre, Molly.


  Había utilizado su nombre, eso es lo que le conmovió. Justo al final, cuando ella podría haber sido cualquier mujer cálida y dispuesta, la había llamado por su nombre, dejado muy claro que recordaba exactamente qué cuerpo sujetaba contra la pared. Y ella nunca olvidaría el suyo, nunca olvidaría al hombre que había cuidado tanto de ella. Su entrada había quemado, la presión intensa, pero se había desvanecido en un placer cegador.


  —Tantos pensamientos en esos grandes ojos marrones —dijo Fox, jugando con los dedos sobre su cadera.


  Inhalando una respiración larga y tranquila, se giró de lado y sacudió la cabeza, un nudo de preocupación en su pecho.


  —Nada importante. —Había sido su primera vez, se dijo, con un hombre que sabía exactamente lo que estaba haciendo. No era de extrañar que estuviera desequilibrada.


  El hecho era que, Zachary Fox podría haberla tomado como si quisiera un para siempre, pero esta noche era todo lo que compartirían. No había motivos para preocuparse de que hubiera empezado algo que tuviera el potencial de devastar la vida que había construido con tanto esfuerzo.


  —¿Dijiste algo sobre una segunda vez? —preguntó cuando parecía que él podría seguir la pregunta implícita aunque no estaba segura de que su cuerpo pudiera manejar a Fox y lo que hiciera con ella de nuevo.


  Su sonrisa era puro sexo, con el pelo cayendo sobre sus ojos mientras se movía sobre ella, presionándola sobre su espalda.


  —Vas a estar aún más dolorida de lo que ya estás.


  Molly podía sentir el rubor sobre la piel, pero dijo:


  —Puedo manejarlo. —La asustaba un poco saber que su tiempo juntos terminaría con el amanecer, pero esa era la razón por la que tenía que terminar. Incluso aunque Fox perdiera el juicio y decidiera que quería comenzar una relación con una bibliotecaria que no podía lograr ser sofisticada sin importar lo mucho que lo intentara—. Por favor.


  Con un hoyuelo en la mejilla, bajó la cabeza contra su pecho.


  —Ya que me lo pides tan amablemente —una lamida juguetona—, te daré incluso una recompensa.


  La segunda vez fue deliciosamente lenta y asombrosamente instructiva. Molly podría no haber tenido experiencia, pero era inteligente, leía mucho. Sabía que había un sinfín de matices sobre lo que los hombres y las mujeres hacían a puerta cerrada. Pero cuando Fox bajó la cabeza entre sus muslos y puso su boca sobre ella, cuando le mostró exactamente cómo se sentía el aro contra su carne más delicada se dio cuenta que algunas cosas necesitaban aplicación práctica.


  Y, cuando todo terminó y él la acurrucó cerca de los duros planos de su cuerpo, ella se quedó. Por esta única noche, una noche que nunca se repetiría, podía confiar en un hombre para que la abrazara.
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  —¿Trabajas todos los sábados? —preguntó Fox a la mañana siguiente mientras caminaban hacia su coche.


  Molly asintió.


  —La biblioteca abre siete días a la semana, llueva o truene. —Su trabajo semanal comenzaba el martes, terminaba hoy.


  —¿Cuándo terminas?


  Ella sintió que se le hundía el estómago y se sacudió por pura fuerza de voluntad. La noche había terminado; la salvaje y peligrosa Molly con su gusto por las estrellas de rock y placer que fundía los huesos estaba permanentemente bajo el guardapolvo, dejando a la sensata Molly al cargo.


  —Alrededor de las cinco —respondió ella—. ¿Puedo dejarte en alguna parte?


  Su corazón tartamudeó con el esfuerzo por mantener la voz firme. Incluso ella sabía que había ciertas reglas no escritas de comportamiento después de una aventura de una noche, entre los que destacaban una mañana calmada y madura después. Sin sonrojarse, sin pensar en cómo la había despertado Fox una hora antes de que su alarma sonara, con los dedos entre sus muslos.


  Estaba dolorida. Había valido la pena.


  —La biblioteca en la que trabajas —dijo ahora—, ¿dónde está?


  —En el centro de la ciudad. —Al darse cuenta de que estaba mirándole a los labios, su piel se ruborizó y los pechos le dolieron, así que apartó la mirada y abrió el coche.


  —Me bajaré allí —dijo después de dejarse caer en el coche con un gemido audible al tener que doblar su cuerpo en un espacio tan compacto—. Es un paseo a los apartamentos que hemos alquilado en el paseo marítimo.


  Molly apretó las manos en el volante mientras salía del garaje.


  —Pensaba que estarías en una de las islas privadas —Seguro fuera de su alcance, no podría ceder a la tentación de pedirle una noche más.


  —Nah, eso no es nuestro estilo, pero uno de los secuaces de Thea también nos reservó un pequeño hotel en la isla con las bodegas.


  —Waiheke. —La vibrante isla era un corto viaje en ferry a través del agua, aunque suponía que Fox y sus compañeros de banda tenían su propio transporte a una playa privada.


  —Sí, esa. —Le tiró de un mechón de pelo que había escapado del moño de la nuca—. Sofisticado.


  Maldita su piel y su incapacidad para ser madura, pero al menos su voz sólo sonaba una fracción ronca cuando respondió:


  —Profesional. —Se estaba haciendo más y más difícil respirar con él tan cerca.


  Fox la miró de arriba abajo.


  —Botas, falda, top ceñido. Bonito.


  Al parar en un semáforo, se resistió a la tentación de tirar de la suave lana color coral de su suéter con cuello en V.


  —No es elegante. Es cálido. El aire acondicionado está alto en el trabajo. —En cuanto a la falda, era estrecha pero no apretada; tenía que ser capaz de moverse libremente.


  —Apuesto a que provocas sofocos en los adolescentes.


  —Yo no doy sofocos a nadie.


  —¿No? —Una sola palabra llena de desafío sensual—. Me parece recordar varias olas de calor que me golpearon. Cuatro veces, ¿no?


  Molly nunca había sido objeto de burla de esta manera.


  —¿Siempre llevas la cuenta?


  —Demonios, sí. —Se echó hacia atrás en su asiento, con las manos detrás de la cabeza, los bíceps tensos—. ¿Te duele?


  Molly estaba bastante segura de que se suponía que a él no tenía que importarle después de una aventura de una noche, pero como lo hacía, luchó contra la vergüenza para decir:


  —Nada grave. —Sólo que le sentiría dentro de ella con cada paso que diera hoy.


  —Bien. —Le tiró del rizo de nuevo—. De todos modos, cuatro veces en el lapso de menos de ocho horas es excesivo, incluso para mí. Sobre todo porque en este momento, estoy luchando contra el impulso de levantarte la falta para ver si estás usando pantis.


  Con la mente revuelta, ella miró al frente.


  —No.


  —Entonces si deslizo mi mano, tocaría…


  —Zona de descarga. —Frenó de golpe en la esquina opuesta de la calle del estacionamiento comercial donde solía dejar su coche—. Fuera antes de que me pongan una multa. —O antes de que diera la vuelta al coche y pasara el día dejando que la pusiera aún más deliciosamente dolorida.


  —Mala, Molly. Eso ha sido malvado. —Se desabrochó el cinturón de seguridad, se acercó para agarrarla de la nuca y besarle los labios. Un beso lleno. Un beso que le dieron ganas de jugar con ese aro, chuparle el labio, frotar la lengua contra la suya, meter las manos en su cabello en lugar de aferrarse con fuerza al volante—. Ya nos veremos, Molly Webster —murmuró con un mordisquito final a sus labios.


  —Sí, nos vemos. —Pero mientras le veía alejarse, un dios del rock bruñido por el sol de la mañana, sabía que era la última vez que volvería a ver a Zachary Fox fuera de los vídeos musicales o conciertos de Schoolboy Choir. Su vida y la suya, podrían haber estado en diferentes planetas.


  Tragando el nudo emoción en la garganta, se apartó de la acera.


  La fantasía había terminado.


  Capítulo 4


  Saliendo en el último piso del bloque de apartamentos en la zona ribereña, Fox no fue a su propio apartamento, sino al de Noah. Sabía que el guitarrista de la banda, quien también tocaba el bajo como un profesional, estaría dentro; Noah podría acostarse con una mujer diferente (a menudo mujeres) todas las noches, pero no pasaba la noche con ninguna de ellas, y si las llevaba a su casa, era sólo por el tiempo que le llevaba tener sexo.


  Fox sabía por qué el otro hombre no podía dormir con nadie más en la habitación, pero nunca lo discutían. No como las mujeres discutían las cosas. Simplemente se cubrían las espaldas el uno al otro, Noah sabía que si sentía que se deslizaba demasiado profundamente en el infierno, sólo tenía que extender una mano y Fox le sacaría. No es que Fox estuviera seguro de que el bastardo testarudo se estiraría. No importaba. Nunca permitiría que los demonios de Noah se lo tragaran.


  Llamó suavemente y no se sorprendió cuando poco después un despeinado Noah abrió la puerta. El otro hombre parecía que había salido de la cama hacía un segundo, sus vaqueros colgando bajo en sus caderas, la sombra de la barba en su mandíbula. Era una ilusión, Noah raramente dormía después del amanecer, con independencia de sus actividades nocturnas.


  —¿Tienes café? —Entró, dejando la puerta abierta. Sólo subían aquí ellos cuatro, con el ascensor bloqueado para sus tarjetas magnéticas personales y el personal de servicio instruido para subir sólo a petición. Era una de las primeras cosas que habían aprendido después de que el primer álbum de Schoolboy Choir fuera triple platino, que si querían algo de privacidad, tendrían que luchar por ella.


  —Mira esto. —Noah señaló una máquina que parecía que había escapado de la cubierta de una nave espacial—. Se ve peor que la monstruosidad que tienes en casa.


  —Yo sé cómo funciona mi monstruosidad. —Fox frunció el ceño, pateándose a sí mismo por no haber supervisado adecuadamente las cosas antes de la fiesta de anoche. Simplemente había dejado su equipo dentro de su propio apartamento, la banda había estado en un hotel cercano hasta entonces—. Maldita sea, fui directamente a la cafetería de al lado porque había cola.


  Con los ojos gris oscuro brillando, Noah encontró una taza, la metió en uno de los muchos surtidores, y pulsó tres botones de los miles de la cafetera espacial. Medio minuto después, Fox sostenía una especie de café con aroma a canela tan espumoso que pudo sentir caer sus niveles de testosterona con sólo mirarlo.


  —¿Qué demonios, Noah? ¿Quieres que me beba esto?


  —Tienes que beberlo —gruñó el hombre rubio—. Es la única mierda que he descubierto cómo hacer en esta cosa.


  Fox tomó un sorbo, pilló la mayor parte de la espuma. Lo intentó de nuevo y se estremeció.


  —Dame otra taza. —Cuando Noah se la entregó, comenzó a meter las brillantes cápsulas que estaban en un cesto junto a la cafetera y apretó botones al azar.


  Tres cápsulas más tarde, se le ocurrió la combinación correcta para el café negro.


  —Está claro que soy el cerebro de este equipo.


  —Dame eso. —Apoderándose del café, Noah bebió un largo trago, gimió—. Esto es café. Ahora muéstrame como coño lo hiciste.


  Fox hizo una segunda taza con éxito y, cogiéndola, siguió a Noah al balcón, ambos apoyaron los antebrazos en la barandilla. La vista del puerto era espectacular, el agua azul verdosa brillante llena de innumerables embarcaciones. Cerca de la ciudad eran en su mayoría ferris, aunque también había un yate de carreras de mástiles altos y un barco que parecía que podría estar llevando a los turistas a ver los delfines. Más lejos, Fox pudo ver veleros y pequeñas embarcaciones de pesca privadas mientras la gente salía a disfrutar del hermoso día soleado, aunque frío, de otoño.


  —¿Has desayunado? —preguntó Noah mientras observaban un kayakista partir hacia una de las islas, sus brazos musculosos y el ritmo suave cuando cabalgaba las olas creadas por una embarcación más grande dejaba claro que no era un aficionado—. Puedo hacer unos huevos revueltos. O podríamos despertar a David y sostenerlo cabeza abajo por encima del balcón hasta que se comprometa a darnos de comer.


  Fox sonrió ante la referencia a las habilidades culinarias superiores de David.


  —Yo ya he comido. —Terminando su café, dejó colgando la taza de los dedos y pensó en la deliciosa mujer que lo había expulsado de su coche.


  —Tienes un aspecto que dice “No solo he echado un polvo sino que he flipado”. —Noah se congeló en el acto de sonreír—. Mierda, Fox. Te vi salir al mismo tiempo que la mujer que Thea señaló como su hermana. Si la has tocado, Thea hará de tu vida un infierno viviente, probablemente te apuntará para que intervengas en un concurso japonés.


  Jodidamente cierto, había tocado a Molly. Y planeaba hacerlo de nuevo.


  —Ella es mía. —El sexo solía funcionar para sacar a las mujeres fuera de su organismo; pero sólo había hecho entrar más profundamente a Molly.


  Noah ladeó su cuerpo para mirarlo.


  —¿Qué?


  —Molly. Es mía. —Esto ya no era tan simple o tan fácil de manejar como la atracción física.


  —Necesito más café. —Fue la declaración gruñida de su compañero de banda. Cogiendo también la taza de Fox, Noah se dirigió hacia la máquina, regresando a los pocos minutos para decir—. ¿Hablas en serio?


  —Completamente. —Fox bebió de la taza llena que el otro hombre le había dado—. ¿Sabes cuándo tienes el susurro de una melodía en tu cabeza, o el murmullo de una canción? ¿Y tienes la corazonada de que si pudieras oír el resto de la misma, sólo captar la música (la necesidad era un dolor tan frustrante como si fuera desgarrador) tendrías algo jodidamente increíble?


  Noah asintió.


  —Sí, bueno, eso es lo que se siente con Molly. —El susurro más convincente de su vida—. No voy a alejarme de eso.


  —Podría ser sólo lujuria —dijo Noah sin rodeos—. Puede dar fuerte, dejar a un hombre viendo las estrellas, y luego se acabó.


  Fox pensó en Molly, en lo que su cuerpo, su olor, su sabor, le hacía.


  Su propio cuerpo se endureció ante el recuerdo. Sip, su química no estaba en cuestión; él podría haberse quedado encantado en la cama con ella todo el día de hoy y habría estado ávido de más. Las cosas que quería hacerle a Molly Webster… Pero a pesar de su conexión erótica, el sexo no era lo primero que le venía a la mente al pensar en ella.


  Era su sonrisa.


  Ojos brillando intensamente mientras su cara se iluminaba, esa sonrisa le había golpeado en la fiesta. Entonces había llegado su ruborizada sonrisa en la cama cuando él hizo una sugerencia muy sucia a medio camino de su segunda vez, seguida por su respuesta inteligente y divertida mientras sus escudos de autoprotección caían lo bastante para que él hubiera alcanzado a ver su corazón.


  Cada mirada sólo había profundizado sus ansias de saber más. No sólo quería follar a Molly; quería hablar con ella, quería oír las palabras que utilizaba como “nefasto” y descubrir qué otra cosa podía salir de su hermosa boca. Y quería que esa brillante, verdadera, sonrisa de cuerpo entero se volviera en su dirección.


  —No es sólo sexo —dijo en el silencio que había caído entre él y Noah—. Es algo más. —Una cosa para la que no tenía nombre, pero que sabía en sus entrañas que era importante, rara. La idea de dar la espalda a eso hacía que cada célula de su cuerpo gritara “¡Demonios, no!”—. Tengo que escuchar la canción entera, aprender toda la melodía. —Averiguar si esto era una canción con poder de permanencia… o una que se desvanecía en la historia sin dejar marca.


  Sus hombros se tensaron.


  Pasándose una mano por el cabello, los mechones rubios brillando con la luz del sol, Noah levantó una ceja.


  —¿Ella está bien con eso? Estar involucrada contigo no va a ser exactamente un día de campo para ella una vez que los medios de comunicación se hagan con la noticia.


  —Molly piensa que tuvimos una aventura de una noche. —No es que pudiera culparla. No era como si él hubiera dejado claras sus intenciones, pero tenía la sensación de que esas intenciones harían que Molly corriera rápidamente en la dirección opuesta.


  Así que no se lo diría.


  Capítulo 5


  El trabajo mantuvo ocupada a Molly, la biblioteca estaba animada con una mezcla de adultos y niños, así como de aplicados estudiantes universitarios en busca de algunos de los materiales más antiguos conservados en los archivos. Y si partes de su cuerpo dolían y palpitaban de formas no familiares, se calmarían muy pronto, borrando cualquier rastro físico persistente de la posesión de Fox y dejarían sólo recuerdos, recuerdos que no tenía la menor intención de ahogar.


  Su sueño de una aburrida vida feliz y estable no había cambiado, nunca cambiaría. Hacía que su estómago diera un vuelco pensar siquiera en el horror que había sido el fulgor despiadado de la “fama”, los susurros y las miradas constantes, después que su mediático padre fuera encontrado con aquella menor.


  No, ella no quería agitación. Lo que quería era la feliz normalidad: un trabajo que le gustaba; un hombre formal, fiel; una casa en una calle normal de las afueras; un monovolumen normal con espacio para el baboso perro de la familia. Pero… cuando estuviera viviendo esa vida segura y estable, el recuerdo de su noche con una inteligente, sexy y más o menos tierna estrella del rock sería un tesoro escondido, un reconocimiento silencioso de la otra Molly. La Molly que podría haber vivido una vida más aventurera y menos normal en otro tiempo, otro lugar… una Molly que, en este mundo, estaba un poco demasiado rota para permitirse incluso llevar las riendas.
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  Fox no se había convertido en el cantante de una de las bandas de rock que más vendía en la historia por ser una persona tímida. No, él iba detrás de lo que quería, sin limitaciones. ¿Y la cruda promesa que pudo sentir entre él y Molly? Él tenía que saber adónde podía conducir, la necesidad tan fuerte que no había sentido nada igual desde el día en que había descubierto que la música era su escape, el aire en sus pulmones.


  Ese era el motivo por el que estaba apoyado en la pared junto al apartamento de Molly a las cinco de la tarde con una guitarra a su lado.


  Las puertas del ascensor se abrieron un cuarto de hora después, Molly se quedó quieta dos pasos fuera de él y las puertas se cerraron silenciosamente a su espalda. Sí, ella no lo había esperado, pero Fox estaba dispuesto a trabajar con eso. Esperando pacientemente mientras ella respiraba hondo y terminaba de bajar por el pasillo, captó su aroma y su mirada se entretuvo en el pulso que se agitaba en su cuello.


  —¿Cómo has pasado la seguridad?


  Fox sonrió lentamente a la pregunta que le espetó, preguntándose si Molly sabía lo mala que era ocultando sus emociones. Le gustaba eso, le gustaba ver a la verdadera Molly, no una ilusión que ella había creado para tentarle (no es que tuviera que hacer otra cosa que sonreír para tentarlo).


  —Te dije que la seguridad es una mierda.


  Incapaz de resistirse, se acercó para pasar el dedo por una cremosa mejilla enrojecida con una mezcla de sorpresa, pasión, y, estaba seguro, dulce y caliente ira femenina. Su suposición se confirmó cuando Molly abrió la puerta con manos temblorosas y dejó su bolso en una esquina de la mesa, sus dedos temblaban antes de que ella cerrara las palmas.


  —Estás rompiendo las reglas.


  —¿Qué reglas? —Cerrando la puerta, se recostó sobre ella y anheló que Molly se enfrentase a él. Por mucho que le encantara su figura desde atrás, le gustaba mirar esos ojos expresivos susurrándole su estado de ánimo.


  Con los hombros tensos, ella se dio la vuelta.


  —Se suponía que esto era una aventura de una noche.


  —Ah. —Cruzando los brazos sobre su camiseta negra, él dijo—: ¿Qué tal en vez de eso, una aventura de un mes? —Él sabía que tenía que enfocar esto perfectamente. Molly no se fiaba de él, y sí, podía entender por qué. Para tenerla en su vida más allá de un instante fugaz, tendría que ganarse su confianza.


  Ella alzó de golpe la cabeza.


  —¿Qué?


  —¿Por qué no? Me gustas. Te gusto. —Él sonrió, porque la razón por la que Molly había alzado la cabeza de golpe era que había estado mirando fijamente su pecho—. Admítelo.


  Sentándose en el banco, empezó a desabrocharse las botas, obviamente sin mirarlo.


  —Estás bien para una estrella del rock.


  Él quería morderla, después acariciarla hasta que estuviera floja y lánguida en sus brazos.


  —Nos consumimos juntos. —Moduló deliberadamente su voz (su instrumento) para un máximo efecto, baja y ronca, vio sus dedos vacilar sobre la cremallera—. Estoy aquí por un mes. Es una ecuación sencilla.


  Fue entonces cuando salieron de su boca las palabras:


  —Déjame que lo piense.


  Fox pensó que ella podría haber estado tan sorprendida como él, sus labios se abrieron con un leve jadeo (como si hiciera volver la declaración)


  Agachándose, él comenzó a tirar de sus botas, distrayéndola de sus pensamientos. No tenía ninguna intención de jugar limpio. Había muy pocas cosas que realmente hubiera ansiado alguna vez en la vida y no hubiera conseguido. Había reclamado cada una por pura voluntad implacable y por la cruda negativa a rendirse.


  Ahora… ahora aquí estaba Molly.


  —¿Me estás echando?


  —¿No quieres una mujer diferente cada noche?


  Oyó el temblor que ella trataba de ocultar, y supo que había dicho, a propósito, palabras similares a aquellas que habían encendido una chispa en su temperamento la noche anterior. Molly Webster estaba tratando de asustarlo porque a ella le resultaba difícil decir que no.


  Con la tripa tensa y la sangre caliente, le quitó la bota restante.


  —Realmente tienes una alta opinión de mí. —Esperando la suave piel caliente bajo sus manos cuando las deslizó por debajo del dobladillo de su falda (porque estaba más que feliz de usar su respuesta física hacia él para unirlos) en vez de eso, encontró una barrera inesperada—. Dijiste que no te ponías medias. —El material bajo su tacto era sedoso, suave y fino.


  —Son pantis.


  Con su cuerpo poniéndose aún más duro ante su respuesta entrecortada, siguió trazando el tejido fino otro poquito más allá del dobladillo de su falda.


  —Medias a medio muslo. —De repente, eran las cosas más sensuales que podía imaginar—. Quiero ver. —Ver la exquisita piel cremosa contra el marco creado por el oscuro dibujo gris y azul que besaba cada satinado centímetro.


  Ella puso sus manos sobre él, deteniéndolo cuando empujó la falda hasta los muslos.


  —Yo no he dicho que sí.


  —Sí, lo has hecho, Molly. —Fox sostuvo su mirada, pasando sus pulgares lentamente a través de la delicada piel por encima de sus medias—. Puedo sentirlo en el pulso debajo de tu piel, escucharlo en tu voz, perfumar tu calor húmedo en mi lengua.


  Tal vez, tal vez él habría encontrado la fuerza para alejarse de la intensidad embriagadora de la atracción entre ellos si Molly hubiera sido indiferente a él, aunque era mucho más probable que hubiera hecho todo lo posible para cambiar eso, porque él no era del tipo de “darse la vuelta”, no cuando se trataba de las cosas que importaban. Pero Molly no era indiferente.


  Sonrojándose por sus palabras, trató de apretar sus muslos juntos. Él la bloqueó acuñando su cuerpo entre ellos.


  —No tengas vergüenza, nena. —Cambiando ligeramente de posición, atrapó sus labios con un beso de alguna manera atormentador, persuasivo. —No tienes idea de lo increíblemente caliente que encuentro ponerte tan mojada.


  Cuando la mano de ella se posó en su hombro con los dedos apenas rozándole la nuca, él tuvo que ejercer un control férreo para no profundizar el beso, para bajarle las bragas y tomarla allí mismo. Eso le dejaría en la misma posición en la que había estado antes de que ella le dejara entrar esta noche, Molly nerviosa e insegura.


  Tenía que ser inteligente acerca de esto, persuadirla como habría hecho para sonsacar un acorde difícil de la guitarra. Con dulce paciencia y fuerte determinación.


  —Tú haces las reglas. —Dándole un beso en el hueco de la garganta, pasó los pulgares de nuevo sobre su piel—. Dime lo que quieres.
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  Molly tragó saliva. Fox tenía razón; ella le deseaba tanto ahora como lo había hecho durante las horas que habían pasado enredados en la oscuridad. Pero podía justificar una sola noche. Cualquier otra cosa amenazaba con llevar esto más allá de un momento de locura y a un territorio mucho más peligroso.


  —Un mes —susurró casi quedamente—. Después de eso, te vas y nunca te vuelves a poner en contacto conmigo. —Fue una estipulación que nacía del dolor en su interior, un dolor tan viejo que tenía su propio latido del corazón, una pesadez oscura que era un sufrimiento terrible.


  —Eso está bastante claro. —Un beso en la mandíbula, el movimiento de sus pulgares en la sensible piel de la parte interna de los muslos irradiaban un placer que se juntaba en el nudo de palpitantes terminaciones nerviosas entre sus piernas.


  —Y —dijo ella con voz ronca—, no habrá nadie más durante ese mes.


  Las manos de él se apretaron en su carne.


  —Nadie más, te lo prometo. —Otro seductor, atormentador roce de sus dedos pulgares, las callosas yemas raspaban eróticamente su piel—. Ven aquí, nena. —La seductora invitación dicha con esa voz ronca y pecaminosa le robó la voluntad y amenazó con destruir todo por lo que había trabajado en la vida.


  Peligroso, él era muy peligroso. Aun así, ella bajó la cabeza ese centímetro final y lo besó. Su control del contacto duró aproximadamente dos segundos. Agarrándole la nuca con una mano para sostenerla en posición, Fox le dio un beso, no salvaje y profundo como ella había esperado, sino con una atención lenta que puso todo su cuerpo en llamas, el aro en su labio un acento duro. Al mismo tiempo, él deslizó su otra mano más arriba por su pierna, haciendo que su estómago se agitara, sus músculos internos se apretaran.


  —Que piel bonita y suave. —Fue dicho contra su boca, los labios de él se curvaron en una sonrisa mientras lamían juguetonamente sobre los suyos. Cuando ella se estremeció, los ojos de él se oscurecieron, su beso se volvió más profundo pero igual de lento, como si este dios del rock tuviera todo el tiempo del mundo para besar y acariciar a Molly Webster. Su mano apretó suavemente la nuca.


  En su mente sonaron campanas de advertencia. Se sentía como si se estuviera ahogando, beso a beso lento, Fox la persuadió hacia aguas cada vez más profundas.


  —El dormitorio… —empezó ella respirando con ligera ansiedad.


  Ojos perezosos, caídos, él hizo desaparecer las palabras a besos antes de mirar hacia sus piernas. Su corazón estaba en su boca mientras le veía subirle la falda para exponer la piel pálida de sus muslos.


  —Haces que se me haga la boca agua. —Bajando la cabeza, dio un beso húmedo en la curva interna de su muslo derecho, su mandíbula sin afeitar se frotó contra su carne.


  Ella le agarró del pelo, las hebras de seda oscura contra sus palmas.


  —Fox, nosotros…


  Cambiando su apretón hasta debajo de sus muslos, él tiró de ella hacia adelante en el banco, sus manos cayeron sobre el cojín del asiento de cuero para apoyarse cuando él alteró su centro de gravedad.


  —Mmm —murmuró él, el verde de su mirada sostuvo la suya durante un segundo que le robó todo el aire de sus pulmones—. ¿Cuál es la prisa, Molly Webster? —Él mordió el tendón de su cuello.


  Con las manos de nuevo en su pelo, sus dedos se contrajeron sujetándose con más fuerza, su respiración era temblorosa.


  —¡Fox malo! —Lamiendo, él calmó el dolor sensual con la lengua—. Vale, ahora me estoy comportando.


  Molly se estremeció, se rindió bajo la seducción de su voz arenosa, él buscó su boca con la suya. Estaba claro que no era ella la que marcaba el ritmo esta noche, pero ya no le importaba. No con el fuerte cuerpo de Fox entre sus piernas y sus manos sobre ella, sus besos la drogaban hacia un placer lánguido que le daba ganas de explorarlo tan lentamente como él la estaba explorando a ella.


  Gimiendo, Fox movió una mano en su cabello, deshaciendo el moño, pero no tomó el mando esta vez. No, él dejó que ella lo besara, la dejó jugar con el aro del labio que la fascinaba. Molly se sentía extrañamente tímida como si fuera a…


  El teléfono fijo sonó.


  Ella lo ignoró, la parte inferior de su cuerpo se estaba fundiendo ante la forma en la que Fox seguía acariciando con su pulgar su piel mientras se besaban. Sin precipitación, sin prisa, nada más que placer, sentía sus huesos pesados con ello.


  El teléfono seguía sonando.


  Y sonando.


  Finalmente, se activó el contestador automático. Molly era una masa de carne indefensa en ese momento, no podía importarle menos quién era. Pero la preocupada voz femenina, familiar y querida, se entrometió con más eficacia que un grito. El repentino pánico cortó a través de la neblina sensual, empujó los anchos hombros delante de ella.


  —Tengo que contestar.


  Fox la soltó sin discutir después de darle una mirada a la cara, y ella corrió a coger el teléfono en el mostrador que separaba su sala de estar de la cocina.


  —Charlie, ¿qué pasa?


  —Oh, estás en casa. —La voz de su amiga, un susurro bajo, se rompió en la última palabra—. Es que… —Una inhalación profunda—. Hay alguien más en la oficina, y no debería haber nadie. Volví del baño y le escuché moverse.


  —Vete —dijo Molly, sus dedos estaban rígidos en el auricular.


  —No. —Charlotte tomó otra temblorosa inhalación—. Es probable que sólo sea el guardia de seguridad del edificio haciendo una ronda no programada, pero ¿podrías permanecer en el teléfono conmigo mientras voy a echar un vistazo?


  Molly contuvo su instintiva reacción negativa al plan de su amiga, sabiendo lo importante que era para Charlotte que no se desmoronara bajo el peso de lo que podría ser un miedo imaginado.


  —Aquí estoy.


  Fox había rodeado el mostrador, su expresión era sombría, atrajo su atención y articuló, ¿Problemas?


  Tal vez, articuló ella a su vez, esperando estar equivocada. Fue entonces cuando sonó un grito desde el otro extremo de la línea, seguido de un ruido sordo, como si el teléfono hubiera golpeado la alfombra.


  —¡Charlotte! ¡Charlie!


  Sonidos de lucha, crujidos, luego la voz de Charlotte, un poco sin aliento y con tensión nerviosa. Sin embargo no de miedo; era vergüenza atroz.


  —Estoy bien. —Una pausa, una voz más grave murmurando al fondo antes de que Charlotte regresara—. Acabo de conocer a mi nuevo jefe —se quejó su mejor amiga en el teléfono—. O más específicamente, le tiré una pesada grapadora a la cabeza.


  Con las rodillas temblorosas de alivio, Molly apoyó los codos sobre el mostrador mientras Fox extendía la mano para colocarle el pelo detrás de la oreja. Viendo las intensas líneas de su expresión, ella le tocó la muñeca y le hizo ver que todo estaba bien. Él no conocía a Charlotte, pero también había oído ese grito.


  Tal vez se había imaginado la preocupación protectora en su expresión… No, no lo creía. Todos los instintos que tenía le habían dicho que este hombre nunca permanecería impasible mientras una mujer estaba herida. Tampoco lastimaría nunca a una. No físicamente. Ahora él acarició con el pulgar su labio inferior antes de dejar caer la mano y recoger un menú de un restaurante del barrio que entregaba a domicilio, que ella tenía sobre el mostrador.


  —Oh Dios, Molly, ¿y si me despide?


  Molly centró de nuevo su atención a su mejor amiga.


  —No te va a despedir —le aseguró a Charlotte mientras Fox le devolvía el menú—. Estabas en la oficina siendo una empleada diligente, ¿recuerdas? — Sin estar segura de cómo se sentía por el hecho de que estaba a punto de cenar con la estrella del rock que había sido destinada a ser una aventura de una noche, Molly señaló, no obstante, su plato favorito y Fox sacó su teléfono para hacer el pedido.


  —Bueno, eso es cierto. Yo… —Charlotte se interrumpió cuando la profunda voz masculina habló al fondo. Cuando su amiga volvió a la línea, sonaba medio ahogada—. Él acaba de decir que vamos a cenar, así podré ponerle al día sobre ciertos temas.


  Molly decidió que le gustaba el nuevo jefe.


  —Ve. —Haz que Anya se vea mal, añadió en silencio. Le enfurecía que Anya (toda apariencia e impecable estilo) cargara con su trabajo a Charlotte para a continuación llevarse el mérito, con Charlotte demasiado tímida y reservada para mantenerse firme—. Pide la cosa más cara del menú.


  —Probablemente lo vomitaré —dijo Charlotte con aire taciturno—. Mejor me voy, dijo cinco minutos.


  —Buena suerte. —Colgando, se quedó mirando al magnífico hombre que había hecho que sus huesos se derritieran con su beso y sintió las mariposas en su estómago levantar de nuevo el vuelo.


  Terror, anticipación, deseo casi doloroso… Molly no estaba segura de lo que estaba sintiendo, lo que estaba haciendo, pero cuando Fox se volvió hacia ella con una media sonrisa en esos labios mordisqueables, sabía que no iba a renegar de su acuerdo.


  Un mes. Un único y apasionado mes de toda una vida. Seguramente el destino no le envidiaría eso


  Capítulo 6


  Fox vio secretos en los ojos de Molly. Su instinto fue exigir que los compartiera, exigirle que le dejara entrar, pero sabía muy bien que nunca iba a funcionar. Para esta batalla, necesitaría paciencia y ese era un rasgo que nunca había sido acusado de poseer. Dejando a un lado su teléfono, se acercó a tomarle la mano tirando de ella hacia la puerta que había encontrado mientras había estado pidiendo la cena.


  Un pequeño empuje y se abrió para mostrar un minúsculo balcón, pero con una vista clara del horizonte de la ciudad. El aire otoñal era fresco, la temperatura había descendido desde que él había entrado en el edificio. Enfriaba su piel pero no hacía nada para enfriar el calor en su sangre. Permitiendo que Molly fuera primero, esperó hasta que ella se volvió hacia él, luego la inmovilizó contra la barandilla con las manos a ambos lados de su cuerpo.


  —La comida estará aquí en unos quince minutos.


  —Oh. Bien. —Su voz tenía un toque ronco, su mirada no se encontró del todo con la suya.


  Fox luchó contra el impulso de arrastrarla al dormitorio, desnudarla, tomarla profundamente y durante largo tiempo hasta que se borrara toda la distancia. El sexo era fácil. No lo quería fácil. Quería a Molly.


  Deliberadamente se acercó tanto que ella tuvo que inclinar la cabeza para mirarlo y dijo:


  —¿Era tu amiga de la fiesta? ¿La pequeña rubia con gafas?


  Sus ojos se abrieron como platos.


  —¿Nos prestaste atención?


  —Me di cuenta de todas las malditas cosas sobre ti. —Cediendo a la tentación, le besó la línea de la garganta, la mandíbula y chupó su labio inferior.


  Los latidos del corazón de Molly se habían acelerado bajo sus caricias, su pulso palpitaba bajo su piel. Sí, el sexo podía ser fácil, no tenía ningún problema en usarlo para atar a Molly mientras él trabajaba en lo que realmente quería.


  —¿Cuánto tiempo habéis sido amigas?


  Su pecho subía y bajaba con respiración entrecortada, los ojos de Molly se detuvieron en su boca y en el aro del labio que él había descubierto que ella adoraba. Sintió que su boca se curvaba.


  —Molly —dijo, con un tono de voz bajo y profundo, todo su cuerpo preparado para ella hasta que fue sólo su control sobre el frío metal de la barandilla lo que le impidió acariciarla, manosearla y seducirla directamente en este balcón.


  El color en sus mejillas se oscureció, sus pestañas bajaron hasta sombrear sus ojos.


  —Desde la guardería —dijo después de casi medio minuto—. Tenemos que ir dentro. Hace frío.


  Envolviéndola en sus brazos, él habló contra su oreja.


  —¿Esto está mejor?


  Molly no respondió, pero sus brazos le rodearon unos segundos después.


  Se sentía…bien.


  Frotando la mejilla contra su sien, él de repente se acordó de su mandíbula sin afeitar.


  —Lo siento. No quiero marcarte la piel. —No era del todo verdad. Le gustaba ver a su piel cremosa enrojecida por sus besos, sus caricias, planeaba frotar su mandíbula a lo largo de la sensible parte interna de sus muslos en la cama esta noche antes de saborearla.


  —No me importa. —Un suave susurro, sus pechos apretados contra su torso, su cadera (tentación peligrosa) bajo su mano. —¿Quieres… quiero decir, deberíamos… —Sus dedos se apretaron en su camiseta—. Soy muy mala en esto.


  Disfrutando de su suave mujer, Fox la acarició desde la parte superior de su columna vertebral hacia las dulces curvas de abajo.


  —Creo que eres perfecta. —Natural y sin afectación y con un deseo abierto que le convertía en su esclavo, si solo ella lo supiera.


  —Entonces, deberíamos…


  Fox sabía que ella estaba tratando de esforzarse para tener de nuevo esta noche bajo control, empujándolos al dormitorio donde estaba a salvo. Incluso podía adivinar las razones por las que no quería ir más lejos para involucrarse con él. Demonios, él no saldría con él mismo. No con la reputación que se había ganado como un joven músico, un representante que nunca había dejado de serlo, y que no tomaba la implacable atención de los medios en cuenta. Ninguna mujer sensata e inteligente querría ser atrapada en su mundo, cada una de sus acciones examinada, su vida puesta bajo el microscopio.


  Fox casi había golpeado a un periodista el mes pasado, y eso que había estado viviendo esta realidad durante años. Así que sí, lo entendía. Sólo que no tenía intención de permitir que algo de eso se interpusiera en el camino de su persecución de Molly y la cosa sin nombre, pero cada vez más poderosa entre ellos…porque él la protegería. No iba a ser arrojada a los lobos, estaría a salvo con él y la banda.


  —Comida para llevar. —Le recordó él en vez de decir sus pensamientos en voz alta. En el instante que lo hiciera, Molly se daría cuenta de que realmente nunca había estado de acuerdo con su plazo de un mes y se apartaría. No podía permitir eso; necesitaba el tiempo para convencer, persuadir, y complacerla hasta que ella confiara en él. Lo suficiente como para darles una oportunidad real.


  
    * [image: Imagen]*

  


  Una hora y media más tarde, Molly se encontró sin saber qué hacer. Nunca antes había tenido un apasionado romance, se sentía torpe y perdida.


  Cerrando la distancia entre ellos, Fox le cogió la mano y la llevó al dormitorio.


  —Semejantes ojazos marrones. —Tomó su cara entre esas manos de piel áspera que se sentían tan exquisitas contra su piel—. ¿Qué estás pensando?


  Esa voz. Rock duro y puro pecado, hicieron que ella contuviera el aliento, que su estómago diera un vuelco.


  —Que no sé qué hacer —admitió, ya que él ya conocía el alcance exacto de su experiencia.


  Fox pasó el pulgar sobre su carnoso labio inferior.


  —Hacemos lo que se siente bien. —Fue su sencilla respuesta—. Primero…—sus ojos fijos en su cara—… dime si tengo que esperar hasta mañana.


  Le llevó un segundo. Entonces, con los dedos curvándose en su camiseta, ella negó con la cabeza.


  —No, creo que va a estar bien. —Le dolían los músculos, pero no había dolor.


  —Solo di basta si no lo está. —Tuvo la boca sobre la de ella tan pronto como ella asintió con la cabeza, su beso embriagador.


  En el momento en que sus labios se separaron, ella tenía las manos bajo su camiseta y en la piel caliente de su espalda, sus pezones raspaban contra la tela de su sujetador. Ella era muy consciente de sus manos en su trasero, el agarre descaradamente sexual. Cuando él se movió para desabrocharle el botón y bajar la cremallera de su falda, ella permitió que la pieza negra de ropa cayera a la alfombra, el diseño era lo suficientemente flojo para que no se atascara en sus caderas.


  Apartándole las manos, le sacó él mismo el suéter.


  —Hermosa.


  Molly sabía que no era hermosa, no como las aspirantes a estrella y modelos que vivían en su mundo, pero él la hacía sentirse de esa manera, su ronca voz con apreciación. Poniendo de nuevo la mano sobre su nuca, la atrajo para darle un beso tan húmedo y exigente como la necesidad entre sus muslos.


  —Quítate el sujetador para mí, nena.


  Temblando ante el sonido de esa voz hecha para el sexo y el pecado, sacó los tirantes por sus brazos, luego él le desabrochó los ganchos para dejar caer el sujetador de encaje negro sobre la falda. Eso la dejó vestida sólo con las bragas a juego y las medias hasta el muslo, Fox la miró con una sonrisa de pura aprobación masculina. Los nervios hacían que su piel ardiera.


  Sus manos sobre ella. Sin previo aviso, sin dudarlo, las palmas de sus manos cubrieron los montículos de sus pechos desnudos. Con un gemido sorprendido, se arqueó hacia él, estremeciéndose ante la sensación de su cuerpo duro como una piedra contra la suavidad del suyo. Cuando él soltó su carne necesitada después de un solo apretón, quería gimotear, pedir más.


  Siguiendo el borde superior de una de las medias, la otra mano plana sobre su espalda, él dijo:


  —Es curioso cómo éstas me hacen tener las fantasías más sucias. —Mordisqueó su labio inferior hinchado por los besos, su declaración la hizo querer retorcerse—. A la cama.


  Ella no tenía ninguna motivación para desobedecer esa orden. Deslizándose bajo las sábanas, le observó desnudarse con limpia eficiencia. La camiseta pasó por encima de su cabeza para revelar un pecho que la tuvo apretando las manos en la colcha, los zapatos y los calcetines fueron quitados, los vaqueros arrancados… también la ropa interior.


  Su cuerpo le dio una punzada, recordándole que había tenido ese musculoso cuerpo masculino sobre ella, en ella. Y estaba a punto de tenerlo de nuevo. Tomando bocanadas desesperadas de aire, tragó saliva mientras él se metía en la cama y se apoyaba sobre un codo a su lado, su erección presionando contra su muslo.


  —Ahí van esos pensamientos de nuevo —dijo, tirando de la sábana hacia abajo para mostrar sus senos—. Debería haberte tenido desnuda hace una hora, ¿verdad? —Hizo rodar perezosamente un pezón entre el pulgar y el índice.


  Reprimiendo un gemido, Molly asintió.


  —Sí. —Algo de tiempo para pensar y empezaba a preguntarse qué demonios estaba haciendo—. Nunca pensé que estaría aquí, así. Desnuda en la cama con un dios del rock.


  —Estoy malditamente feliz que lo estés. —Una sonrisa tan ardiente que devastó sus sentidos, entonces su pene empujó contra su abdomen cuando él se puso encima después de apartar la sábana totalmente a un lado—. Solo estamos tú y yo en esta cama. —Él se apoyó en un musculoso brazo, los tatuajes brillaban en su visión periférica—. No existe el mundo exterior. Así que ríndete y disfruta.


  Ríndete y disfruta.


  Había tantas cosas mal con esa declaración cuando se trataba de la vida que Molly quería vivir.


  —No estoy segura de que pueda hacerlo. No soy una rockera. Soy una bibliotecaria.


  —¿Estereotipos, señorita Molly? —Contacto ocular abrasador, él metió los dedos bajo el elástico de sus bragas—. Vaya, vaya.


  Ella cerró la mano sobre su brazo, el músculo y el tendón se movían bajo la seda dorada de su piel mientras él deslizaba los dedos largos y fuertes a través de sus resbaladizos pliegues, las puntas callosas deliciosamente abrasivas. Incapaz de mantener la intimidad oscura de su mirada mientras él la tomaba con posesividad sexual, ella centró su atención en su boca, pero la vista desapareció al segundo siguiente, mechones de pelo oscuro en su visión.


  Su corazón golpeteaba contra las costillas y el cuerpo se preparaba para la succión caliente y húmeda de su boca en su pezón y esperó. Debería haber sabido que Fox nunca sería predecible. Pasó la lengua sin prisa por un pecho, luego el otro (como si fuera su sabor favorito de helado y tuviera la intención de tomarse su tiempo y disfrutar de ella lametón a lametón). Su piel brillaba de sudor, su mano apretada en un puño en su pelo cuando él cerró los dientes sobre parte de un pecho, mordiendo lo justo para que fuera placer, no dolor.


  —Fox.


  Levantando la cabeza ante el sonido entrecortado, soltó su pecho para tomar su boca, su lengua acarició agresivamente sus labios en un beso que se estrelló a través de sus fronteras, e insistió en que ella respondiera.


  Fuera de mi lugar, estoy muy fuera de mi lugar.


  No importaba, aquí no, ahora no, con su cuerpo sobre el de ella, su boca exigente. Acariciando su lengua contra la suya, ella trató de retenerlo para el beso, pero él lo rompió para decir:


  —No hemos terminado nuestra conversación. —Su tono dejaba claro que eso estaba a punto de cambiar.


  —¿Alguna vez alguien te dijo que te gusta tener el control? —Alcanzó a decir Molly, aunque le costó un gran esfuerzo pronunciar las palabras, su cerebro completamente revuelto con lo que él le hacía.


  —¿Por qué crees que soy el cantante principal? —Una sonrisa con la suficiente arrogancia para ser irresistible.


  Molly no podía apartar los ojos de la curva masculina de su boca, el piercing tenía su perverso efecto de costumbre a sus sentidos.


  —Me gusta ser el jefe.


  Ella ya se había imaginado eso y parte de ella, la parte que se había visto obligada a convertirse en adulta a los quince años, la parte que la había impulsado a labrarse una vida mejor para sí misma a través de la determinación implacable y la disciplina absoluta, dijo que debería protestar.


  Excepto que estaba… estaba cansada.


  Cansada de ser siempre responsable, de no permitirse jamás dejarse ir en caso de que fuera demasiado lejos y terminara de vuelta en el infierno que había matado a sus padres e hizo astillas su vida. Estar con Fox no podía arreglar su pasado, no podía erradicar el miedo y la necesidad dentro de ella… pero tal vez podría entregar las riendas por un poco de tiempo y no sentirse culpable por ello. Después de todo, esta caja envuelta para regalo se desvanecería en un mes.


  Tal vez por eso lo dijo, por eso confesó uno de sus miedos más profundos. Porque estaba a salvo, él se olvidaría de ella y de sus secretos, tan pronto como el mes hubiera terminado.


  —Me preocupo.


  Fox apartó mechones de pelo de su cara.


  —¿Sobre qué, cariño?


  Con el corazón dolorido ante la ternura que no había previsto, dijo:


  —Sobre en quién voy a convertirme si cedo.


  Fox no rompió el contacto visual ante esa intimidad emocional inesperada, aunque la suya estaba destinada a ser una relación estrictamente física. Ella fue quien bajó las pestañas.


  —La adicción es un rasgo en mi familia. —El juego, el alcohol, las mujeres, el amor. Fue la última adicción, la más peligrosa de todas las que habían destruido a su madre.


  Levantándole la barbilla, Fox le chupó el labio superior, luego cambió su atención al inferior. Los pechos deliciosamente aplastados contra la pared tensa de su torso, ella se estremeció y cerró los dedos alrededor de su cuello, no podía tener suficiente de sus besos.


  —¿Crees que te convertirás en una adicta al sexo alucinante? —Una pregunta burlona excepto que no había humor en los ojos que clavó en los suyos.


  Esto se estaba poniendo demasiado serio, demasiado rápido, pero ella era la que había abierto la puerta.


  —Si cedo a esto —susurró—, ¿qué otras fronteras voy a romper? ¿Qué otras adicciones voy a desarrollar? —Ese era el temor que la perseguía siempre, dando forma a todas y cada una de sus decisiones.


  —Ten fe en ti misma. —Apretó los labios en un punto sorprendentemente sensible debajo de la oreja, su estremecimiento fue reflejo—. Yo lo hago.


  Molly sabía que Fox era dulce hablándole para conseguir que hiciera lo que él quería en la cama, su experiencia sexual evidente en la forma en que jugaba con su cuerpo como jugaba con la multitud mientras estaba en el escenario. Nada de eso alteró su inesperado y peligroso deseo por él.


  —Estabas destinado a ser una aventura de una noche. —El riesgo más grande que jamás había tomado—. Mira donde estoy ahora. Es una pendiente resbaladiza.


  La respuesta de Fox fue un beso que se hizo cargo de su boca, esclavizó sus sentidos. Su cuerpo intentó levantarse hacia el de él en una ola exuberante, pero fue detenida por el peso masculino sujetándola en la cama.


  Cuando rompió la suntuosa intimidad del beso para mirarla a los ojos una vez más, ella estaba perdida en el verde profundo.


  —Ten fe, Molly —dijo otra vez, y ella se estrelló.


  Se ahogó.


  Capítulo 7


  Molly se esforzó por incorporarse a una posición sentada un poco más tarde, metiendo su cabello sin duda tremendamente revuelto detrás de las orejas y tirando de la sábana para cubrir sus pechos. Justo a tiempo. Fox entró en el dormitorio al instante siguiente, con un plato de queso y galletas en una mano y una botella de vino en la otra. Ella exhaló al verlo.


  Estaba desnudo.


  A excepción de los tatuajes. Un diseño tribal irregular en tinta negra corría a lo largo de su hombro izquierdo y lamía su cuello antes de continuar por el lado izquierdo de la espalda hasta la cadera, el diseño elegante más que voluminoso. Su brazo izquierdo, por el contrario, estaba cubierto por un magnífico dragón estilizado en color brillante, su cuerpo envolvía el brazo de Fox varias veces. Alrededor del dragón había cientos de pequeñas hojas, matizadas desde el verde primavera al marrón otoño, todas en movimiento, como si el dragón las hubiera agitado al volar.


  Era verdaderamente una obra de arte viviente.


  Los dos eran las piezas más grandes, pero a la derecha de su marcado abdomen caían tres líneas verticales de diminuto texto que ella había leído la noche anterior. Eran de la primera canción de éxito de Schoolboy Choir, escrita por Fox y Noah, con David y Abe proporcionando el tempo de hard rock que había ayudado a dispararla a la cima de las listas de éxitos.


  —Todos tenemos este tatuaje —le había dicho antes de que él saliera de la habitación—. En diferentes lugares del cuerpo.


  —¿Incluso David? —El batería siempre se veía muy elegante y urbano.


  Fox había sonreído.


  —Te sorprenderías de lo que David tiene bajo esos trajes Ar-mani que le gusta llevar.


  Ahora, mientras Fox se inclinaba para poner la botella de vino en su delicada mesita de noche, ella vislumbró el intrincado dibujo de tinta negro en la parte superior de su brazo derecho que le había dicho que había sido creado para él por un amigo que era un artista del tatuaje. Incorporando notas musicales y palabras ocultas, era un rompecabezas que sólo podría ser desentrañado por alguien que realmente conociera a Fox.


  Ese brazo estaba por lo demás desnudo de tinta, excepto por una línea horizontal de caracteres directamente encima de su punto de pulso.


  —¿Qué idioma es ese? —dijo ella, rozando sus dedos sobre los caracteres, todavía sin poder creer que tenía derecho a tocarlo.


  —Mueve la mano hacia la izquierda y hacia abajo y te lo diré.


  Se sonrojó cuando vio que estaba semi-excitado.


  —¿Cómo puedes… —Ella movió la mano en dirección a su ingle.


  —Porque estás buena y yo tengo un deseo sexual alto. —Sonriendo ante su renovado rubor, el irresistible hoyuelo en la mejilla, él le pasó el plato y se metió en la cama. O sobre ella.


  —Bajo la sábana. —Le ordenó, tratando de mantener un cierto sentido de control aunque sabía que era demasiado tarde en lo que se refería a Fox—. No puedo concentrarme contigo desnudo.


  Una risa muy masculina, una mano en el pelo mientras él la atraía hacia sí para uno de sus lentos besos embriagadores.


  —Sabes cómo tocar a una mujer. —Salió gutural y suave.


  —He tenido mucha práctica. —Su sonrisa no desapareció, pero había una repentina e inquietante falsedad en ello.


  Molly sabía que se estaría engañando a sí misma si creía que sabía algo de Zachary Fox, el hombre detrás del dios del rock, pero no podía permanecer en silencio cuando cada instinto le gritaba que hablara. Luchando contra su incomodidad al hablar de algo tan íntimo, dijo:


  —No me voy a volver contra ti por ser quien eres. —Molly había sabido exactamente a quién había invitado a su cama y que la experiencia sexual de él pesaba mucho más que la suya—. Sobre todo —añadió, cerrando los dedos sobre la sábana—, cuando yo soy la beneficiaria de toda esa práctica.


  La sonrisa de él se convirtió en vívidamente real otra vez, magnífica y de un hombre que disfrutaba estando con ella. Le preocupaba lo rápido que él podía hacer eso, retirarse de una situación mientras parecía involucrado… pero eso era sólo algo acerca de lo que tendría que preocuparse si estuvieran en el camino de una relación. Eso simplemente no estaba en las cartas, incluso tener a Fox había estado seriamente fuera de su alcance.


  Los medios de comunicación, la prensa sensacionalista y demás, estaban fascinados por él.


  Después de haber sido hecha trizas salvajemente durante la ignominiosa caída en desgracia de su padre, cualquier tipo de atención de los medios era la peor pesadilla de Molly. Había sido interminable, artículo tras artículo, susurro tras susurro, insinuaciones tras insinuaciones. Había luchado y luchado, negándose a permitir que la agonía de eso la aplastara, a dar a los abusones de la escuela la satisfacción de ver lo mucho que estaba sangrando por dentro, pero entonces un policía con una cara solemne había venido a decirle que era huérfana, y ella se había roto.


  Las fracturas nunca se habían curado bien.


  Pero no fue Fox quien había causado tan terrible dolor a la adolescente que había sido, y en ese instante, ella no podía olvidar el dolor que había sentido detrás de sus palabras anteriores.


  —¿Acaso una mujer te hizo daño? —Supo que había cruzado otra línea tan pronto como las palabras salieron, pero no pudo encontrar la voluntad de llenar el aire con otras con el fin de hacerlas volver.


  Una expresión indescifrable en el rostro de Fox.


  —No, no era una amante. —Con esa respuesta inescrutable, se inclinó para cobrarse un tierno beso absorbente antes de meter la parte inferior de su cuerpo debajo de la sábana como ella le había pedido y estirarse para coger la comida.


  —Toma. —Le metió un trozo de queso en su boca y ella entendió que el tema estaba cerrado.


  Masticando, tragó saliva y se dijo que era mejor así. Porque cuanto más veía del verdadero Zachary Fox, más le gustaba.


  —Esos caracteres no son como los de cualquier idioma asiático que haya visto —dijo ella, centrándose en su cuerpo en lugar de en las emociones que no tenían cabida en una relación temporal—, aunque están cerca.


  —Mmm. —Él le dio de comer otro pedazo de queso.


  Molly frunció el ceño, aunque quería trazar la curva de sus labios con la punta del dedo.


  —¿Vas a decírmelo?


  —¿Qué? ¿Y arruinar uno de los mayores misterios del rock? —Se comió una galleta salada con queso sobre ella, una sonrisa maliciosa en sus ojos—. ¿Qué coño es eso en el cuerpo de Fox? ¿Estaba drogado cuando se hizo el tatuaje? ¿Fue a un artista del tatuaje borracho? —Una ceja levantada—. ¿O es el hijo de puta que fastidia a todos por el gusto de hacerlo?


  —No voy a decírselo a nadie —persuadió Molly, sintiéndose joven y juguetona de una manera que nunca había esperado, de una manera que nunca había sido—. Te lo juro.


  —¿Me veo como un tonto? —Tocándole la nariz con un solo dedo, se estiró para alcanzar el sofisticado vino que Molly había comprado en caso de que Thea tuviera tiempo para venir, su hermana era una aficionada del vino.


  Inclinándose sobre el lado de la cama para enganchar una navaja suiza de los vaqueros, Fox utilizó el sacacorchos para sacar el corcho, y luego bebió directamente de la botella. Ella debía haber hecho un sonido, porque bajando la botella, le guiñó un ojo.


  —Lo voy a sustituir por algo mejor. —Ofreciendo el vino, él dijo—: Apuesto a que nunca lo has hecho antes.


  Molly negó con la cabeza.


  —Yo no bebo.


  —¿Así que esto es todo mío? —Fox sonrió—. Excelente.


  Habiéndose preparado para las preguntas, ella espetó:


  —La mayoría de la gente pregunta porque no bebo —luego quiso abofetearse a sí misma por hacerlo un problema. ¿Por qué no podía mantener la boca cerrada alrededor de Fox?


  —Es de músico mal educado tocar el tema —respondió—, porque nunca se sabe quién podría estar en Alcohólicos Anónimos o en desintoxicación. —Pasando un brazo alrededor de sus hombros, él la abrazó con fuerza—. Pero como ya lo hiciste, y también ya que no muestras signos de síndrome de abstinencia alcohólico por una copa, ¿supongo que has estado cerca de alguien que bebió?


  —Si.— Con eso, tomó una galleta, cargada con un gran trozo de queso, y mordió. Ella podría haber cometido un error en su sorpresa, pero la idea de hablar de su madre con Fox hizo que su pecho se apretara y sus pulmones lucharan en busca de aire, una cosa era dejarlo pasar, otra confiar en él con el violento dolor que había dado forma a su vida—. ¿Por qué no has traído las uvas?


  Fox dejó de lado el vino.


  —Para que tengas que ir desnuda a la cocina a buscarlas.


  Aliviada porque había pillado la indirecta y dejado el tema de su aversión al alcohol, ella negó con la cabeza.


  —No sucederá.


  —¿Por qué no? Tienes un cuerpo increíble. —Mordiendo su hombro, su mano se deslizó a lo largo de la parte interior de su muslo—. Al igual que la vieja pintura de la pelirroja levantándose de la concha.


  El nacimiento de Venus.


  Completamente deshecha al ser comparada con la obra de arte sensualmente hermosa, ella metió una galleta entre sus labios.


  —Shh. —Su cuerpo podría ser tan sexy que debería ser ilegal, pero estaba empezando a aprender que la mente de Fox era su arma más peligrosa. Añade eso a su voz y no era ninguna sorpresa que las mujeres cayeran en su regazo al chasquear un dedo.


  Él pasó el pulgar por la parte interior de su muslo.


  —¿Quieres que me comporte?


  Con la sensación enroscándose a través de su cuerpo, Molly hizo una pausa, sin estar segura de que quisiera que se comportase y él echó hacia atrás la cabeza. Su risa complació cada uno de sus sentidos, creando burbujas de deleite por sus venas.


  —Me gusta tu forma de pensar, Molly —dijo, pero dejó de atormentarla, acomodándose para reclamar un beso en cualquier momento que le diera la gana.


  Fox, como ella había aprendido esta noche, era un hombre que disfrutaba de los besos. Fue un descubrimiento inesperado y maravilloso, e hizo que se diera cuenta de que a ella también le gustaba besar. Especialmente de la forma en que Fox lo hacía, con una exquisita paciencia que la hacía sentirse terriblemente apreciada.


  Fue sólo más tarde, la botella de vino todavía estaba casi llena (Fox había decidido que era demasiado dulce para él) y sus labios húmedos y hormigueando, que se puso los vaqueros, le tendió la mano, y dijo:


  —Vamos. Estoy hambriento. Vamos a terminar la comida.


  Sin tener hambre, pero dispuesta a hacerle compañía, Molly dijo:


  —Pásame la bata que está en la parte de atrás de la puerta.


  Él se levantó y en lugar de eso le arrojó su camiseta. Molly se la puso, el olor masculino era un guante alrededor de su cuerpo. Con una profunda calidez dentro de ella, se levantó de la cama y le tomó la mano, consciente a la vez de lo exactamente alto que era.


  —¿Te dije lo sexy que te ves cuando estás vestida toda profesional con tu pelo formal y correcto?


  Molly ahora ciertamente no se sentía correcta y formal.


  —Acabas de hacerlo.


  Una lenta sonrisa que le llegó al corazón de una manera que desató las campanas de advertencia de nuevo, pero no quiso escuchar. Esta noche no, no cuando todo había sido tan maravilloso.


  —¿Alguna vez usas esas faldas ajustadas que van más allá de la rodilla? — Fox le pasó las manos arriba y abajo de las caderas, la camiseta se movía suavemente contra su piel—. ¿Las que se ven severas, profesionales y sexys a la vez?


  —Esas se llaman faldas tubo. —Ella tragó para mojar su garganta.


  Un ruido sordo de placer cuando ella se estremeció ante el beso con el que le lamió la curva de su mandíbula.


  —Sí, ¿alguna vez has llevado una?


  —No. —La forma de la falda abrazaba su cuerpo de manera demasiado estrecha.


  Dejando caer besos a lo largo de la línea de su cuello, Fox movió las manos hacia su espalda.


  —Me pongo duro sólo de pensar en tu culo en una de esas faldas. —Él mordisqueó su sensible carne—. ¿Llevarías una para mí?


  Molly pensó que probablemente debería negarse, pero no pudo encontrar una razón para ello ahora que él estaba tan cerca, el aroma masculino cortocircuitaba su cerebro.


  —Bueno.


  —Maldición. —Un gemido, manos apretando sus curvas inferiores—. No puedo esperar a ver tu cuerpo en la falda que te voy a comprar.


  —Espera. —Molly empujó su pecho—. No dijiste nada acerca de comprarla.


  —Semántica. —Un beso duro, una mano se elevó para agarrar su nuca—. Sé amable, Molly. Déjame disfrutar de mi fantasía.


  Sus rodillas se debilitaron ante la áspera petición.


  Molly nunca había sido la fantasía de nadie, no podía encontrar la fuerza de voluntad para mantenerse firme en contra de un dios del rock que veía algo en ella que ella misma no veía. Durante este mes, sería esa mujer, sería esa otra Molly, que aceptaría el regalo de una estrella del rock y que se pondría de puntillas para tirar del aro en su labio. Sin embargo, incluso mientras pensaba eso, incluso mientras luchaba contra los desgarradores ecos del recuerdo, la voz aterrada de la mujer en la que había pasado años convirtiéndose gritó que se detuviera, que pensara.
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  Fox había sentido a Molly escapando durante la última media hora. La frustración le roía con cada “silencio” que daba desde el otro lado de la mesa redonda de la cocina, no había evidencia en ninguna parte de la Molly que había hablado con él con tal vulnerable honestidad en la cama. Paciencia, se recordó mientras terminaba de comer, ten un poco de jodida paciencia.


  Sabía exactamente lo que estaba mal, sabía que en alguna parte de ella había empezado a darse cuenta de lo que él ya entendía. Que esto, lo que estaban haciendo, no era sólo sexo, no era sólo una aventura, las personas que simplemente querían follar no hablaban de heridas escondidas, no se trataban unos a otros con ternura.


  No me voy a volver contra ti por ser quien eres.


  Sus palabras seguían resonando en su mente, tan condenadamente hermosas. Ella no tenía ni idea de lo que significaba su promesa para él, había visto la verdad en esos ojos que no podían mentir, lo había sentido en la forma en que ella le tocaba. Quería el derecho a esa ternura todos los días de su vida y lucharía sucio para conseguirlo.


  —Vi el anuncio de una película de terror que dan en la televisión esta noche —dijo después de beber el vaso de agua que ella le había servido antes—. ¿Quieres verla? Puedes fingir estar asustada y yo puedo tener la oportunidad de deslizar mi mano dentro de esta linda bata afelpada tuya.


  Tirando del cinturón de la bata que se había puesto un cuarto de hora antes en otra maldita señal de retirada después de dejar la camiseta sobre la cama, ella enderezó los hombros.


  —Quiero levantarme antes de las ocho de la mañana.


  —Pensé que tenías el domingo y el lunes libres.


  —Los tengo, pero quiero ir al mercado para comprar verduras frescas, rebuscar en los puestos de antigüedades.


  Fox miró a la mujer que le estaba desconcertando.


  —¿Dejas de dormir por ir a buscar verduras?


  Con los ojos echando chispas, ella le miró.


  —Es divertido. Incluso si las antigüedades son en su mayoría falsas.


  —Mierda. —Él se echó a reír—. Ahora tengo que ir.


  Molly vaciló.


  Y Fox dejó de reír.


  —Quieres mantenerme confinado en el dormitorio. —La ira rozó su torrente sanguíneo.


  Moviendo la garganta, ella se mordió el labio inferior.


  —La gente va a reconocerte.


  Mierda. Él forzó su airada respuesta bajo control.


  —Me aseguraré de que no lo hagan. —Estirando la mano por encima de la mesa, pasó los dedos por su mejilla, y cuando ella apareció insegura, se aprovechó—. Muéstrame un poco de esta ciudad que nunca vería de otra manera.


  —Muy bien. —Un susurro ronco que causó una alegría feroz en su interior—. Pero —añadió rápidamente—, no puedes quedarte esta noche.


  Fox apretó los dientes, dejando caer conscientemente su voz al ronroneo que siempre la hacía ruborizarse y derretirse.


  —Molly. —Estaría feliz de seducirla para llevarla de nuevo a la cama si eso era lo que se necesitaba para mantenerla en sus brazos a través de las oscuras horas de la noche. Porque dormir juntos era un juego totalmente diferente al sexo y la mujer que él quería como propia, lo sabía. Era por eso que su respiración era entrecortada y se envolvía apretadamente con los brazos—. Ya es tarde —él deslizó su mano hacia abajo para cerrarla al lado de su cuello—, y dijiste que tenemos que levantarnos temprano para ir al mercado.


  Apartándose de la mesa con una sacudida, ella rompió el contacto y se levantó.


  


  —Basta —dijo cuando él se puso de pie y comenzó a moverse hacia ella—. Quiero que te vayas. Te llamaré a un taxi.


  El categórico rechazo encendió el detonador del temperamento de Fox.


  Capítulo 8


  —No te molestes —gruñó yendo a zancadas a la habitación para ponerse la camiseta que ella había descartado—. Tengo coche. —Menos mal que no había acabado bebiendo más de medio vaso de ese maldito vino.


  Su ira bramaba incluso más salvajemente cuando salió de la habitación para ver que ella había desbloqueado y abierto la puerta, lista para largarlo. Fox quiso cerrar de un portazo, obligarla a enfrentarse a la realidad de lo que latía entre ellos, haciéndose más fuerte con cada segundo que pasaban juntos, pero la pequeña parte de él que permanecía racional le dijo que la perdería en el instante que lo hiciera.


  ¿Sin embargo, permitirle que sencillamente cerrara la puerta a sus espaldas? Ni hablar. Cogiendo un puñado de su cabello, besó ese azorado sabor en su propia boca.


  —No soy la clase de hombre al que le gusta la mujer dirigiendo el espectáculo. Hice una excepción por ti, pero no funciona.


  Ella le empujó el pecho con los ojos brillantes.


  —Esa es la cosa más arrogante que he oído nunca.


  —¿Sí? No he acabado. —Poniéndola de espaldas contra la pared, inclinó las rodillas para estar cara a cara—. El sexo entre nosotros es alucinante, y quiero tener muchísimo más, pero no voy a dejarte ser una veleta.


  Incluso mientras hablaba, sabía que estaba jodiendo a lo grande su maldito plan de seducir lentamente a Molly, de introducirla en su vida y en su mundo. Para empezar había sido una quimera; no era de los que hacen el tonto cuando se decidía.


  —Decídete. —Le sostuvo el contacto visual, haciendo que le mirara—. Me quieres en tu cama y en tu vida durante el mes, o no. No quiero ser tu juguete sexual.


  El jadeo de Molly lo siguió al soltarla y poniéndose la guitarra a la espalda, salió por la puerta. La sangre le atronaba en las orejas, la mandíbula rígida. Su parte cuerda sabía que estaba exagerando pero no podía evitar la reacción, no más de lo que podía dejar de tocar música. La cicatriz era muy profunda.


  Molly era la única amante que la había desgarrado.


  Y lo había hecho en la segunda noche juntos. Le golpeó como un rayo el hecho de que ya estaba muy metido en esto para que fuera una aventura corta. No es que necesitara el puto recordatorio. El nunca, nunca, reaccionaba así con una mujer. Y dejando aparte la ciega cabezonería de ella hacia la verdad de lo que ardía entre ellos, cuanto más tiempo pasaba con Molly, más hondo caía.


  Sincera, lista y con una dulce ternura que le ponía de rodillas, ella pulsaba los botones que ni siquiera sabía que tenía.


  —Detente. —Una exigencia entrecortada—. Fuiste tú quien propuso el plazo de un mes.


  Girándose, volvió andando hacia la entrada justo cuando otra puerta del pasillo se abrió.


  —¿Molly? —dijo un hombre fornido con pantalones de chándal negros y una camiseta azul marino—. ¿Todo bien?


  Fox cambió de postura instintivamente para protegerla de la vista del otro hombre, su cuerpo vestido únicamente con esa absurda bata acolchada amarilla que le volvía loco. Ella se ruborizó y se asomó por un lado.


  —Sí, estoy bien.


  El extrañó brindó a Fox una larga y suspicaz mirada antes de decir:


  —Sólo pega un grito si eso cambia —y cerró la puerta.


  Fox esperó hasta que la mirada de Molly estuviera de nuevo sobre él para hablar con voz dura y los brazos apoyados a los lados de la puerta.


  —Tal vez propusiera el plazo de un mes —dijo—, pero no esperaba ser utilizado y echado tan pronto como hubiera cumplido mi propósito. —Eso le enfurecía—. ¿O debería decir tan pronto como mi polla cumplió su propósito?


  Molly se estremeció pero sin retroceder.


  —¿Qué? ¿Esperas que te deje mudarte aquí durante el mes? —Sus palabras salieron en un susurro airado, las manos apretadas hasta quedarse sin sangre por la opresión mientras sus mejillas estallaban con salpicaduras de color—. Nunca dije nada que te hiciera creer que estaba de acuerdo. Hay límites.


  Agarrándola por la barbilla él dijo:


  —No me trates como si fuera de usar y tirar.


  La impresión se propagó por la ira en el marrón oscuro de sus ojos.


  —No, yo…


  —No puedes utilizarme para el sexo —la interrumpió, demasiado enfadado para reprimir las palabras—, y luego alejarme hasta la próxima vez. No seré tu puto secretito sucio. —No cuando estaba descarnadamente claro que su relación ya había cruzado la línea del sexo hacia un vínculo mucho más exigente, mucho más apasionado—. Decídete, Molly.


  —No puedo. —Las palabras temblorosas, la ira menguando para dejar una expresión de crudo dolor—. No puedo enredarme contigo.


  —¿Preferirías vivir a medias? —le preguntó sin piedad, sabiendo que estaba presionando demasiado duro, demasiado rápido, pero incapaz de detenerse, su reacción hacia ella una violencia interna—. ¿Siempre alejándote un paso, lista para huir a lo seguro? —Notando que su genio estaba a punto de soltar la correa en su totalidad, Fox se apartó del umbral—. Asegúrate de que puedes vivir con esa elección.
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  Esta vez cuando Fox se giró para irse, Molly no le llamó. Cerrando la puerta con dedos temblorosos se deslizó hacia abajo para sentarse con la espalda apoyada, la bata de la que él se había burlando apiñada en los muslos y con los ojos clavados en el banco donde Fox la había besado hasta derretirle los huesos.


  ¿Preferirías vivir a medias? ¿Siempre alejándote un paso, lista para huir a lo seguro?


  Con los nudillos de una mano apretados contra la boca, Molly sacudió la cabeza. Eso no era lo que estaba haciendo, ella vivía la vida bajo sus propios términos: se mantenía ella sola, tenía un trabajo que verdaderamente disfrutaba, una mejor amiga a la que quería y una hermana a la que había recibido con los brazos abiertos. Más aún, tenía un plan de futuro y si ese plan no estallaba por la excitación, era exactamente lo que ella quería.


  Ya tienes veinticuatro años, le susurró otra parte de ella, y las dos únicas relaciones que has tenido, si se puede llamar a esos fiascos relaciones, han sido con hombres que eran… agradables. El primero estaba casado con su trabajo, el otro enamorado de su exnovia. Ninguno intentó obtener nada más que un beso y a ti no te importó. ¿No crees que algo podría estar mal en esa descripción?


  Era una crítica despiadada de la vida que había construido de la nada. Una vida segura, cauta y contenida. En vez del plan fuerte y decidido, de pronto eso sonaba indeciblemente triste.


  Una lágrima goteó en su boca, el sabor a sal caliente.


  Apartándola con los nudillos, se levantó en busca del teléfono y también del helado de chocolate con caramelo y se los llevó al sofá. La voz soñolienta de Thea llegó de la línea dos timbrazos después.


  —¿Hola?


  —Thea, soy yo. —Normalmente habría llamado a Charlotte pero si había un campo en el que su inteligente mejor amiga tenía una total ignorancia, era en el tema de los hombres.


  —¿Qué pasa? —Al momento totalmente despierta.


  Thea escuchó sin decir nada hasta que Molly lo vomitó todo.


  —Supongo que es demasiado tarde para advertirte de liarte con alguien del negocio. —Sin esperar una respuesta, siguió—: He aquí la cuestión, Molly, Fox no es la clase de tío con el que puedas estar y esperar tirar de las riendas. ¿Esa vibración que desprende? No es una ilusión, realmente es así de intenso.


  Sonidos de sorbos, Thea bebiéndose el té de hierbas que se había preparado mientras Molly hablaba.


  —He trabajado con él durante más de dos años —siguió—, y ni una sola vez ha delegado el control de ningún aspecto de su vida privada a un ayudante, manager, ni nadie. No tienes ni idea de lo raro que es eso en su nivel de éxito.


  Molly giró la cuchara en el helado derretido, la emoción era una roca en su garganta.


  —La intención era que durara solo una noche.


  —Tú eres la única que pude decidir si quieres más —dijo Thea—, pero hablando profesionalmente, si tienes que elegir un momento y un lugar para tener una aventura con un hombre como Fox, este es casi perfecto. Puedes permanecer fuera del radar si tienes cuidado y él se habrá marchado en un mes.


  La idea debería reconfortarla. No lo hacía. Dolía. Dolía de verdad.


  —¿Y si no puedo mantener la distancia? —dijo para a continuación caer en la cuenta de un modo impactante, los ojos ardiendo—. ¿Y si me enamoro de él? —El dolor atroz y la humillación de enamorarse de un hombre que no la quería, era su peor pesadilla.


  Creció viendo a su madre beber para alejar el dolor, las infidelidades de Patrick Buchanan fueron como un ácido en su alma, hasta que cuando Molly tenía siete años, su madre era una extraña, una alcohólica tan acostumbrada a los efectos que estaba permanentemente borracha y parecía sobria. Molly siempre supo la verdad, había odiado ver el fantasma distante de la madre que una vez le leía cuentos a la hora de ir a dormir y le prometía que su papá llegaría pronto a casa. El papá, por supuesto, sin duda se había estado tirando a su asistente o a otra joven empleada en ese momento.


  —Molly —dijo Thea, interrumpiendo la dolorosa bofetada del recuerdo—, lo dijiste tú: ese bastardo que donó el esperma para crearnos te marcó de verdad. —Palabras francas e inesperadas—. La verdadera pregunta es: ¿quieres que manipule la dirección de tu vida desde la tumba?


  Mucho después de acabar la conversación con Thea, Molly estaba sentada mirando al vacío. ¿Tenía razón su hermana? ¿Toda su vida no había sido en absoluto una vida, si no una anti-vida, como si hiciera todo a su alcance para no repetir los errores de su padre o de su madre?


  ¿Preferirías vivir una vida a medias?


  Las palabras de Fox le daban vueltas en el cerebro, rematando y chocando contra lo que Thea había dicho hasta que no pudo pensar. Así que hizo lo que acababa haciendo desde que era una niña solitaria en una gran mansión con aire acondicionado, niñera nueva y desconocida otra vez porque su madre no quería que su hija se encariñara con otra mujer: llamó a Charlotte.


  Su amiga estaba levantada leyendo.


  Demasiado confundida y alterada para seguir hablando de Fox, solo le contó a Charlie su conversación con Thea, la punzante pregunta final de su hermana.


  —No lo creo —dijo Charlotte en voz baja—. Thea sabe lo fuerte que eres, lo valiente. Ella nunca te vio manejando a los matones a los quince años.


  —Pero también tiene razón ¿no, Charlie? —Con el abdomen tirante y los hombros tensos, Molly dejó caer la cabeza contra el respaldo del sofá—. Hago todas mis elecciones basándome en lo que pasó entonces. —La conmoción, la incredulidad, la degradación pública seguida por una tremenda pérdida que la había dejado entumecida durante meses.


  —Si eres feliz con tu vida —contestó Charlotte, dulce, inteligente y perceptiva—, ¿qué importa cómo has llegado ahí? —Una breve pausa—. ¿Eres feliz?


  A Molly le costó un largo instante responder, ser honesta:


  —No —susurró—. A veces las normas que he creado se sienten como una camisa de fuerza. —Apretándose hasta no poder respirar, el pecho comprimido por el peso de las expectativas que se había impuesto en su vida.


  —Entonces vuelve a ser valiente. —Una frase tranquila y poderosa, seguida por una feroz—: Sé esa niña de quince años que le dijo a Queen Z que se metiera su arrogante nariz en un oscuro, oscuro lugar.


  Una carcajada imprevista burbujeó en la garganta de Molly.


  —¿Quieres decir a Queen la Zorra? —provocó a su amiga con cariño—. Me doy cuenta que todavía no puedes repetir las palabras que de hecho dije ese día.


  —A veces, cuando estoy sola y bien entrada la noche intento decir insultos en voz alta —dijo Charlie con el sentido del humor agudo y burlándose de sí misma que muy pocas personas tenían la suerte, o la confianza suficiente, como para presenciar—. Una vez, incluso dije la palabra J a espaldas de Anya… en voz muy bajita.


  La sonrisa de Molly se intensificó.


  —Eres una degenerada.


  —Gracias —La voz de Charlotte se volvió de nuevo solemne con las siguientes palabras—. Si ya no quieres el mismo sueño, está bien, Moll. Se te permite cambiar de opinión.


  Con dolor en el corazón, Molly dijo:


  —Todavía deseo ese sueño. Muchísimo. —La valla de postes blancos, el barrio residencial, la dichosa vulgaridad de ser normal, lo ansiaba con muchas ganas—. Sólo… que tal vez pueda relajar las reglas, parar de sencillamente sobrevivir y empezar a vivir.


  Nunca más entraría en contacto con un hombre de tanto talento, tanto peligro y tan fascinante como Fox. Aunque jamás podrían existir en el mismo mundo, él vivía la vida en un escenario salvaje y en tecnicolor que provocaba que sus venas se llenaran de puro terror, él era suyo durante este mes y lo aprovecharía al máximo.


  Molly no quería renunciar a este mes por nada del mundo. En especial no a causa de las heridas creadas por las acciones de dos personas que estropearon su tóxica relación y al final los mató.
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  Fox condujo deprisa por las calles de la ciudad hasta que llegó a la carretera serpenteante que iba a esa parte de la costa de Auckland. Los yates y otras embarcaciones estaban amarradas durante la noche, pero la zona vibraba de vida como resultado de los innumerables restaurantes apiñados en la zona centro. Frustrado por la lentitud del vehículo de delante, aflojó el acelerador, por suerte, porque justo al girar la esquina había un coche de policía.


  Eso sería perfecto, conseguir que su rostro apareciera en los periódicos por cosechar una multa por velocidad después de decirle a Molly que podría mantener un perfil bajo. Apretó los dientes ante el recuerdo de porqué se sentía como un barril de pólvora a punto de explotar, cada músculo y tendón de su cuerpo forzados hasta el punto de ruptura, y siguió conduciendo hasta limar los afilados bordes de su mal genio.


  Fox nunca tuvo la intención de permitir que Molly viera esa parte suya, pero no había contado con el efecto que tenía sobre él. No podía mantener la distancia. Las únicas buenas noticias eran que Molly no se había asustado de él lo más mínimo, a pesar del modo en que explotó. Hombres adultos habían retrocedido ante él cuando se cabreaba de esa manera ¿pero Molly? Permaneció fuerte y peleó.


  Estaba orgulloso de su ánimo aunque estuviera enfurecido con ella.


  Ahora tenía dos opciones: volver a su apartamento frente al mar, dejando la pelota en el patio de Molly, o conducir de vuelta a su casa y utilizar el sexo para lograr lo que quería. Podía, de eso no tenía duda. Su química era una cosa de belleza erótica, su experiencia sexual un arma contra la que ella no tenía defensas. Excepto que si lo hacía, repetirían de nuevo este ciclo tan pronto como a ella se le despejara la mente.


  Y él no tenía intención, ninguna, de volver a ser echado a patadas de la cama de Molly.


  Sin embargo, la opción uno, acarreaba el gran riesgo de que huyera despavorida. Fox no iba a dejar que eso sucediera. Porque su pelea no cambiaba el hecho de que había dicho que sí a un mes a pesar de su miedo a la adicción, la misma razón por la que ella le había echado y él se había cabreado con ella esta noche.


  Y lo que conseguían entre las sábanas no tenía nada que ver.


  Con los ojos enfocados en la carretera, una mano en el volante y la otra en el cambio de marchas, la mente en esa terca mujer cuyo sabor todavía persistía en su lengua, se decidió por la opción tres.


  Acomodó su cuerpo en el asiento con la anticipación desenroscándose en sus entrañas.


  Capítulo 9


  Siete cuarenta y cinco de la mañana siguiente, los dedos de Molly temblaban mientras buscaban el número que Fox había grabado en su móvil la primera noche.


  —Por si acaso necesitas alguna vez a un músico —le dijo con una sonrisa que le hizo desear sentarse a horcajadas en sus muslos hirsutos y reclamar beso tras beso mientras las manos de él vagaban sobre ella. No había tenido bastante confianza para reaccionar a ese impulso, pero esta mañana no iba a quedarse callada.


  A pesar del balbuceante latido de su corazón.


  Iniciando la llamada, se preparó para esperar mientras él se despertaba, pero contestó al primer timbrazo.


  —Si eres un vendedor telefónico me voy a cabrear muchísimo —fue el gruñido de advertencia.


  —Fox, soy yo —le dijo, luego se avergonzó. Como si él no conociera a miles de mujeres que tenían su nombre en el marcado rápido.


  Estaba a punto de abrir la boca para identificarse cuando él dijo:


  —Molly Webster —convirtiendo su nombre en una caricia ronroneante—. ¿A menudo gastas bromas telefónicas a extraños los domingos por la mañana?


  Se le puso la piel de gallina.


  —Quería invitarte al mercadillo —le dijo antes de perder el valor, retorciendo los dedos en el fino pañuelo de algodón con el que se había envuelto el cuello porque le gustaba el contraste del color índigo con el fucsia de su chaqueta de punto—. Si todavía quieres venirte.


  —Nena, siempre quiero venirme.


  Con la cara como un tomate, aunque sus nervios se calmaron ante la señal de que él ya no estaba furioso, se rió.


  —No me puedo creer que hayas dicho eso.


  —¿Cuánto tiempo tardarás en estar lista? —le preguntó, y ella pudo oír la sonrisa en su tono.


  —Ya casi estoy, pero puedo acercarme y recogerte. Tardaré unos diez minutos a esta hora del día. —Las carreteras estarían vacías incluso en la ciudad—. ¿Te da tiempo?


  —Un hombre que necesite más no es un hombre, pero no necesito siquiera eso.


  —Salgo ahora. —Las mariposas volvieron a tomar vuelo, su necesidad de verle un ansia aterradora y hermosa.


  —O podrías bajar al parking.


  Con los ojos abiertos de par en par, Molly finalizó la llamada y agarró su bolso. Cuando dejó el ascensor en la planta baja para salir por la puerta principal, fue para encontrarse un bonito deportivo aparcado cerca de la salida del garaje subterráneo. De un brillante y lustroso amarillo, era un intruso sexy y potente entre los compactos y sedanes. Al igual que el hombre que rodeó el coche para ponerle las manos encima, y ella las suyas en su torso un latido después.


  —¿Estabas tan seguro de que llamaría? —El vehemente placer ante su presencia chocó con el enfado de ser tomada por fácil.


  —Diablos, no. —Pasándole las manos por las caderas con su toque patentado, él dijo—: Aunque tal vez, seguramente tenga mal genio…


  Molly no pudo mantener su enfado frente a su franca respuesta.


  —¿Seguramente? —contestó con una sonrisita, la felicidad danzando en su interior al tener el calor y la fuerza de Fox tan cerca, su olor en ella en cada inhalación.


  —Seguramente. —Dándole un empujoncito para acercarla más entre sus muslos abiertos y trasladando las manos hacia el trasero, el verde de sus iris brillante bajo el sol de la mañana—. No soy hombre de ceder cuando quiero algo, y te quiero a ti, Molly. Debajo, encima de mí, con tu exquisita boca en mi po…


  Entre sus muslos una humedad caliente, ella le puso los dedos en los labios.


  —Para. Vamos a salir. —No a volver dentro y a la habitación donde las palabras no eran necesarias, el placer y las sensaciones su vocabulario.


  Una lenta sonrisa que convirtió sus rodillas en gelatina.


  —Sí, señora. —Le apretó el trasero, pero bajó la cabeza, un coqueteo de labios hasta que ella le rodeó el cuello con los brazos y abrió la boca. La acarició profundo con la lengua, el ritmo lánguido y Molly pensó que si no le hubiera hecho marchar anoche, se habría movido en ella con la misma paciencia pausada de esta mañana.


  —Vamos —le dijo cuando separaron las bocas, ese hoyuelo sexy marcado en su mejilla y la mano acunando su nuca de un modo que se sentía protector de un modo que quitaba el aliento—. Vamos a ese mercadillo antes de que te posea contra esa pared. —Posó la frente en la suya—. No estoy seguro de que tus vecinos lo aprobaran.


  Con las mejillas en llamas, Molly lanzó un vistazo nervioso por el parking. Mostrándose vacío de cualquier otra vida. ¡Fiu!


  —¿No te preocupan los fotógrafos?


  —Joder, me encanta este país. —Poniéndole una mano en la parte baja de la espalda, le dio un empujoncito hacia el coche—. Incluso vuestros paparazzi son educados y no molestan a la gente hasta pasadas las diez.


  —Ja ja —dijo ella, intentando no pensar demasiado en lo increíblemente bien que se sentía al estar con él—. Y hala, mira, elegiste un coche que no llama la atención.


  —Listilla. —Le azotó levemente el culo, y ella renovó su sonrojo—. La empresa de alquiler lo entregó ayer y hasta donde puede saber la gente, fue alquilado por una corporación.


  —¿Dónde está tu disfraz?


  —Espera y observa. —Agachándose para abrir la puerta, dijo—: Entra en mi carruaje.


  Molly se mordió el labio inferior y se preguntó si debería advertirle sobre la situación del aparcamiento en el mercado. Luego la parte malvada en ella, largamente reprimida, sonrió diciendo ¿por qué no ofrecerle la experiencia local al completo?


  —¿También es un Lamborghini? —le preguntó, deslizándose en el asiento de piel suave como la mantequilla, con un suspiro de placer.


  —Nena —dijo tras llegar al asiento del conductor—, necesitamos tener una seria charla sobre tu falta de conocimiento de las máquinas más bonitas de este planeta. —Poniéndole una mano en el muslo, lo suficientemente arriba para que se le cortara la respiración, y unas gafas de sol de espejo en la otra—. Esto es un Ferrari Spider.


  Ella abrió los ojos de par en par, incapaz de suavizar la conciencia de esa mano en su muslo… o lo posesiva que se sentía.


  —¡Anda! Vaya error de novata. —Con falsa vergüenza—. Quiero decir, ¿qué persona normal no puede diferenciar un Ferrari de un Lamborghini a simple vista?


  —Cierta bibliotecaria está claro que hoy quiere meterse en problemas. —Cambiando la mano del muslo para agarrarle la nuca, la sujetó en posición para un beso con patente Fox. Profundo, húmedo y lánguidamente sexual.


  No paró hasta que ella se retorció inquieta en el asiento. Una lamida final en los labios y un apretón de advertencia en la nuca.


  —Después obtendrás el resto de tu castigo.


  —Tú… —Sacudiendo la cabeza ella señaló hacia la calle, y aunque su sonrisa no le hubiera dado en el corazón, ya había tomado su decisión, ya había decidido no ser una cobarde, abrazar a este mes sin importar las consecuencias.


  —Un lugar activo —dijo Fox quince minutos después, la zona en torno al mercado al aire libre era un enjambre de actividad, coches y peatones se entremezclaban mientras los madrugadores iban hacia la entrada.


  El Ferrari recibió más que unos pocos bocinazos y gritos, en especial cuando el diminuto parking pavimentado resultó estar lleno aún siendo temprano, y a Fox le hicieron señas para que entrara al parking auxiliar: un campo cubierto de hierba que en ocasiones funcionaba como pista de carreras.


  —Molly, tienes que dar alguna explicación —masculló Fox cuando los bajos del coche casi rascan con una elevación del terreno, al girar hacia el “aparcamiento” señalado por el adolescente con chaleco naranja actuando de guarda.


  —¿Esperabas servicio de aparcacoches? —le preguntó inocente, disfrutando de actuar con él de un modo que no habría predicho nunca esa primera noche—. Oí que los tienen en los centros comerciales de L.A.


  —Oh, tu castigo va a durar mucho rato. —Apagó el motor—. Creo que necesitaré escuchar algunas súplicas antes de mostrar algo de piedad.


  Su voz gruñona y de advertencia contenía ese filo de rudeza que lo había convertido en una mega estrella y a Molly le hacía apretar los muslos mientras él alargaba la mano hacia el minúsculo asiento trasero para buscar una gorra de beisbol y lo que parecía una pegatina. Confundida, lo vio despegar el reverso y ponérselo en la mejilla. De pronto, tenía el colorido tatuaje de un cuchillo afilado de un aspecto tremendamente realista.


  —¡Guau! —susurró, pasándole los dedos sobre el “tatuaje”—. ¡Es increíble!


  —Tengo un amigo artista del maquillaje. —Se encasquetó la gorra con la visera ensombreciéndole las gafas de sol—. Me arregló este, la gente se fija en él y no se molesta con el resto. —Se puso una sudadera gris para cubrir sus brazos tatuados y de pronto, no era Fox la estrella del rock si no Fox el tipo atractivo, inteligente y divertido que iba un domingo al mercado con ella a primera hora de la mañana.


  Sintiendo el vuelco de su corazón de un modo que pregonaba problemas, no se resistió cuando él le puso un brazo alrededor de la cintura una vez salieron del Ferrari, aunque no fuera seguro, ni fuera prudente.


  Ya sabía que en un mes, cuando se fuera, aquello dolería.


  —Ese es un coche veloz —le dijo el guarda que se había acercado para admirarlo.


  Fox se detuvo.


  —¿Tienes permiso de conducir?


  —Sí.


  —Vigílalo y te dejaré conducirlo alrededor de la manzana.


  —Gracias, tío. —El rostro del adolescente estupefacto de la impresión—. Mierda, tío. Me aseguraré que nadie lo toque.


  Fox deslizó la mano en el bolsillo trasero de los vaqueros de Molly mientras abandonaban el parking, Fox le permitió marcar el ritmo de su exploración. A ella le preocupaba que el aro en el labio atrajera la atención, pero nadie pareció prestarle mucha incluso cuando se deshizo de las gafas, preguntándole si se las podía guardar en el bolso. Por supuesto, atraía un montón de admiradas miradas femeninas, y más de una de envidia dirigida a Molly, pero nada que ver con su posición de estrella del rock. No, era por el descarnado atractivo sexual de Fox.


  —Esta es mi sección favorita —dijo ella, dirigiéndole hacia dudosas antigüedades mientras se preguntaba como alguna mujer permanecía cuerda en una relación con un hombre tan deseado por otras. La idea de Fox con otra mujer…


  Ahogando el pensamiento antes de que le estropeara el día, fue hacia el siguiente puesto.


  —Algunos de estos son auténticos. Como este. —Levantó una taza de té y un platillo en muy buenas condiciones—. ¿Viste la marca en la parte de abajo? —susurró—. Y lo venden por solo cinco dólares.


  Fox sacó uno de cinco y se lo tendió al propietario del puesto antes de que ella pudiera ir a por su monedero. Abrió la boca para protestar, pero al ver el destello en sus ojos supo que lo estaba esperando.


  —Gracias —le dijo en cambio, dándole la taza y el platillo al hijo del propietario para que pudiera envolverlos con periódicos para protegerlos.


  —Buena elección, nena —El cálido aliento contra su piel cuando se inclinó, con una mano en la parte baja de la espalda—: ¿No te sientes culpable al desplumar a estas amables personas?


  Ella señaló a otro conjunto similar mientras sus pezones se ponían más tiesos y sensibles contra el encaje del sujetador.


  —Los vi en nuestra versión de Walmart la semana pasada por siete pavos. Él los vende por veinte. Confía en mí, se ganan la vida.


  Fox le llevó las compras mientras ella rebuscaba tesoros. Él fue inesperadamente bondadoso con el tiempo que ella pasó, incluso encontró un antiguo mechero de metal pensando que a David le fliparía.


  —Ya no fuma pero los colecciona.


  Unas divertidas dos horas después, Molly compró los vegetales frescos que quería y se dirigieron hacia el hipódromo reconvertido en aparcamiento donde el coche de Fox estaba seguro, el adolescente en rígida guardia. Al ver a Fox, sonrió y metió las manos en los bolsillos del ancho pantalón de camuflaje abrochado tan bajo en las caderas que Molly medio esperaba que se le cayeran.


  —Misión cumplida ¿no?


  Fox choco el puño con el chico en respuesta. Echando un vistazo a Molly tras poner las compras en el maletero, dijo:


  —¿Te importa subir detrás?


  —Ni hablar. —Hasta un niño de cinco años tendría problemas de espacio—. Iré a buscar un café y esperaré mientras los dos dais una vuelta.


  Besándola hasta que el chico silbó de admiración, con la mano acunándole el costado de la cara con una ternura que ella estaba llegando a esperar de su amante de rock duro, Fox dijo:


  —Volveré pronto.


  La felicidad flotaba en su sangre, diminutos estallidos de estrellas.


  El miedo intentó tomar el control pero Molly lo bloqueó. Hoy no, este mes no.


  Tendría un tiempo interminable para lamentarse tras la marcha de Fox. Y aunque sabía que no podría ser nunca de otra manera, por un desgarrador instante mientras observaba reírse a Fox con el adolescente excitado, el sonido enredado en su corazón, deseó que pudiera ser. Deseó que su vida fuera distinta. Deseó ser la clase de mujer fuerte y valiente que pudiera darle a un hombre como Fox lo que necesitaba no solo un simple mes si no durante toda una vida.
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  Quince minutos y seguramente más que una simple manzana después, vítores a gritos le dijeron que el coche estaba de vuelta. Dio una vuelta por el parking a manos de Fox unos minutos después y ella supo que debió pararse donde los amigos del chico pudieran admirar el vehículo.


  —¿Te has divertido? —le preguntó al subirse cuando él se cruzó para abrir la puerta del pasajero.


  —No tanto como contigo. —Rozándole la mejilla se fueron—. ¿Desayuno?


  —En mi casa. Tu recompensa por fingir que disfrutaste con las compras.


  —Me gustan las compras.


  —Mentiroso. —Ella atisbó como se activaba el chivato.


  —Bueno, me gusta verte el culo cuando te inclinas para hacer tus compras.


  Las mariposas en su estómago revolotearon e introduciéndose en un vertiginoso vuelo.


  —Eres imposible. —Le amenazó con arrancarle la pegatina que Fox le había dicho necesitaba quitarse con agua.


  —Creo que quieres estar desnuda sobre mi regazo.


  En respuesta, la garganta se le secó y los músculos de los muslos se le tensaron, así que se sentó sobre sus manos, sin estar segura de controlar el impulso cuando se refería a él. Lo más lejos que llegaron fue a la mesa de la cocina, dónde se encontró inclinada sobre la suave madera, los vaqueros y bragas en los tobillos y los dedos clavados en la encimera mientras Fox la penetraba con un simple y poderoso envite.


  Capítulo 10


  Con la mano en su pelo, Fox le inclinó la cabeza a un lado y se inclinó para morder el lugar donde su cuello se unía al hombro, el pecho presionado contra su espalda.


  —Eres tan jodidamente sexy, Molly.


  Fracturada por dentro e incapaz de hacer nada en esta posición, Molly cedió a la experiencia de ser tomada por un hombre que no ocultaba estar excitado por su cuerpo y que decía cosas sucias y calientes que le daban ganas de lloriquear y pedir misericordia.


  Fox, sin embargo, no estaba de humor para alargar las cosas. Empujándola después de cinco empujones rápidos y profundos, la inmovilizó durante un largo y lento minuto mientras su cuerpo se estremecía, antes de bajar para besarle el cuello. Se había afeitado esa mañana, la mandíbula suave contra su piel.


  —Dame un segundo y me ocuparé de ti.


  Molly se estremeció ante la forma en que dijo eso, la flagrante promesa sexual en su voz.


  —Eso está bien —susurró ella, aunque sus pechos le dolían, su cuerpo a punto—. Cuidaste un montón de mí anoche.


  Saliendo ante su jadeo, él dijo:


  —Así no es como yo trabajo. Permanece quieta o de verdad que te azotaré en ese dulce culo.


  Molly se arregló en el instante que él desapareció en el cuarto de baño, la idea de darle ese punto de vista particular era mortificante. Fox le echó una mirada cuando salió, sin tatuajes faciales y sin camiseta, y la apoyó directamente sobre la mesa. Cuando la giró y le bajó los pantalones y las bragas, procedió a realizar su amenaza, su mano acarició cada nalga antes de entregar cuatro palmadas ligeras que casi la lanzaron hasta el orgasmo.


  Eso fue sólo el comienzo.


  Su cuerpo musculoso era un muro a su espalda, le echó la cabeza hacia un lado otra vez, su voz deliciosamente baja al oído.


  —Te dije que iba a castigarte. —Sus dedos se deslizaron entre sus muslos desde atrás, las puntas callosas frotaron los tejidos hinchados de su entrada con tortuosa sutileza—. Y —una lamida a lo largo del borde de su oreja—, no creo que una mujer traviesa que se burla de su hombre durante toda la mañana deba irse sin ganárselo.


  Su hombre.


  Molly apenas tuvo tiempo de procesar lo que había dicho antes de que Fox hiciera algo con sus dedos que provocó un arco de dulce fuego blanco a través de sus terminaciones nerviosas, el placer una tormenta eléctrica.
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  Media hora más tarde, trató desesperadamente de recuperar el aliento donde yacía desnuda en el sofá, uno de sus pies apoyado en el suelo y el otro sobre los cojines. Una parte de ella quería ocultar la cara roja de vergüenza por su posición abierta, pero esa parte estaba enterrada bajo el agotamiento de un placer que había convertido sus huesos en fideos.


  Un muy satisfecho Fox, todavía con los vaqueros puestos, estaba arrodillado en el suelo junto a ella. Colocando una mano sobre su abdomen, la besó en los labios, poseyendo la boca con la lengua.


  —¿Qué tal si hago el desayuno? —Dedos seguros de sí mismos rodearon uno de los pezones hinchados, un pezón que había chupado hasta que ella había rogado.


  No era el único que había chupado.


  Le dio una palmada en el hombro, sin puntería.


  —Estate quieto. —Otra respiración entrecortada—. Yo haré el desayuno, tan pronto como pueda moverme. —En este momento, sus músculos eran jalea—. Creo que podría estar muerta.


  Riéndose, Fox volvió a besarla, acariciándole el cuerpo arriba y abajo hasta que ella le rodeó con un brazo, amando la sensación de ser acariciada por esa mano fuerte. Su estómago escogió gruñir en el momento justo.


  Rompiendo el beso con un rubor que a Fox le hizo bajar la cabeza y lamerle la curva superior de su pecho como si quisiera probar el color, dijo:


  —Necesito mi bata. —Antes de que él le hiciera olvidarlo todo.


  Una vez más, él agarró su camiseta.


  —Levanta los brazos.


  Le mordió en broma el lado de uno de sus pechos enrojecidos por los besos antes de pasarle la suave tela gris por la cabeza. Ella se dirigió al baño para limpiarse un poco y volvió a la cocina unos minutos más tarde, con los pies metidos en unas suaves zapatillas púrpura con forma de garras de monstruos que Charlie le había dado como regalo de broma, el pelo atado en una trenza floja, y bragas nuevas bajo la camiseta.


  Fox estaba tumbado en el sofá con el mando a distancia en la mano mientras veía dibujos animados en la pantalla de televisión. Con el estómago hundido ante lo correcto que parecía allí, lo dolorosamente bien que se sentía eso, se forzó a apartar la mirada de él y poner una cafetera, luego empezó a recoger los ingredientes para tortillas.


  Ya que eso difícilmente podría llenar a Fox, puso un poco de pan a tostar, luego fue a rebuscar para ver qué más tenía.


  —Fox, ¿quieres patatas fritas? —No era como si él tuviera qué preocuparse en el departamento del peso, el hombre era puro músculo firme acariciable, la energía que quemaba en el escenario era brutal.


  Su cuerpo le recordó en una oleada de placer que también quemaba energía de otras maneras.


  —Demonios sí. —Una sonrisa por encima del hombro que cortó el resplandor para pegarle directamente en el corazón—. Ven a darme un beso.


  —No me voy a arriesgar mientras me muero de hambre —dijo, usando el humor para enterrar su preocupación por la rapidez con que se estaba enamorando de un hombre al que no podía esperar reclamar—. Lo siguiente que sé es que estaré desnuda otra vez.


  —Nunca voy a decir que no a una Molly desnuda. —Se levantó del sofá para tomar asiento en un taburete al otro lado de la barra, se sirvió una taza de café mientras ella rápidamente pelaba y cortaba las patatas, el pan ya estaba calentándose.


  —¿Qué piensas acerca de Sydney? —preguntó él sin previo aviso.


  La decepción pellizcó a Molly ante la idea de perder incluso una pequeña parte de su mes juntos, pero no se sorprendió de que estuviera interesado en visitarla. La ciudad australiana estaba sólo a tres horas de distancia volando.


  —La visité con Charlie el año pasado y me encantó. Fuimos turistas totales —rió suavemente ante la idea de lo divertido que había sido—, incluso hicimos un crucero por el puerto de Sydney. —Puso las patatas en la sartén y levantó la mirada para encontrarse con los ojos verde oscuros de Fox, con la esperanza de que él no pudiera ver cuánto le estaba echando ya de menos—. Puedes reservar vuelos bastante fácilmente, incluso con tan poco tiempo de antelación.


  —Voy a ir hacia el final de la semana que viene. —Cogió un trozo del pimiento verde que ella había cortado en cubitos para las tortillas—. Un favor a un amigo. Organizó un concierto de caridad, pero toda la banda que contrató está en rehabilitación.


  —¿Qué? —Molly se dio la vuelta—. ¿Todos?


  —Podría ser un truco publicitario, pero sí, a veces ocurre. Con excepción de las bandas de chicos prefabricados —una sonrisa—, muchos de nosotros éramos amigos primero, y los amigos se meten la mala mierda juntos. —Se comió otro trozo de pimiento—. ¿Con quién más vas a chutarte sino con la gente en la que más confías?


  Molly nunca había oído siquiera un susurro de drogas unido a Fox, no le habría atraído si lo hubiera hecho, pero no podía dejar de aprovechar esta oportunidad para asegurarse.


  —Tú…


  Una sacudida inmediata de la cabeza.


  —No, no es mi problema. La música es mi adicción.


  Relajándose, batió la primera tortilla.


  —No me había dado cuenta que bandas tan grandes como Schoolboy Choir pudieran moverse tan rápido.


  —Normalmente no, pero como he dicho, Marc es un amigo, y está recaudando dinero para los niños. Hubiera sido un problema si estuviéramos haciendo un concierto en la ciudad, pero ya que no es el caso, no hay mierda de burocracia.


  Ella vertió la tortilla en una segunda sartén.


  —¿Así que le devolverá el dinero a la gente que quería ver específicamente a la otra banda?


  Un asentimiento.


  —Cree que lo compensará con el aumento de la venta de entradas. —Fox se encogió de hombros, hombros que se flexionaron con esos músculos ágiles que ella sentía tan hermosos bajo su toque—. Además, estamos aquí, y es un concierto al aire libre de bajo estrés.


  Poniendo las patatas fritas sobre papel absorbente para secar el aceite, volteó la tortilla.


  —Estoy segura que atraerás una gran multitud. —Las palabras "legendarios" y "emblemáticos" ya estaban siendo utilizados en conexión con el nombre de la banda, el talento en bruto de Schoolboy Choir era tan evidente como su amor por la música.


  —Podrías ser parte de ello.


  El aire fue repentinamente difícil de encontrar.


  —¿Me estás pidiendo que vaya contigo? —dijo al fin.


  —Es el sábado por la noche. Podrías salir del trabajar un poco antes si no quieres tomarte todo el día libre, y estar allí con mucho tiempo.


  Molly se mordió el interior de la mejilla, la garganta cerrada. El hecho era, ya que por lo general nunca solicitaba días de vacaciones no anticipados, que su jefe no le pondría pegas a medio día o un día completo.


  —Te lo vas a tomar a mal —dijo cuando pudo hablar, volviéndose hacia Fox con su aliento doloroso en los pulmones—, pero no quiero ser conocida como la mujer con quien te estás acostando.


  Fox bajó las pestañas para ocultar su expresión.


  —Sí, ¿cómo sino debería tomarlo?


  —Te irás —dijo ella, agarrándose al mostrador detrás de ella y luchando contra las lágrimas—. Después de un mes, te irás. Pero yo todavía estaré aquí, viviendo mi vida. Ser famosa, incluso por asociación… No puedo manejarlo, Fox. —Su estómago ya se revolvía ante la idea de ser conocida como “el amor secreto de Fox”, el titular seguro que salpicaba las revistas.


  Molly podría haber decidido salir de la caja en la que se había metido a sí misma a los quince años, pero la fama era la única cosa que nunca tocaría, por nada ni por nadie.


  Ni siquiera por un hombre que la hacía desear un sueño imposible.


  Con el corazón dolorido y la garganta en carne viva por contener sus emociones, se volvió hacia la cocina y sacó la tortilla, luego echó la otra mientras bajaba la palanca del tostador para tostar el pan.


  —No te enfades —dijo en voz baja, consciente de que sería difícil que él comprendiera la profundidad de su aversión a la idea de la fama sin conocer el feo trasfondo responsable de su profundo aborrecimiento.


  Sin embargo, no podía contárselo, no podía soportar ver la compasión, o lo que es peor, el asco o la especulación en sus ojos. Comprendía que no estaba siendo racional, que Fox no era como los adolescentes que la habían rehuido o la habían atormentado alternativamente después que estallara el escándalo, pero este era el único punto sobre el que simplemente no podía ser racional. Le dolía demasiado.
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  Fox flexionó la mano sobre el mostrador, con los ojos en la espalda de Molly.


  —Lo entiendo. —Pasándose la mano por el pelo, dejó escapar un suspiro—. Mierda, sí, lo entiendo. Una vez en Londres acompañé a una chica a casa desde un bar porque estaba borracha y al día siguiente, vendió su historia a los tabloides. —Fue al principio de la carrera de la banda, pero Fox nunca lo había olvidado.


  —Resultó que habíamos tenido un “jugueteo sexual loco” en los segundos que tardé en asegurarme que llegara a salvo a casa. — Se había sentido como un idiota por caer en lo que había sido, obviamente, un montaje, dado que el tabloide tenía fotos de él en su puerta—. Ese fue su salto a la fama y lo exprimió todo lo que pudo.


  Con la segunda tortilla hecha, Molly la puso en un plato y se acercó para abrazarle desde atrás.


  —Bueno, pase lo que pase —ella frotó la mejilla contra su piel, el abierto calor de su afecto era una poderosa droga de la que él no podía conseguir lo suficiente—, prometo no vender los videos que hice de nuestros locos jugueteos sexuales.


  Él se volvió a medias para pasarle un brazo por encima de los hombros, dándose cuenta que su bibliotecaria estaba tratando de hacer que se sintiera mejor. La ternura que sentía por ella clavó sus zarcillos aún más profundo, la emoción como un puñetazo en el estómago.


  —Graciosa. —Frunció el ceño—. No.


  Poniéndose de puntillas con ojos risueños, ella frotó la nariz contra la suya.


  Estaba jodidamente deshecho. Sólo ido.


  —¿De verdad tienes una de esas?


  —¿Qué?


  —¿Una cinta de sexo?


  —Hubo esa vez con todo un equipo de animadoras profesionales…


  La expresión de ella no tenía precio.


  Con los hombros temblando, reclamó un beso duro y rápido.


  —Te pillé.


  —Gracioso. No. —Le tiró del pelo en venganza pero eso sólo le dieron ganas de arrastrarla a su regazo y enredarla con su boca y sus manos. Y lo hizo. Fue el mejor maldito desayuno que había tenido.
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  Salieron de la ciudad por la costa esa tarde, el paisaje de otoño era impresionante a través de las ventanillas del coche mientras se comían la carretera. Se detuvieron a comer un helado en una tienda de una esquina aislada, se sentaron al borde de la hierba de una playa barrida por el viento. La marea estaba baja, la arena parecía no terminar nunca, suave como el azúcar y espolvoreada con minerales que la hacían brillar bajo el sol.


  A pesar de la belleza, la temperatura fría significaba que sólo había otras tres personas en la playa, y estaban lejos del borde del agua, un niño abrigado y sus padres. Cerca, había un largo trozo de madera desgastada por el tiempo y el agua y alguna gaviota ocasional paseando por la arena en busca de pequeños cangrejos y moluscos.


  —Esta es la mejor cita. —Las palabras poco sofisticados se derramaron de los labios de Molly, estaba tan feliz.


  Tomando su mano, Fox le besó la palma, la caricia inesperadamente dulce.


  —Sí, lo es.


  Ella cerró los dedos alrededor de los suyos, le dejó probar su helado y ella tomó un gran mordisco del suyo, lo que le hizo quejarse y reclamar su devolución en un beso sonriente. No habría modo de olvidar a Fox, pensó ella mientras él peleaba contra su cuerpo sonriente sobre la hierba. No sólo dolería cuando se fuera, sería brutal.


  Fuerte, inteligente y con talento, la había marcado profundamente.


  Ese talento se puso en evidencia inolvidable más tarde esa noche, cuando después de coger su guitarra acústica en el camino de regreso de la playa, tocó para ella. Acurrucada desnuda bajo la sábana en la cama, con Fox vestido sólo con unos vaqueros en una silla frente a ella, Molly escuchaba y sintió que le dolía todo el cuerpo ante la dura belleza de su música, el sonido afilado distintivamente Fox.


  —No puedo imaginar cómo creas algo tan extraordinario con unas cuerdas y tus dedos. —Le podía escuchar para siempre—. Tócala otra vez, por favor.


  La sonrisa de Fox era tranquila, la mirada de sus ojos ilegible cuando obedeció.


  —Aún no está terminada.


  —La terminarás —comenzó ella, dudó y se lanzó—. ¿La tocarás para mí si la terminas antes de que termine el mes?


  Una larga mirada.


  —Sí, nena. Lo prometo.


  Por alguna razón, ella creyó en su promesa, a pesar de que había pasado toda su vida aprendiendo a no confiar.


  —Gracias. —Entonces se quedó allí tumbada en silencio mientras él movía los dedos sobre las cuerdas con una gracia que la asombraba y la cautivaba. Cuando añadió su voz, manteniendo el volumen bajo para evitar molestar a sus vecinos, sintió que se le paraba el corazón.


  Un ángel caído podría tener una voz como esa, pensó, dura, pura y con una sexualidad desvergonzada que invitaba al oyente al pecado. Sus ojos ardieron, las lágrimas rodaron por sus mejillas.


  Dejando a un lado su guitarra cuando la última nota se desvaneció en el aire, Fox se acercó para arrodillarse junto a la cama. Deslizó la mano en su pelo, sus labios tocaron los suyos… y Molly se sintió caer, sus escudos estrellándose en fragmentos rotos a sus pies.


  Capítulo 11


  Fox sostuvo a Molly en sus brazos después de que ella se fragmentara en el placer. La había tocado con toda la ternura que tenía después de que ella llorara al escuchar la canción en la que había estado trabajando durante semanas, las últimas piezas encajando sólo hoy. Porque su hermosa Molly le hacía cosas que no entendía, que le hablaban sin mentiras, que le hacían desear ser un hombre mejor. No importaba. No iba a renunciar a ella.


  Apartándole el pelo hacia atrás cuando su respiración se calmó, miró hacia abajo.


  —Eh.


  Una tímida sonrisa antes de que ella se acurrucara contra su hombro y trazara las letras de las canciones en un lado de su torso.


  —¿Fue este tu primer tatuaje?


  —No, fueron los caracteres del interior de la muñeca.


  —¿Te dolió?


  —Como una puta. —Se rió ante el recuerdo—. Pero estaba con los chicos, todos habíamos decidido hacernos uno para celebrar nuestro primer número uno, por lo que ninguno de nosotros podía hacer ni un sonido. Después, nos fuimos y nos emborrachamos y gimoteamos como cobardicas.


  La risa de Molly era música que sabía que nunca podría capturar con acordes y notas.


  —Tengo algo para ti —dijo después de estar tumbados en medio de un silencio cálido durante varios minutos. Extendiendo la mano para enganchar sus vaqueros, tiró del pedazo de papel doblado que había puesto en el bolsillo trasero esta mañana—. Ten.


  —¿Qué es?


  Él supo el instante en que ella encontró la respuesta a su pregunta. Sus mejillas se pusieron de color rojo brillante, pero sabía que estaba escuchando cuando dijo:


  —Estoy limpio, Molly, y no he estado con nadie más que contigo desde este informe médico. Quería que tuvieras la información antes de preguntarte si podemos abandonar los condones. —Incluso joven y estúpido, nunca había corrido riesgos, pero quería estar piel con piel con Molly, marcarla de adentro hacia afuera.


  Sí, era primitivo como el infierno. No le importaba.


  —Oh. —Molly dobló cuidadosamente el informe en un cuadrado perfecto y se lo dio para que lo pusiera sobre la mesita de noche—. ¿Por qué…? —Tosió para aclararse la garganta—. ¿Por qué has hecho esto?


  Fox pensó en cómo responder sin traicionar algo que no era asunto suyo que contar.


  —Un amigo tenía que ir a un chequeo después de que hiciera algo estúpido, y fui con él. Apoyo moral.


  —Esto fue hace un mes —dijo Molly un poco vacilante, y él sabía lo que estaba preguntando.


  —El hecho es —respondió él, moviéndose para que ella estuviera debajo de él, mirándola mientras se apoyaba sobre ella—, que no he estado con nadie durante muchísimo más que eso. Ha pasado casi un año.


  Las pupilas de ella se dilataron.


  —Pero eres tan…


  —Tengo un alto deseo sexual, pero superé la etapa de meter-mi-polla-en-cualquier-cosa-caliente-y-femenina hace mucho tiempo —dijo y, cuando ella no se apartó por la respuesta sin adornos, decidió ponerlo todo. No había sido un ángel y prefería contárselo a que tuviera que preguntarle o consiguiera la versión retorcida de los tabloides.


  —Al principio, era como si me tiraran caramelos a la cara, mujeres esperando mojadas y dispuestas dondequiera que me girara. —Había sido un joven de diecinueve años, ahogado de repente en dinero y mujeres, sin ningún padre que le pusiera freno a las cosas y la etiqueta feliz para usar sus hazañas y las de los otros para construir aún más su imagen de duro del rock—. Tomé el caramelo, follé por todas partes.


  Le agarró la barbilla para girarla hacia él cuando apartó los ojos, queriendo que viera que estaba mortalmente serio sobre sus siguientes palabras.


  —En estos días, sin embargo, prefiero tomarme mi tiempo, elegir una amante con la que disfrutar dentro y fuera de la cama.


  Molly sabía y aceptaba que Fox no había sido ningún tipo de virgen, su experiencia sexual simplemente era una parte de él, pero se encontró con que no le gustaba oír hablar de sus conquistas. Le hacía preguntarse si había hecho lo mismo con ellas que lo que hacía con ella. Si le acunaba la cara a una mujer con tanta ternura mientras la besaba de manera lenta y dulce, si había pasado una mañana perezosa de domingo acariciando a una amante hasta que se quedaba sin huesos, si había peleado con una mujer por un helado, llenando el aire de risas.


  Necesitó un esfuerzo consciente para alejar los pensamientos que traicionaban tanto sobre el tipo de problemas en que se encontraba metida.


  —T… tú sabes que yo no he estado con nadie más —dijo, tratando de sonar tan práctica como él lo había hecho y fallando miserablemente—, tuve una revisión física para el seguro médico hace cuatro meses. Todo estaba limpio. —Frotó el pie sobre la sábana, esta conversación estaba tan fuera de su ámbito de experiencia que tenía que pensar en cada palabra—. Estoy protegida contra el embarazo… así que creo que podríamos. —Su médico le había recetado la píldora para regular su ciclo.


  Fox le apartó el pelo de la cara.


  —¿Estás bien con eso? Porque si no es así, seguimos como hasta ahora. No soy un idiota que te hará sentir mal por tu elección.


  Molly pensó en tener a Fox en su interior, sin barreras, sólo duro calor y poder, y supo que quería la intimidad.


  —Sí. Puedo mostrarte el informe del seguro si…


  —Está bien. —Curvó suavemente la mano alrededor de su garganta—. Confío en ti.


  Ella le acarició los hombros.


  —No es muy inteligente por tu parte.


  Cambiando de postura, él empujó un muslo entre los suyos, el vello áspero de su piel era una abrasión deliciosa contra su carne.


  —No he dicho que confíe en todas las mujeres, sólo en cierta bibliotecaria a la que le encanta jugar con el aro de mi labio. —Una mirada más seria—. Pero si la anticoncepción falla por alguna razón, me lo dices.


  A Molly se le secó la garganta, la conversación de repente demasiado intensa, mucho más de lo que debería ser en una relación fugaz. Empujando a Fox, habría salido de la cama, pero él no la soltó. Se tumbó de espaldas y la colocó sobre su cuerpo.


  —Eh, eh, ¿qué te pasa?


  Ella levantó la cabeza, su respiración ronca y entrecortada a sus propios oídos.


  —La idea de un niño saliendo de una relación con una fecha de caducidad —dijo ella, hablando alrededor del trozo de hielo que era su corazón—, es aterradora.


  Pupilas negras azabache contra el verde vívido, él asintió.


  —Lo entiendo, y nena, si algo sucede, estaré allí para ti. —Palabras potentes con una cruda emoción que ella no pudo identificar—. No me dejes fuera.


  De repente, recordó un artículo que había leído acerca de Fox, de la época que simplemente había sido una oscura y hermosa estrella del rock por la que había suspirado desde lejos.


  —Nunca conociste a tu padre. —Sabía que estaba cruzando otra línea, pero se había dado cuenta de que no sabía cómo compartimentar el sexo y emoción.


  Fox ya no era sólo esa estrella del rock de fantasía; era un hombre cuyo contacto la hacía excitarse y cuya sonrisa le hacía contener el aliento en el pecho. Podía cocinar un solo plato de lujo, que le había prometido hacerle la próxima vez que tuvieron una noche juntos, era talentoso, tenía temperamento y una fascinación por los coches rápidos. Todas esas piezas y mucho más componían la persona que era… una persona que había empezado a importarle de una manera que podría no tener un final feliz.


  —Te prometo que te lo diré si llega el caso. —Fue ella quien le apartó el pelo esta vez y pidió un suave beso dulce de sus labios—. Siento si he traído malos recuerdos.


  Una sonrisa torcida, dedos abiertos en la parte baja de la espalda.


  —¿Qué voy a hacer contigo, Molly Webster? —Subiendo la mano por la espalda, y luego hacia abajo, la sorprendió al añadir—: Mi madre estaba drogada cuando fui concebido, no podría haber elegido al tipo de una fila y desde luego no estaba lista para un niño. Me dejó con mis abuelos la semana después de mi nacimiento.


  A Molly se le rompió el corazón, ella sabía lo que era ser abandonado por tus padres, pero ella había sido una adolescente en esa época, no un niño indefenso.


  —Lo siento.


  —No lo sientas, me encantaba vivir con el abuelo y la abuela. —Profunda calidez en su tono—. Crecí cavando en el jardín, incluso tenía mi propia parcela. Mi mejor cosecha fueron siete zanahorias cuando tenía seis años.


  Fascinado por esta visión de su infancia, ella abrazó el momento contra su corazón.


  —¿Qué hiciste con ellas?


  —Hice que mi abuela pusiera la zanahoria en la sopa, y también las tuvimos en nuestros sándwiches.


  —¿Sándwiches?


  —Absolutamente. Zanahoria y queso.


  Incapaz de resistirse a esa sonrisa, trazó sus labios con la punta del dedo y se rió cuando él fingió morder.


  —¿Cómo se las arreglaron tus abuelos con un niño pequeño y activo?


  —Cansándome hasta que no podía causar problemas.


  Mientras la noche se suavizaba y se quedaba inmóvil alrededor de ellos, le contó historias sobre ir como loco sobre su patinete tamaño niño mientras sus abuelos le vigilaban, de jugar al béisbol con los niños del barrio, de cocinar con su abuela y aprender carpintería con su abuelo.


  Sonaba como una infancia idílica, pero había algo debajo, un pulso oscuro de ira. Molly quería preguntarle sobre eso, quería saber cada pedazo de él, pero sabía instintivamente que sería una intimidad demasiado profunda. No quería ponerlo en la posición de tener que rechazarla, de fracturar la dolorosa belleza de este instante cuando sólo eran Molly y Fox hablando entre sí.


  Sin pasado que hubiera alterado el curso de su vida. Sin presente donde viviera en un mundo en el que ella simplemente no podría sobrevivir. Sin futuro en el que él sólo sería un recuerdo desgarrador.


  Mantener su silencio y sofocando su hambre de conocer a este hombre complejo y talentoso tanto dentro como fuera de la cama, se quedó dormida al ritmo de su voz, sólo para despertar a la demanda no adulterada de su beso.
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  Volver al trabajo el martes se sentía como entrar en un mundo diferente. Ella y Fox había pasado también todo el lunes juntos, el día fue perezoso y juguetón.


  Su estrella del rock no tenía inhibiciones en la cama y animaba lo mismo en ella.


  —Eso es, nena —diría, animándola a saborear, a explorar, a disfrutar y ser complacida, su voz un instrumento finamente afinado del que no podía conseguir suficiente.


  —Tierra a Molly.


  Molly saltó cuando una mano delgada saludó delante de su cara.


  —¿Qué? Lo siento.


  —Está bien. —Su colega rió—. Debe haber sido el fin de semana, estabas en otro planeta.


  Ruborizándose con aire de culpabilidad, Molly tiró de las riendas de sus pensamientos descarriados y se centró en el trabajo. Pasaron tres horas antes de que revisara su teléfono, un acto deliberado de fuerza de voluntad por parte de ella, para encontrar un mensaje de Fox invitándola a la isla hotel que Schoolboy Choir había reservado, para una cena informal con "los muchachos".


  Sólo carne a la parrilla, olvida lo verde, había añadido. Noah perdió una apuesta con Abe, por lo que está haciendo su (no) famoso pastel de queso de maracuyá.


  Los dedos de Molly temblaban. Dejando a un lado el teléfono antes de dejarlo caer, fue a ayudar en el mostrador cuando el club de lectura de los ancianos llegó en masa para retirar sus selecciones para la semana.


  No fue hasta cuarenta y cinco minutos más tarde, mientras estaba en su hora del almuerzo, que cogió el teléfono de nuevo. No sabía qué decir, qué hacer, pero sabía que era seguro que al menos un miembro agresivo de los paparazzi tenía que haber seguido a Schoolboy Choir a la isla. Codiciados por millones de mujeres e idolatrados por otros tantos hombres, Fox, Noah, Abe, y David eran demasiado buenos para los negocios como para ser dejados en paz.


  Queriendo estar equivocada, demostrarse innecesariamente paranoica, abrió una ventana del navegador en su teléfono y realizó una búsqueda de noticias del nombre de la banda. El motor de búsqueda necesitó una fracción de segundo para mostrar varias imágenes del hotel de estilo villa que Schoolboy Choir había reservado, así como un par de fotos de dos de los miembros de la banda, Abe y Noah, lanzando una pelota de fútbol en la playa.


  Debajo había una fotografía de David zambulléndose en el agua, sin duda, congelada.


  La imagen final era de Noah y Fox apoyados en la baranda del balcón de un apartamento frente al mar, estaba claro que la imagen había sido tomada desde algún lugar de la costa. Molly reconoció la camiseta de Fox, era la que había llevado la primera noche en la fiesta.


  Esa foto le secó la lengua, respiraba tan rápido que sabía que estaba en peligro de un ataque de pánico: Las fans locales están aparentemente extendiendo una cálida bienvenida, Noah fue visto regresando a su apartamento alrededor de las cuatro de la mañana, mientras que una fuente nos dice que Fox pasó toda la noche con una afortunada mujer misteriosa.


  Capítulo 12


  Cerrando los ojos, Molly ignoró el rugido en sus oídos y se concentró en hacer el ejercicio de respiración que el consejero de la escuela le había enseñado cuando estalló el primer escándalo. Pasaron varios minutos, pero finalmente fue capaz de leer el artículo relacionado con la foto del apartamento.


  Un estremecimiento de alivio.


  El artículo era puro farol, la "fuente" probablemente estaba creada en la imaginación del periodista con el fin de darle vida a la editorial de la foto, que estaba muy centrada en el torso sin camisa de Noah.


  ¿Sabías que ya hay fotos online de la banda en la isla y de tu edificio de apartamentos? un mensaje a Fox.


  La parrilla está en la parte trasera en un espacio cerrado donde los paparazzi no pueden entrar, fue la respuesta. Te recogeré a las ocho.


  El mensaje era tan Fox, confiado y al cargo, y si Molly era sincera consigo misma, le gustaba eso de él… pero algunos riesgos no podía correrlos. No, ella contestó, te veré otra noche.


  El teléfono sonó en la mano un segundo más tarde.


  —No voy a cambiar de opinión —dijo, antes de que él pudiera seducirla para hacer exactamente eso.


  —No te preocupes, nena. —La arena y el sexo de su voz hicieron que le doliera el cuerpo, pero más peligroso era el efecto que tenía en su corazón—. Sabemos cómo evitar las cámaras cuando es necesario, por eso les damos a los paparazzis algunas fotos fáciles de vez en cuando, para que los bastardos se queden tranquilos y no rebusquen.


  Ella no podía soportar la idea de perder ni una sola noche con él, quería ceder, pero su estómago se revolvía ante la idea de que su pasado fuera desenterrado por los medios de comunicación voraces, que la pesadilla comenzara de nuevo. El sudor estalló a lo largo de su columna vertebral.


  —No, Fox. No puedo correr el riesgo.


  —Estás siendo demasiado cautelosa. —Frustración nerviosa, un roce del temperamento contra el que ella ya se había enfrentado una vez—. Incluso si alguien te ve a distancia, no será un gran problema.


  Los dedos se apretaron en el teléfono.


  —Lo sería para mí —y colgó. Un nudo de asfixia en su garganta mientras luchaba contra las lágrimas, se quedó mirando sin ver la pared frente a ella. Tal vez él no sabía su historia, pero le había contado lo mucho que significaba para ella permanecer fuera de la luz pública.


  Y él decía que no importaba.


  A pesar de su dolor y su furia, no pudo dejar de comprobar su teléfono una hora más tarde, una fría opresión en su interior. No hubo más mensajes de Fox.
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  Al salir del ascensor de su edificio de apartamentos a las seis de la tarde, Molly se encontró en busca de una alta forma masculina apoyada contra en la pared con la guitarra a su lado. Su desgarradora decepción al ver que Fox no estaba allí ofreció una vista previa agonizante de cuánto exactamente le dolería si nunca le volvía a ver. Empujando la puerta después de abrirla, tiró sus cosas y se sentó en el banco para quitarse los zapatos y recordó lo que Fox le había hecho en este lugar.


  —Basta —ordenó, pero no era tan fácil. Fox había dejado su huella en todo su apartamento.


  Duró una hora antes de que no pudiera soportar más los recuerdos. Tomó el teléfono y llamó a Charlotte. Su mejor amiga estaba trabajando hasta tarde, pero aceptó feliz la idea de cenar en el Viaducto, esa sección de la línea de costa siempre vibrante de vida.


  —Entonces —preguntó, después de reunirse con Charlotte en el vestíbulo de su edificio—, ¿cómo te va con el nuevo jefe? —Tal vez el nudo del pecho se desharía si simplemente no pensaba en Fox.


  —Honestamente, después del desastre del fin de semana, he tratado de permanecer fuera de su camino. —Un gemido ante la mención de una cena que había descrito en un mensaje de texto como Silenciosa Charlie-ratón esperando depredador gruñón y malhumorado se la coma—. Está provocando una carnicería en la gestión. Dos nuevos despidos hoy.


  —Guau.


  —Lo sé, ¿verdad? De todos modos, basta de T-Rex.


  —¿Qué? —Molly rió al ver la expresión en el rostro de su amiga, las mejillas de Charlotte rosas por haber sido pillada. Aflojó un poco la tensión de su cuerpo, a pesar de que no había nada que aliviara el dolor profundo dentro de ella—. ¿T-Rex?


  —Es grande, da miedo, y la gente corre cuando lo ve venir. —Con esa descripción sucinta, Charlotte deslizó su brazo en el hueco del de Molly mientras salían a una noche que en realidad no era tan fría como podría haber sido—. ¿Quieres tomar un helado primero y encontrar un buen lugar para ver el agua? La radio dijo que hay un súper yate llegando. Podría ser divertido ver el barco de lujo de algún multimillonario.


  —¿Postre antes de la cena? —dijo, haciendo caso omiso por la fuerza de la horrible sensación de pérdida que seguía creciendo dentro de ella—. Me apunto.


  Con los helados en la mano paseando más tarde, decidieron sentarse en los escalones anchos y poco profundos cerca del ornamentado edificio del ferry que era un pedazo de historia entre el acero y el cristal tan frecuente en este sector de la ciudad. Parejas de la mano, empresarios en su camino a casa, corredores de noche con sus auriculares, la zona era eléctrica con la actividad.


  —Entonces —dijo Charlotte después de sentarse—, ¿qué te pasa?


  Molly miró hacia el puerto, la mancha oscura del agua coloreada por las luces de los negocios cercanos. Incluso ahora, podía tomar un ferry y estar en la isla en menos de cuarenta minutos.


  —¿Por qué crees que pasa algo? —preguntó, sofocando el impulso peligroso que podía destruirla.


  Un golpe de hombro.


  —¿Cuánto tiempo hemos sido amigas? Escúpelo. ¿Sigues preocupándote por lo que dijo Thea?


  —No. Pero… había una razón por la que tuve esa conversación con Thea. —Respirando profundamente, Molly le contó lo que había ocurrido después de la fiesta.


  Su mejor amiga se quedó boquiabierta.


  —Tú… con Zachary Fox —Lanzando un brazo alrededor de Molly con un grito de alegría salvaje, le dio un sonoro beso en la mejilla—. ¡Mi heroína! —Se echó hacia atrás un segundo antes de volcar el helado—. Por lo menos una de nosotras tendrá historias extravagantes con los que sorprender a los nietos que podríamos o no tener.


  Sorprendida en una risita, Molly se apoyó en su pequeña amiga y compartió el resto. No los recuerdos privados, los que más significaban, pero la razón por la que estaría sola en su cama esta noche.


  —¿Crees que estoy siendo ridícula? —dijo al final—. ¿Sobre no ser atrapada con Fox por los medios de comunicación?


  —Por supuesto que no. —Charlotte terminó su cono, hizo una bola con la servilleta en la que había estado envuelto y tomó el de Molly para llevarlo a la basura, antes de volver—. Yo estaba allí, ¿recuerdas? —Cerró la mano de huesos pequeños sobre la de Molly—. ¿Le has contado a Fox lo que pasó? ¿Sabe que no tiene nada que ver con él?


  Sacudiendo la cabeza, Molly señaló el brillante súper yate que había aparecido a lo lejos.


  —Me estoy enamorando de él —susurró, admitiendo la verdad a la única persona que sabía que nunca traicionaría su confianza—. Casi no puedo soportar pensar en el final de nuestro mes juntos. —Si Fox quería continuar su relación después de la pelea de hoy—. Si le dejo entrar más lejos… será una agonía.


  Charlotte no respondió durante mucho tiempo, las dos observando el elegante progreso del yate construido para ser un sueño sobre el agua, la luz dorada se derramaba por todas las ventanas. Alguien también había puesto diminutas luces de colores a lo largo de las barandillas, añadiendo una sensación de travesura y fantasía a la nave regia, los colores bonitos contra el azul profundo sedoso de la noche.


  —Tengo miedo, Molly —dijo Charlotte, por fin, su voz tranquila—. Todo el tiempo. Sabes por qué.


  Molly la abrazó.


  —No tenemos que hablar de ello. —A su amiga le dolía hablar de los acontecimientos que habían devastado su primer año de universidad, causando cicatrices internas que nunca se habían desvanecido. Porque aunque Charlie había sido tímida toda su vida, también había tenido siempre una chispa de fuego en su interior, que ese año brutal había apagado.


  —No, está bien. —Su amiga se volvió hacia ella, suaves rizos rubios escaparon del moño en la nuca—. Dejo pasar mucho porque tengo miedo, y el asunto es que soy lo bastante inteligente para saberlo. Eso sólo lo hace peor.


  —Te vendes barata. —Molly no se lo permitiría—. Dijiste que yo era valiente, pero no habría logrado superar la escuela secundaria y la casa de acogida sin ti. —No sabía cuántas veces había llorado en brazos de Charlotte, o girado hacia ella en busca de silencioso apoyo moral cuando las burlas amenazaban con romperla—. Tú eras mi roca.


  —Tú fuiste la mía también. —Charlotte negó con la cabeza, con los ojos llenos de tranquila energía detrás del escudo transparente de sus gafas—. No dejes caer a esa chica de quince años dura y fuerte, Molly. No te rebajes como yo lo hago.


  Con el corazón roto por lo que su amiga había atravesado, Molly se volvió hacia el agua antes de que comenzara a llorar.


  —¿Vale la pena por sólo un mes? —dijo cuando pudo hablar sin la voz quebrada.


  —Eso sólo puedes decidirlo tú, pero yo voto por romper la cama con el Sr. Besable. —Charlotte se abanicó la cara.


  Molly se echó a reír, agradecida una vez más por su mejor amiga. Sólo deseaba poder ayudar a Charlotte a conquistar sus propios miedos, convencerla de que se quitara la ropa sin forma y poco halagadora que ocultaban su pequeño cuerpo y se soltara esos bonitos rizos. Pero si las reglas de Molly eran su manta de seguridad, la ropa era la de Charlotte.


  —Tal vez necesitas una estrella del rock propia.


  —De ninguna manera. Prefiero ir a la cama con T-Rex.


  Las antenas de Molly se dispararon. Esa era la segunda vez que Charlotte mencionaba a su nuevo jefe, y lo había vinculado con el sexo, aunque tenuemente.


  —¿Qué aspecto tiene? —preguntó con normalidad.


  Con el ceño fruncido, su mejor amiga se encogió de hombros.


  —Como la mayoría de los monstruos carnívoros.


  —Charlie.


  Un suspiro y apoyó la barbilla en las manos de huesos finos.


  —¿El nombre de Gabriel Bishop te suena familiar?


  Molly se quedó sin aliento.


  —¿No? —Gabriel Bishop, conocido en el campo como "el obispo", era un ex jugador profesional de rugby convertido en genio empresarial. Alto, de hombros anchos y muy musculoso, era certificable caliente a la manera de sexo-duro-y-juego-duro—. ¡Eh! ¿No me dijiste una vez que querías arrancarle la camisa y hundir los dientes en sus pectorales?


  Charlotte balbuceó ante el recordatorio de su suspiro inducido por el cóctel al ver la televisión durante un partido al que Gabriel Bishop había sido arrastrado como comentarista invitado.


  —Juro —dijo—, que tienes memoria de elefante.


  —¿Y? —Molly movió las cejas, con los dedos discretamente cruzados y con la esperanza de una brillante, brillante llama en su corazón.


  —Eso fue antes de que me diera cuenta que no era humano. —Con ese comentario impertinente, su amiga cambió su atención hacia la sección del restaurante del Viaducto—. Estoy hambrienta.


  La suerte estaba con ellas ya que lograron una mesa al aire libre con una vista impresionante de las aguas, los yates y otras embarcaciones de recreo atracadas en pulcras filas en el puerto deportivo. Mientras comían, Molly pensó en todo lo que su amiga le había contado, todo lo que ella misma había decidido acerca de salir de la caja en la que había vivido durante tanto tiempo, y envió a Fox un mensaje: Busca a Patrick Buchanan y el escándalo.


  Capítulo 13


  Fox entrecerró los ojos a la pantalla del teléfono cuando el nombre de Molly destelló. Todavía estaba enojado con ella por colgarle, lo bastante para necesitar esperar un poco más, calmar su temperamento en ebullición, antes de ir tras ella y llegar al fondo de esto. Aunque estaba aprendiendo lo terca que podía ser su Molly, no había esperado una capitulación.


  Tocando para abrir el mensaje, frunció el ceño y luego hizo la búsqueda.


  —¡Joder! —Apenas controló el impulso de lanzar su teléfono.


  Noah, que estaba sentado en las escaleras que conducían a la playa de arena, mientras que Fox estaba en el porche, dejó de rasguear su guitarra.


  —¿Te importa desarrollarlo, oh hablador?


  —¿Ya sabes cómo dije que Molly era mía? —Dejando las piernas colgando de la barandilla para golpear el muelle—. ¿Que planeaba convencerla para entrar en una relación de verdad?


  —Algo difícil de olvidar.


  —Sí, bueno, era un gilipollas arrogante. —No en aquel momento, pero sí hoy, cuando le había dicho que no le importaba si era pillada. No tenía ni puta idea de quién era y con que estaba tratando, lo que acababa de saber le decía que Molly era la última persona en el mundo que querría tener una relación con un hombre cuya vida era perseguida por la lente de las cámaras de los paparazzi.
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  Comprobando su teléfono de nuevo al entrar en el apartamento después de dejar a Charlotte en su casa de la ciudad, Molly sintió que el estómago se le caía ante la continua falta de un mensaje de respuesta de Fox. Probablemente estaba ocupado con sus compañeros de banda, se dijo, no era el tipo de hombre que se habría molestado en mirar de inmediato tras el críptico mensaje de una mujer que había conocido hacía menos de una semana.


  O tal vez había hecho la búsqueda, se había dado cuenta del lío que era ella y decidido cortar por lo sano.


  Un dolor punzante en el pecho.


  Tragando para soltar una exhalación temblorosa, se quitó los zapatos y se dirigió al dormitorio para ponerse los pantalones de pijama de franela y una camiseta gris desteñida. Una vez hecho esto, metió los pies en las tontas zapatillas púrpura y se sujetó el pelo en una coleta, entró en el cuarto de baño para quitarse el maquillaje y cepillarse los dientes. Dejando la crema hidratante para el final, se sentó en la cama y cogió una novela romántica que había estado esperando terminar.


  Había olvidado que la había dejado justo antes de una escena de amor.


  Se quedó sin aliento, viendo con la mente no las palabras en la página, sino las escenas eróticas que habían tenido lugar en esta cama el día anterior. Por esto no había querido involucrarse con un hombre como Fox, ese gen adictivo en su cuerpo se había hecho notar a toda marcha en lo que a él se refería, hasta que podía olerle a su alrededor. Imposible, ya que había cambiado las sábanas mientras él estuvo en la ducha esa mañana.


  Con la sangre caliente ante el recordatorio de por qué había cambiado las sábanas, volvió a mirar la novela, determinada a seguir leyendo. Cinco minutos y un párrafo incomprensible después, dejó el libro en la mesita de noche y se levantó para hacerse una taza de té de manzanilla. Acababa de tomar el té de la despensa cuando alguien llamó a la puerta.


  Saltó y se quedó paralizada.


  El corto y duro golpe vino de nuevo, y esta vez, se movió, yendo a mirar por la mirilla para ver una estrella del rock en su puerta. Se le secó la garganta.


  —Molly. —Sexy, tranquilo, un poco áspero—. Abre.


  Con el corazón golpeando contra sus costillas, se miró el pijama, pensó en su cara lavada… y se dio cuenta que nada de eso importaba. No cuando ella le había dado la llave de su mayor vulnerabilidad.


  Descorrió el cerrojo y abrió.


  Fox, con los brazos apoyados encima de la jamba, su camiseta blanca tensa contra sus bíceps, dijo:


  —He tenido que robar un barco por ti.


  Con los dedos de los pies curvándose en sus zapatillas, incluso mientras estaba allí sintiéndose expuesta y en carne viva, de alguna manera logró decir:


  —De acuerdo con cierta revista de celebridades, vales tropecientos millones o más así que probablemente compraste el barco.


  —Noah no sería demasiado feliz. Se ha unido a la cosa. —Una sonrisa naciente, pero sus ojos estaban serios—. Déjame entrar.


  Al darse cuenta de que había estado bloqueando la puerta, Molly dio un paso atrás y Fox entró, empujando la puerta para cerrarla detrás de él y echar el cerrojo. El sonido fue fuerte en el silencio, parecía señalar la intención de quedarse y el estómago se le llenó de nudos.


  —Te ves lo suficientemente buena para comerte —murmuró Fox, sus manos yendo a sus caderas.


  Ella se encontró contra el firme calor de su pecho.


  Dedos rozando los lados de su pecho a través de la suave tela de su camiseta, él pasó una mano sobre la piel desnuda que se veía por el cuello redondo para cerrar los dedos alrededor de su garganta.


  —Recibí tu mensaje.


  Sintiéndose vulnerable de una manera que no tenía nada que ver con el hecho de que él era más grande y más fuerte, miró hacia otro lado.


  —¿Hiciste la búsqueda?


  —Lo siento, cariño. —Frotando el pulgar sobre su mandíbula, le echó la cabeza hacia atrás con la mano alrededor de la garganta y se inclinó para tomar sus labios—. Abre, Molly. —Cuando ella obedeció, él la besó con un hambre masculina evidente y una ternura áspera que le robó otro pedazo de ella.


  Perdida, se levantó de puntillas y unió sus manos detrás de su cuello, sus pechos tensos, doloridos aplastados contra su torso. Él gimió y le apretó su cuello un poco, sólo lo suficiente para que ella lo notara.


  —¿Fox?


  —Te quiero en mi regazo. —Mordiéndole el labio inferior, el aro frotó sobre la carne hinchada por los besos, la llevó no al dormitorio, sino al sofá.


  Allí extendido, dobló un dedo. Molly de verdad, de verdad quería encontrar eso arrogante, pero la vista de él excitado y listo para ella le hizo contener el aliento, su cuerpo derretido. Quitándose las zapatillas, se sentó a horcajadas sobre él, y ya que era su propio pedazo personal de locura, se inclinó para tirar del aro que la había metido en problemas en primer lugar.


  Él curvó los labios y la dolorosa felicidad dentro de ella se hizo más grande, amenazando con aplastar sus costillas.


  —Bésame, Molly.


  Era una demanda que nunca tendría que hacer dos veces. Enterrando las manos en el espesa seda de su cabello, se permitió saborear a Fox, le había echado tanto de menos que dolía.
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  El placer se espesó en sus venas, Fox terminó el beso con un suave sonido de succión y miró a esos ojos marrones que contenían una dolorosa vulnerabilidad. Sintió que algo se rompía en su interior, la necesidad de cuidar de ella era un deseo violento.


  —Ven aquí. —Besándola con toda la ternura que tenía en su interior, subió las manos bajo la camiseta para acariciar la exuberante cremosidad de su piel.


  Toque a toque, beso a beso, la calmó, la sedujo, la cruda posesividad sexual que siempre sentía cuando se trataba de Molly atemperada por una violenta actitud protectora. Cuando le quitó la camiseta, ella era miel líquida a su alrededor.


  Bajándola de espaldas con cuidado sobre el sofá, le desnudó su mitad inferior y luego se levantó para desnudarse él, consciente de la forma en que ella le miraba.


  —Eres tan hermoso. —Fue un ronco susurro femenino mientras bajaba encima de ella.


  Fox le subió un muslo y, deteniéndose sólo para comprobar que estaba lista para él, empujó en el calor acogedor de su cuerpo. Necesitaba estar dentro de ella, necesitaba reclamarla. Molly jadeó, le clavó sus uñas perfectamente recortadas en los brazos y envolvió los muslos a su alrededor.


  Dios, se sentía bien, se sentía como suya. Apartándole las manos de los brazos para colocarlos a ambos lados de la cabeza, entrelazó los dedos con ella, los ojos fijos mientras la montaba lenta y profundamente; Molly se movió con él, sensual, natural y jodidamente perfecto.


  Fox había hecho un montón de cosas viciosas en los veintisiete años que había estado en esta tierra, había tratado el sexo como una necesidad corporal, encontrado placer antes… pero esto…


  —Mírame, nena —exigió cuando ella bajó las pestañas, su cuerpo una canción erótica debajo de él.


  Profundos ojos marrones se encontraron con los suyos.


  —Fox.


  Su nombre fue la última palabra que cualquiera de ellos dijo mientras se mecían juntos en un placer que era un apasionado beso que se tragó sus cuerpos. Y a pesar de todo, mantuvieron el contacto con los ojos, las manos entrelazadas.


  Fue el momento más crudamente íntimo de la vida de Fox.
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  —¿Cómo estuvo la cena? —preguntó Molly mucho tiempo después, acunada contra el pecho de Fox.


  Él se había recostado después de que su respiración se tranquilizara y la había llevado con él, las piernas a cada lado de las suyas y la cabeza de Molly en su hombro. Era una posición incuestionablemente sexual, los dos desnudos, pero esto se sentía cariñoso… como si el sexo se hubiera sentido como mucho más. Ahora, por la forma en que Fox estaba pasando la mano lentamente por su espalda, estaba claro que se estaba complaciendo a sí mismo tanto como la complacía a ella. Eso le hizo cosas que no quería aceptar, en las que no quería pensar.


  —Idioteces con los chicos —dijo en respuesta, la vibración de su voz contra su intimidad pequeña pero poderosa—. Tocamos algo de música. Estuvo bien.


  Molly fue a hablar pero cerró la boca, con miedo de romper este momento. La forma en que Fox la había tocado, la había poseído; la forma en que había sostenido su mirada hasta el final; la forma en que le había besado suavemente las mejillas, la nariz, los párpados cerrados después de que el placer les atrapara en su incesante corriente; era más de lo que había esperado. Cálido, fuerte y protector a su alrededor, él lo era todo, todo lo que nunca se había atrevido a soñar. ¿Por qué tenía que ser de un mundo en el que nunca podría sobrevivir?


  Con la garganta cerrada, le dio un beso en la clavícula, acurrucándose contra él.


  —Gracias por robar el barco de Noah. —Para venir con ella.


  —¿Siempre dejas entrar por la noche a hombres extraños?


  Molly levantó las comisuras de los labios, la emoción terrorífica que amenazaba con separarla del juguetón Fox pareció despertar.


  —Sólo a las estrellas del rock con quien me estoy acostando.


  Su risa retumbó contra ella, su mordisco gruñón en su garganta hizo que la sonrisa se hiciera más profunda. Estaba tan feliz.


  —Es mi turno de ayudar a cerrar la biblioteca mañana —dijo ella, tratando de no preocuparse por la otra cara inevitable de esta dolorosa felicidad—, así que empiezo más tarde. Podemos tener un buen desayuno. —Ella no quería que se fuera, quería aferrarse a cada minuto, cada segundo que él era suyo.


  Fox le apartó el pelo para desnudar su mejilla.


  —Sobre tu padre. —Con la otra mano le acarició la curva desnuda de su cadera—. Siento lo que pasaste por eso.


  Molly había estado esperando que no quisiera hablar del tema, a pesar de que había sabido que la esperanza era vana.


  —Sucedió hace mucho tiempo. —Había empezado a utilizar discretamente el apellido de su madre a los dieciocho años, en lugar del de su padre, cerrando el capítulo de esa parte de su historia.


  —Me rechazaste para la cena de hoy a causa de ello. Importa. —Envolviéndola en sus brazos hasta que se sintiera cálida, segura y protegida de la crueldad del mundo, dijo—, tú importas.


  Sus barreras destrozadas.


  —Todo era tan sórdido. —Tragando la roca en la garganta, apretó los puños contra su pecho y levantó la cara hacia él—. Toda mi vida, crecí con gente idolatrando a mi padre, el político más joven en ocupar tal puesto crítico, parte del partido gobernante, victoria aplastante de un asiento importante que ocupó de forma continua a través de múltiples elecciones, activo en organizaciones benéficas, inteligente, guapo e ingenioso.


  Molly, también le había adorado, hasta que había sido lo bastante mayor para ver a través de la ilusión y las fantasías desesperadas de su madre, y comenzó a comprender que Patrick Buchanan se preocupaba sólo de sí mismo.


  —Entonces fue arrestado con esa chica de mi edad, de mi propia escuela, en el asiento trasero de su coche, y vi el otro lado de la fama.


  Patrick Buchanan había sido acusado de violación de menores, aunque la chica, la niña, había insistido que era consensual.


  —Lo liberaron bajo fianza porque era un pilar de la comunidad, pero la prensa le acosó. —A menudo se había preguntado si sus padres seguirían vivos si el juez hubiera tomado una decisión diferente—. Acamparon delante de casa día y noche.


  Fox apretó los brazos.


  —Ah, demonios, nena.


  —Por lo menos él se lo merecía, pero también acosaron a mi madre. Le preguntaban cómo se sentía. ¿Cómo pensaban que se sentía? —Su voz se elevó cuando la vieja ira, el viejo dolor, le hizo golpearle el pecho con puños tan apretados que se veía el hueso blanco—. Yo estaba en el coche un día cuando un reportero empujó un micrófono a través de la ventanilla cuando salíamos por el camino y le preguntó si mi padre hacía peticiones sexuales depravadas en el dormitorio. —Molly casi había vomitado.


  Fox murmuró algunas palabras brutales, acunándole un lado de la cara con una gran mano, el brazo como si fuera acero a su alrededor.


  —Yo estaba protegida de las preguntas directas por el hecho de ser menor de edad —continuó, las palabras saliendo a trompicones después de haber estado asfixiadas durante nueve largos años—, pero todo el mundo en la escuela lo sabía. —Suprimir el nombre había sido inútil, cuando las fotos de su padre con la niña habían estado estampadas en Internet, las imágenes originales tomadas por un chico celoso que había seguido a su novia de quince años.


  —Fue entonces cuando supe lo cruel que puede ser la gente. —El chico que había publicado originalmente las fotos también había terminado en serios problemas, por distribución de imágenes pornográficas de un menor de edad, pero el daño estaba hecho—. Al principio no me defendí, sabía que la verdadera víctima era esa pobre chica que seguía apegada a mi padre, que decía que estaban enamorados. —En cambio, Molly había tenido un golpe tras otro de penitencia, su alma magullada negra y azul.


  —Entonces —soltó un suspiro tembloroso y hundió la cara en su hombro, el recuerdo violento—, alguien creó una página sobre mí en un sitio web que todos usábamos, llamándome zorra y puta, y diciendo que probablemente había tenido algo con mi padre. —Con nauseas, se había enroscado en el laboratorio de informática, con arcadas secas mientras sus compañeros de clase se la quedaban mirando… o se reían—. Nunca me habían besado, pero chicos que no conocía comenzaron a publicar que había hecho cosas sexuales con ellos, que era un “bicho raro”. Supe que tenía que luchar contra eso entonces o me rompería.


  —Eh. —La mano de Fox en la nuca—. Los imbéciles no importan.


  Temblando por la fealdad de los recuerdos, ella trató de acurrucarse imposiblemente más profundamente en él.


  —No fueron los matones los que me hicieron más daño, fue el modo en que se unieron las personas que había pensado que eran mis amigos. —La exclusiva escuela privada para niñas a la que su padre había insistido que asistiera, porque allí era donde la hija de un hombre de su "estatus" debía ir, se había convertido durante la noche en un invernadero tóxico.


  Furiosa porque sus lágrimas no dejaran de caer, se limpió las mejillas con las manos.


  —De repente ya no me invitaban a dormir fuera de casa o a fiestas de cumpleaños, e incluso la gente que no se unió con los matones parecía incómoda cuando pasaba ante ellos. —Solo Charlotte no le había dado la espalda nunca, la pequeña, feroz y leal defensora de Molly.


  —Escuché a las otras estudiantes cotillear sobre cómo me acicalaba para los amigos de mi padre, a pesar de que yo no conocía a la chica del centro. —Las dos no habían tenido ni una sola clase juntas—. Entonces, los medios de comunicación informaron que los servicios de menores habían ido a la casa para ver si necesitaba ser apartada y se leyó como una confirmación de los rumores. Fue horrible.


  —Joder, nena, debiste haber sido fuerte como el infierno para aguantar eso —dijo Fox, su voz contenía un enojo tenso—. La mayoría de los niños habrían dejado la escuela para estudiar en casa.


  —Lo hice más tarde, cuando me dijeron que iba a ser trasladada a una escuela pública. —Traumatizada por la muerte de sus padres después de un año horrible, no le quedaban recursos para hacer frente a un nuevo grupo de matones. Para su sorpresa, los servicios de menores no discutieron su decisión, en su lugar la ayudaron a matricularse en un curso acreditado por correspondencia.


  —Pero volvamos al principio —siguió ella a través de una garganta que sentía como si hubiera sido destrozada por un rallador de acero—, estaba decidida a mostrarles a todos. —Dientes apretados de la rabia que la había conducido—. Ahora miro hacia atrás y me pregunto por qué era tan importante para mí cuando odiaba a la mayoría de mis compañeras de escuela a finales de la primera semana después de que comenzara


  —No, lo entiendo. —Fox le besó el lado de su cara, su abrazo una barrera viviente contra la oscuridad—. Parte de la razón por la que cometí tantas fechorías siendo adolescente fue para mostrar que mi madre no me importa una mierda.


  Capítulo 14


  Fox nunca hablaba de su madre más allá de lo obvio, pero cuando Molly levantó la cabeza, limpiándose los ojos con el dorso de las manos para librarse de los restos de sus lágrimas antes de tocarle la cara con los dedos, sabía que ella estaba a punto de preguntarle más. Contestaría. Después de la honestidad brutal de lo que ella había compartido, hacer otra cosa era impensable.


  —Tu madre, ¿estabas enojado con ella porque te abandonó siendo un bebé? —Sus ojos estaban aún hinchados por los malos recuerdos de su adolescencia, pero su voz era dolorosamente suave, como si tuviera miedo de hacerle daño.


  Joder, ¿qué demonios iba a hacer al respecto? Porque de ninguna maldita manera iba a alejarse de Molly.


  —Eso fue lo mejor que hizo por mí —dijo—. Mi madre era joven, no podía manejar un niño. —Se encogió de hombros—. El abuelo y la abuela podrían haber estado pasados de moda, no ser demasiado expresivos, pero yo estaba seguro, saludable y feliz.


  Uno de sus primeros recuerdos de su madre era de ella diciéndole que se "comportara", porque sus abuelos habían sido muy buenos en postergar sus planes de jubilación para cuidar de él. Así que siempre había sabido que no era una opción que sus abuelos hubieran tomado, pero eso no había importado. No cuando nunca le habían tratado como si fuera sólo una responsabilidad.


  —Mi madre solía venir de vez en cuando. —Sus músculos se tensaron, la ira era una quemadura oscura bajo su piel—. Me traía regalos, jugaba a un juego o dos, luego se iba. — Durante días después, su perfume floral y rico, permanecía en casa. Así fue cómo supo que iba de visita otras veces, mientras estaba en la escuela o con los amigos. No había sentido celos de eso—. Sabía que era mi madre —dijo a Molly—, pero para mí, se sentía más como una tía lejana, así que nunca me sentí menospreciado o tratado injustamente. Los abuelos fueron mis padres.


  Molly le dio un beso suave en la mejilla mientras le acariciaba la nuca con las manos, como si supiera que lo que venía iba a ser malo.


  Abrazándola, Fox abrió la puerta a los ecos del dolor de un niño perdido.


  —Cuando tenía siete años, mi abuela murió, y mi abuelo tres semanas más tarde. —Se había destruido su mundo.


  Molly lo abrazó con fuerza llorando en silencio. Enterrando la cara contra su cuello, él respiró su olor cálido y dulce, y le contó el resto.


  —Me fui a vivir con mi madre y su familia.


  Molly contuvo el aliento.


  —Sí —dijo retorciendo los labios—, se había rehabilitado un par de años después de tenerme, se había casado con alguien de dinero y tenía otro hijo, una niña tres años más joven que yo. —Apretó la mano contra la columna vertebral de Molly—. Resultó que nunca le había contado sobre mí a su marido de la Ivy League, y el capullo se negó a criar a “algún pedazo de basura” que ella había tenido con un extraño vete a saber dónde.


  —Capullo es una palabra demasiado agradable. —Molly se echó hacia atrás para mirarlo a los ojos, su expresión lívida de una manera que él nunca había visto, ni siquiera cuando se habían peleado—. ¿Quién dice eso frente a un niño afligido? Merece ser azotado, inútil pérdida de espacio.


  Fox se descubrió sonriendo, lo último que hubiera esperado nunca.


  —Confía en mí, he tenido unas cuantas fantasías en ese sentido, antes de darme cuenta de que el cabrón picha floja no merecía la pena.


  Besándolo de esa manera que ella tenía, que siempre hacía que su sonrisa se hiciera más grande, Molly dijo:


  —Lamento que hayas tenido que vivir con esa fealdad — y le rozó el pelo con los dedos.


  La sonrisa de Fox se desvaneció.


  —Yo no… para acortar una larga historia, el capullo le dijo a mi madre que era él o yo, y ella le eligió. Me metieron en un internado en otro estado y me dejaron pudrirme allí. —No había manera de vestir eso y había dejado de tratar de convencerse de lo contrario mucho tiempo atrás—. Era un lugar caro, una concesión a su conciencia supongo. Cuando ella me condujo al interior, dijo, “Te quiero, Zachary”, y fue la primera vez en mi vida que alguien me decía esas palabras.


  Al escuchar la forma en que espetó esa declaración, Molly sabía que el daño hecho ese día había sido brutal. Fox probablemente nunca más querría oír esas palabras, no confiaría en ellas si las oía.


  —Nunca me invitaron de nuevo a su casa —continuó en el mismo tono duro—, pasaba mis vacaciones en la escuela y, más tarde, en casa de Noah. Mi madre me visitaba dos veces al año, supongo que cuando podía escabullirse del capullo o cuando le daba la gana. —Se recostó contra el sofá, clavando los dedos en sus caderas cuando apretó las manos—. Cuando tenía diez años, le dije que no quería volver a verla.


  El pecho de Molly palpitaba con un dolor que hacía que sus ojos ardieran, pero no se permitió que asomara la tristeza por el muchacho que había sido. Sabía instintivamente, que Fox era demasiado orgulloso para aceptar eso. En su lugar, bajó la mano para tirar de una de las suyas, entrelazando los dedos juntos cuando él permitió que la tomara. Tampoco le preguntó si su madre había escuchado lo que había sido un grito desesperado de amor disfrazado de ira, su rostro le dijo la verdad.


  —Gracias por confiar en mí. —Rozando la rígida línea de su mandíbula con los dedos, frotó la nariz suavemente contra la suya—. Sé que no puede haber sido fácil.


  —No es exactamente un secreto. —Se pasó la mano libre por su pelo—. Los tabloides y sitios de chismes desenterraron todos los detalles sucios de mi vida tan pronto como Schoolboy Choir llegó al éxito.


  —La mía no era secreto tampoco —señaló—. Todavía me duele hablar de ello.


  Frunció el ceño.


  —Yo soy un hombre. No tengo sentimientos.


  —Ja, ja. —Una profunda ternura en sus venas que sabía que iba a meterla en más y más problemas, el tipo de problemas que podrían dejar cicatrices de forma permanente, le besó en medio de una ola de emoción desgarradora. El contacto ayudó a sanar los lugares rotos de su interior, al menos un poco.


  Esperaba que hiciera lo mismo por él.


  Con las cálidas manos en su espalda, él presionó su frente contra la suya después, sus alientos mezclándose.


  —Tengo un plan para Sydney.


  Molly contuvo su inmediata reacción negativa, incapaz de retroceder después de la honestidad emocional de los últimos minutos. Fox, no sería tan tierno con ella, sólo para hacer caso omiso de su miedo más profundo.


  —Dime.


  —Vas a ser una roadie.


  Parpadeando, ella le miró fijamente.


  —¿Lo soy?


  —Sí. Ponte una gorra del equipo Schoolboy Choir en la cabeza, te daré un par de grandes gafas de montura negra, y un bloc de notas, y te convertirás en invisible para los medios de comunicación. —Una especie de beso de persuasión, la mano en la nuca—. Di que sí, Molly. —Travesura en el verde ahumado.


  Molly sintió que se quedaba sin corazón; prefería mucho más verle de esta manera que enojado y herido.


  Sus siguientes palabras fueron tan malvadas como su mirada, como su sonrisa.


  —No creo que mi polla vaya a sobrevivir a un fin de semana sin ti.


  No fue la invitación más romántica, pero no hizo nada para alterar el hecho de que él tenía la intención de meterse en un montón de problemas para tenerla con él. A ella, Molly, cuando podría tener a cualquier mujer para el concierto. Inhalando profundamente, consideró seriamente su sugerencia. Nadie podría confundirla con una estrella o supermodelo, especialmente con los accesorios del equipo que Fox había sugerido, y si se vestía como asumía que hacía el equipo.


  No era como si corriera el riesgo de que un reportero la reconociera espontáneamente desde el viejo escándalo. Molly Buchanan había sido una adolescente de floración tardía y torpe con aparatos cuyos pechos apenas había brotado. Molly Webster tenía veinticuatro años y una estrella del rock como amante, una estrella del rock que amaba sus curvas. Siempre que no hiciera nada para que alguien prestara atención específica a su pasado, nadie conectaría nunca la chica con la mujer. Sus colegas en la biblioteca ciertamente no lo habían hecho.


  —Creo que —dijo, adrenalina por sus venas—, me gusta la idea de estar infiltrada.


  —Esa es mi Molly. —Esta vez el beso fue descaradamente sexual, su erección larga y gruesa contra el interior de su muslo. Respirando en jadeos entrecortados cuando él rompió el beso, ella observó su boca mientras hablaba, el aro del labio un signo externo de quién era: Fox no era un chico malo, era la versión adulta más dura y más exigente.


  —Volaremos en diferentes vuelos —dijo—. Con eso nos aseguraremos que nadie nos conecte. —Con las manos sobre sus muslos, él sonrió con esa sonrisa, la que la desafiaba a hacer cosas malas y traviesas—. Móntame.


  —Yo… yo nunca… —Inhalando, el calor subiendo por su cuerpo en una ola rosa exuberante que hizo que Fox la abrazara más cerca, ella admitió la verdad—. Sola no. —Él siempre la había ayudado—. Enséñame.


  Él utilizó la mano que tenía en su nuca para arrastrarla hasta su boca, su lengua empujando agresivamente entre sus labios.


  —Me vas a matar —dijo después, los pómulos pintados con un color rojo—. Nunca me ha dado por todo ese asunto del profesor-alumna, pero he cambiado de opinión.


  —Fox. —Ella tiró del aro del labio en represalia por la burla sensual, amenazando juguetonamente con quitárselo.


  Profundizando la sonrisa, él la colocó hasta que la punta roma de su polla le dio un golpecito, pero no dejó que empujara hacia abajo.


  —Usa tu mano para guiarme. —Le ahuecó su mandíbula, sujetándola en el lugar para lo que ella había llegado a considerar como un beso "porque sí", complaciéndose a sí mismo en ella.


  La hacía derretirse.


  —El profesor Fox —dijo contra sus labios—, promete aprobarte de manera justa.


  —Tú —dijo ella con una salvaje alegría sensual en su interior—, no deberías estar suelto alrededor de mujeres confiadas.


  Una mirada impenitente.


  —La clase ha empezado, señorita Webster.


  Tan mojada que hubiera sido embarazoso si no fuera con Fox, con quien nada era tabú, bajó la mano entre ellos para cerrarla sobre su erección.


  —Ah, maldita sea, eso se siente bien.


  Sus pechos dolieron ante ese gruñido masculino, Molly descubrió una largamente oculta vena de maldad dentro de sí misma.


  —¿Suficiente para un sobresaliente?


  —El examen está en curso —los tendones del cuello de Fox tensos. Un siseó escapó cuando ella tomó el primer centímetro de su rígida longitud en su interior, sus tejidos estirándose deliciosamente.


  —Oh. —Apartando la mano, empujó hacia abajo, con ganas de sentirlo por entero.


  Fox se estremeció, con un fuerte brazo cerrado alrededor de su espalda, su otra mano en el muslo.


  —Muévete, nena.


  La besó interminablemente mientras ella se mecía sobre él, movió la mano libre para posarla sobre su trasero, instándola a un ritmo más rápido. Ella podría haber sido la que estaba encima, pensó Molly antes de que ese pensamiento se convirtiera en una vana esperanza, pero Fox estaba a cargo. La visión sólo la hacía ponerse más mojada, más necesitada, y pronto los únicos sonidos de la habitación fueron las de sus respiraciones entrecortadas y el del choque piel contra piel.


  Cuando se deshizo en sus brazos en un grito sin aliento, su visión borrosa, él la abrazó y le susurró:


  —Mi hermosa Molly.


  Otro pedazo de su corazón se astilló.


  Un segundo más tarde, él empujaba profundamente, sosteniéndose a sí mismo allí cuando se corrió de manera íntima en ella. Con una de sus manos en su pelo, el otro brazo alrededor de la anchura de sus hombros, ella le sostuvo a través de su placer, la emoción era un nudo en su pecho… y balbuceó con risa sorprendida cuando él presionó un beso con la boca abierta en la garganta y dijo:


  —Tenemos que programar un nuevo examen tan pronto como sea posible, al parecer el profesor Fox tiene dificultades para poner la nota y follar al mismo tiempo.


  
    * [image: Imagen]*

  


  Molly pasó el resto de la semana tratando de llegar a un acuerdo con el hecho de que estaba a punto de volar para pasar un fin de semana en secreto con Zachary Fox, la estrella del rock, y el hombre más fascinante, complejo y hermoso que jamás había conocido. Charlotte, cuando se reunieron para el almuerzo el jueves, la arrastró a una tienda de ropa interior de diseño.


  —Tienes a un hombre que echa humo de lo caliente que está, que quiere tener sexo contigo a todas horas. Digo que esto llama a la ropa interior francesa ridículamente cara.


  Con una sensación de aleteo en el abdomen, Molly pasó los siguientes diez minutos tocando ricas telas y encajes, sedosos y suaves.


  —No puedo pagar la mayor parte de esto. —Mantuvo su voz en un susurro para que la ayudante de ventas no les mirara con mala cara.


  —Mentirosa. —Un codazo en las costillas—. Puedes no ser rica, pero acumulas el dinero extra que tienes.


  Ese era el problema de tener una mejor amiga que la conocía tan bien.


  —¿Cuál es la razón de comprar ropa interior que va a estar puesta durante cinco segundos como máximo? —murmuró en lugar de pensar en por qué era tan importante para ella tener una reserva escondida.


  —¿Cinco segundos? —Charlotte se puso una mano sobre el corazón con un suspiro dramático—. Espera mientras tengo un orgasmo.


  —¿Qué, tú todavía no has saltado sobre T-Rex? ¿Incluso ahora que vosotros dos estáis pegados por la cadera? —Para sorpresa de su mejor amiga y regocijo de Molly, Charlotte había sido ascendida a asistente personal de T-Rex, sin previo aviso.


  Anya, por su parte, había recibido órdenes de largarse.


  Charlotte le hizo una mueca.


  —¿Por qué iba yo a querer saltar sobre un hombre que me grita un minuto y me deja pastel de chocolate en mi escritorio al siguiente?


  —¿Qué? —Pagando el decadente conjunto de sujetador y braga al que no había sido capaz de resistirse, Molly señaló con el dedo a su mejor amiga—. Me has estado ocultando cosas.


  —¡Ja! Más bien te he estado protegiendo de la locura —dijo Charlotte mientras salían, las cejas ominosamente juntas—. Este es sólo mi segundo día en el cargo, pero él ya me está volviendo loca. Ayer me hizo trabajar hasta las diez de la noche, hecho que provocó que olvidara una cita con Ernest…


  Sin darse tiempo para adivinar su reacción, Molly dijo:


  —Lo que tú y Ernest estáis haciendo no se llama citarse, Charlie.


  Charlotte se cruzó de brazos con una expresión rebelde en su rostro.


  —Tal vez él no ha hecho un movimiento…


  —Después de un año. —Molly no solía empujar a Charlotte sobre este tema, porque sabía por qué su amiga tomaba las decisiones que tomaba, pero Charlotte estaba definitivamente reaccionando a T-Rex, y era la primera señal positiva de curación profunda que Molly había visto en ella. No sería ningún tipo de mejor amiga si no la animaba por esa curación—. ¿No pasa Ernest todo el tiempo contándote sobre su colección de modelos de avión?


  La fulminó con la mirada.


  —Admito que está un poco obsesionado con sus modelos, pero es pequeño como yo, amable, y no me levanta la voz.


  —Sabes que me gusta Ernest; es un hombre encantador y dulce. —Chocó su hombro contra el de Charlotte—. Entiendo por qué deseas estar atraída por él —la razón era desgarradora—, pero la verdad es que no lo estás.


  Charlotte bajó la cabeza, sin decir nada.


  Negándose a rendirse, Molly dijo:


  —Me has convencido de ser valiente. Creo que tú también puedes serlo.


  —Yo no soy como tú, lo sabes.


  —¿Lo sé? —Molly negó con la cabeza—. Dijiste que estabas intimidada cuando me enfrenté a la Queen la zorra, pero te recuerdo gritándole a la peor pandilla de la escuela hasta que se arrastraron con el rabo entre las piernas. —Su mejor amiga había sido una pequeña furia rubia ese día.


  —Es diferente cuando se trata de alguien que amo. Cuando soy yo… —Charlotte tragó, sus siguientes palabras fueron un susurro con voz áspera—. Él me da miedo.


  Su esperanza por Charlotte parpadeó bajo el repentino frío de las palabras de su amiga, Molly llevó a Charlotte a un banco de la plaza cercana, el agua que caía de la fuente era una música tranquila de fondo.


  —¿T-Rex? —Recibiendo un asentimiento, puso su mano sobre la de Charlotte—. ¿Tienes miedo de estar cerca de él? —Si sus instintos la habían llevado en la dirección equivocada y este tipo era…


  —No —dijo Charlotte antes de que la mente de Molly pudiera continuar por ese camino inquietante—. No, no de ese modo. —Miró su reloj—. Mejor que nos vayamos, volveremos tarde al trabajo.


  —Haré tiempo. —Esta conversación era demasiado importante como para abandonar—. Y ya que T-Rex no te dejó salir hasta las diez de la noche pasada, estoy segura de que no puede discutir contra un largo almuerzo hoy.


  —Sí, puede. —Fue una respuesta malhumorada.


  —¿Tengo que tomar por asalto las almenas y robarte lejos de sus garras?


  —Ja, ja. —Charlotte se mordió el labio inferior antes de espetar—, me asusta por el modo en que me hace reaccionar. A veces quiero agarrar su corbata y…


  —¿Hacer el tipo de cosas que yo he estado haciendo con mi estrella del rock?


  El sonrojo de Charlotte era adorable.


  —Sólo en mis momentos más locos. —Se subió las gafas en un movimiento rápido y nervioso—. ¿Has visto lo grande que es?


  —Gran atractivo. —Todo hombros anchos y músculos, aunque no tenía nada que ver con Fox en lo que se refería a ella—. Además, tú no deberías esperar consejos racionales de mí, llevé a un hombre a casa después de conocerle en un ascensor.


  Los hombros de Charlotte temblaron, los ojos brillantes.


  —Ahora estás a punto de irte con él para un fin de semana muy sucio.


  Molly dejó caer la cabeza entre las manos.


  —¿Qué estoy haciendo, Charlie?


  —Te lo dije —dijo su amiga en voz baja—, ser valiente. —Saltó cuando sonó su móvil—. Es Su Alteza Carnívoro —murmuró después de echar un vistazo a la pantalla, luego respondió en un tono profesional—. Hola, habla Charlotte.


  Una pausa, Molly mirando con interés mientras los ojos de Charlotte soltaban fuego.


  —Sí, me doy cuenta de eso —dijo a su mejor amiga, aún con ese tono cortés—. Sin embargo, ayer trabajé mucho más allá de mis horas contratadas.


  Otra pausa. Charlie apretó los dientes mientras sus dedos apretaban el teléfono.


  —Sí, lo soy —dijo en respuesta a lo que había oído—. De hecho, estamos a punto de entrar en un hotel.


  Molly chilló y se llevó una mano a la boca.


  —¿Acabas de decirle a tu jefe que estabas a punto de entrar en un hotel con Ernest? —preguntó cuando Charlotte apretó la tecla Fin.


  Los ojos de Charlotte eran enormes.


  —¡Oh Dios! —gimió, como si sólo ahora se diera cuenta de lo que había hecho—. Te dije que me estaba volviendo loca.


  Molly le hizo bajar la cabeza entre las rodillas cuando su amiga comenzó a hiperventilar.


  —Respira, Charlie.


  Pasaron varios minutos, la cara de Charlotte de color rojo brillante, incluso después de que se enderezara durante otro par de minutos.


  —No puedo ir a la oficina ahora. Voy a tener que dejarlo.


  —No, no lo harás. — Encantada de que tratar con T-Rex estuviera obligando a Charlotte a salir de su escondite, Molly la arrastró de pie y la acompañó hasta su oficina. La respiración de Charlotte era entrecortada de nuevo cuando atravesó las puertas automáticas.


  —Sé valiente —pronunció Molly cuando su amiga se detuvo ante la puerta abierta y miró por encima del hombro.


  Una sonrisa temblorosa, luego Charlotte irguió los hombros y le murmuró lo mismo. Sé valiente.


  Capítulo 15


  Después de haberse tomado dos días libres, Molly salió por la puerta de llegadas del aeropuerto de Sydney temprano la tarde del día siguiente para encontrar un conductor esperándola. Sostenía un cartel que decía solamente Equipo SC. Ya con su disfraz de roadie, con vaqueros, gorra y una camisa a cuadros de manga larga, lo siguió hasta el coche y entró. Nadie pareció prestarle ninguna atención especial, ya fuera en el aeropuerto, o cuando se registró en el hotel, aunque de acuerdo con Fox, tenía la habitación que conectaba directamente con la suya.


  Él no tenía la habitación reservada a su nombre, por supuesto, sino al de otro roadie. El otro hombre estaba pasando unos días de lujo en el ático con los otros miembros de la banda mientras Fox y Molly tenían el don inestimable de la vida privada.


  Mientras entraba en su habitación, después de haber traído su propio equipaje, una sola maleta con ruedas, no podía dejar de pensar en lo suave que había transcurrido toda la operación. Eso, por supuesto, llevó su mente a preguntarse cuántas veces había hecho Fox este tipo de cosas antes y con cuántas mujeres diferentes. Ella había crecido con un hombre que hacía malabares con las mujeres como si fueran bolas de colores, sin embargo…


  —¡Para, Molly! —Cortó el doloroso tren de pensamiento en el instante en que se dio cuenta de a dónde se dirigía, molesta consigo misma por hacer todo lo posible para arruinar el fin de semana antes de que comenzara.


  Fox no era su padre.


  De hecho, los dos hombres ni siquiera pertenecían a la misma especie. Su padre había sido un tipo particular de lodo y la chica de quince años con quien había sido descubierto no había sido su primera víctima. La madre de Thea, Lily, había sido una inocente y confiada chica de diecinueve años cuando la sedujo después de convencerla de que su matrimonio estaba a punto de terminar, sólo para arreglar su deportación cuando se quedó embarazada.


  Comparar a Fox con Patrick de alguna manera era un insulto a Fox.


  Con ese recordatorio mental, tiró su equipaje sobre el soporte de la esquina, y luego apartó las cortinas para dejar al descubierto una increíble vista de Darling Harbour. El agua brillaba bajo la luz brillante del sol, los restaurantes y cafeterías a su alrededor llenos de gente local y turistas, mientras que los taxis amarillos de agua flotaban en la orilla más cercana.


  —Esto es vida —murmuró, sacudiendo la cabeza.


  ¿Qué demonios estaba haciendo ella aquí?


  Una mirada a la puerta de comunicación le dio la respuesta. Más allá estaba la habitación y la cama de un hombre que se había convertido en su adicción. La hacía cobrar vida de formas que nunca había creído que podía, le había enseñado que tenía la capacidad de sentir con una pasión salvaje que no había pensado que existía dentro de ella. ¿Qué haría cuando se fuera?


  La punzada de dolor en sus entrañas era respuesta suficiente.


  Caminando hacia la puerta de comunicación antes de que la promesa de la futura agonía pudiera paralizarla, abrió el cerrojo de su lado y apoyó la mano en el picaporte. Giró con facilidad y aunque la habitación estaba vacía, sabía sin duda que era de Fox. Su aftershave persistía en el aire, una de sus camisetas estaba arrojada sobre la cama, y una guitarra azul verdosa yacía contra la mesita de noche. Era la que había utilizado cuando llegó a su casa, la que era su segunda favorita.


  Sonriendo, recogió la pila de papeles de la mesita de noche. Partituras en blanco, observó distraídamente, luego se dio cuenta que no todas las páginas estaban en blanco. La que sobresalía parcialmente en la parte inferior tenía anotaciones hechas con la tinta de color azul claro del bolígrafo del hotel que había rodado para apoyarse contra la lámpara.


  Tocó las notas con los dedos, sintiendo como si acabara de vislumbrar un secreto. Había sabido que Fox había escrito varias canciones de Schoolboy Choir, la mayoría en coautoría con David, pero no se había dado cuenta de que tenía una formación musical formal. Eso simplemente le hacía más fascinante, le hacía preguntarse cuántas más facetas de él no había vislumbrado… y nunca tendría la oportunidad de conocer.


  Sólo le tenía durante tres semanas más, un parpadeo en la vida.


  Respirando para superar el pensamiento melancólico, puso en orden las páginas, después volvió a entrar en su habitación, dejando la puerta abierta. Puesto que el vuelo sólo había sido uno rápido de tres horas, no estaba cansada, y la idea de sentarse en su habitación del hotel no era atractiva. Estaba considerando ir a tomar un café a una de las cafeterías junto al puerto cuando alguien llamó a la puerta.


  Abriendo, se encontró no a un miembro del personal del hotel, sino a un hombre barbudo vestido con una camiseta de Schoolboy Choir, la tela negra se estiraba sobre una tripa cervecera significativa y la llevaba metida en unos vaqueros azules desteñidos. En la cabeza llevaba una maltrecha gorra de los New York Yankees, y alrededor de su cuello colgaba una tarjeta que lo identificaba como parte del equipo de la banda.


  —¿Eres Molly? —Gruñó, y luego miró su portapapeles—. Sí, eres ella. —Con eso, le pasó una cinta con una tarjeta con su nombre unida a ella—. Asegúrate de no perderla. Es tu pasaporte al backstage, sin él, la seguridad te echará.


  Molly colocó la cinta alrededor de su cuello, la foto la había tomado Fox con su teléfono una noche después de la cena.


  —Lo tengo. —Se volvió y agarró la pequeña mochila que había transportado en el avión.


  Gruñendo de nuevo, el hombre se rascó la barba canosa y luego asintió con la cabeza para que le siguiera.


  —¿Entonces, sabes alguna mierda o sólo estás aquí para follar con Fox?


  Su tono era tan práctico que Molly respondió antes de que la vergüenza pudiera robarle la lengua.


  —Fox debe confiar mucho en ti.


  Una mirada con los ojos entrecerrados.


  —Humm. Inteligente. —Le tendió la mano—. Soy Maxwell. No me llames Max.


  —Encantada de conocerte, Maxwell. ¿Eres el roadie jefe?


  —¿Roadie jefe? —Dejó escapar una risa profunda, golpeándose el vientre cervecero—. Sí, ese soy yo. Creo que me voy a poner eso en mis tarjetas de visita. Maxwell, Roadie en Jefe.


  Riendo junto con él, su diversión natural más que burlona, Molly dijo:


  —¿A dónde vamos?


  —Fuera, donde será el concierto de la banda mañana por la noche. —Se metió el lápiz detrás de la oreja y frunció el ceño de nuevo—. Nunca habíamos hecho algo así de grande tan rápido antes, pero es por los bebés enfermos. ¿Qué vamos a hacer?


  —¿Volaste para esto? —Molly había esperado que la banda simplemente subiera a un escenario temporal con equipo prestado… pero por supuesto que no. Tenían una reputación por el calibre de sus conciertos, sin duda no escatimarían por la caridad o sus fans haciendo un espectáculo mediocre.


  —Los muchachos volaron con todo nuestro equipo —dijo Maxwell—. Imposible crear un espectáculo tan grande con un nuevo equipo, incluso con cosas básicas. —Ajustándose la gorra, la guió a través de una entrada lateral que salía a un estacionamiento al aire libre—. Hoy es todo sobre ajustar cosas, asegurarse que la instalación funcionará con los chicos cuando empiecen.


  Molly hizo una pausa cuando Maxwell abrió la puerta de atrás de una camioneta y colocó el portapapeles en la parte superior de lo que parecía ser el equipo electrónico.


  —Sabes —dijo ella después de que él cerrara la puerta, esperando que no se ofendiera—, en realidad no te conozco y quieres que me meta en una camioneta negra con cristales tintados.


  Estalló en risas.


  —Sip. Inteligente. —Sacando su teléfono con esa satisfecha declaración, abrió la página de la banda y le enseñó la sección Fotos—. Aquí.


  Estaba Maxwell con su brazo alrededor de un sudoroso Fox post-concierto. Debajo estaban las palabras: Fox y Hombre al cargo para todo, Maxwell, después del concierto de Chicago.


  —¿Convencida de que no planeo llevarte al interior y alimentar a los canguros? —preguntó Maxwell con un brillo en sus ojos azul claro.


  Sonriendo, ella respondió:


  —¿Puedo mirar las otras fotos?


  —Claro. —Le pasó el teléfono—. Si suena, contesta por mí, y por cierto, se supone que eres la versión roadie de una becaria, por lo que nadie va a esperar que sepas mucho de todos modos.


  Molly esperó hasta que los dos se pusieron el cinturón y Maxwell arrancara para decir:


  —Eso es inteligente. —Ella pensó que había mantenido su voz ligera y sin confrontaciones, pero Maxwell le lanzó una mirada de reojo.


  —Sí, inteligente de Fox. —Una pausa corta—. Aunque nunca antes ha utilizado ese cerebro suyo para meter a una mujer de incógnito en el backstage. Nunca ha andado por ahí con cualquier mujer, por cierto. Siempre me gustó eso de él, no se lía con mujeres que no son libres para jugar.


  Molly quería retorcerse y evitar el tema, pero el hecho era que ella era la que había puesto a Fox en esta posición con alguien que evidentemente era lo bastante importante para que hubiera confiado en el otro hombre con la verdad, y ella tenía que confesarlo.


  —Soy libre —dijo en voz baja—. Es sólo que no quiero ser famosa.


  Maxwell asintió.


  —Es justo. Sin embargo, no puedes escapar de ser famosa si estás con Fox, así que mejor que te acostumbres pronto a la idea.


  Molly no dijo nada, era obvio que Maxwell pensara que era una relación a largo plazo dado el esfuerzo que Fox había hecho por ella. Se clavó las uñas en las palmas, la idea de tener a Fox como suyo era una poderosa seducción. No importaba que supiera que la relación nunca duraría en la atmósfera de invernadero de la vida de una estrella del rock; esta era su fantasía… al menos por un corto tiempo más.


  Le dolía el estómago al imaginar abrir una revista un día en el futuro y verlo en los brazos de otra mujer. Una mujer que sería adecuada para él porque podría sobrevivir en el ambiente en el que vivía, el rugido de las multitudes y el resplandor de las luces en su sangre.


  Mirando por la ventanilla hasta que pudo respirar de nuevo, terminó de pasar las fotografías de la página web de la banda. Contaban una historia de amistad, de camaradería, música y fiestas. Muchas fiestas. Muchas mujeres hermosas. Todas ellas con poca ropa sobre cuerpos firmes y tonificados, cuerpos, que por lo general estaban envueltos sobre un miembro de la banda u otro.


  Incluyendo a Fox.


  Cerró el navegador y puso el teléfono en el portavasos. Las fotos no habían mostrado nada que no supiera ya, la fantasía era maravillosa, pero la cruda realidad era que sus vidas y sus mundos eran polos opuestos, nunca se cruzarían otra vez después de que este mes terminara. Una vez más, esa puñalada en el abdomen, fuerte y brutal, con la garganta cerrada.


  —Aquí vamos. —Maxwell condujo a través de las puertas de seguridad de metal después de saludar a los guardias, en lo que parecía ser un campo de juego masivo o parque con un escenario inesperadamente sólido montado en un extremo.


  Saltando una vez que aparcaron, Molly se puso las gafas falsas y ayudó a Maxwell a llevar algo de su equipo más delicado al centro neurálgico electrónico del concierto, todo el audio y luces eran controlados por la tecnología Molly tenía tanta esperanza de entender como de volar en un avión de combate. Fue entonces cuando vio a Fox, estaba en el escenario con uno de sus compañeros de banda. El rubio.


  Noah.


  El otro hombre había aparecido recientemente en un artículo de una revista sobre las personas más bellas del mundo, pero fue a Fox donde sus ojos fueron atraídos. Incluso vestido con una de sus omnipresentes camisetas negras y un par de pantalones vaqueros viejos, exudaba fuerza y una sexualidad perezosa mientras él y Noah probaban el sistema de sonido con las guitarras eléctricas. Ella sabía que tocaba una, pero nunca había tenido la oportunidad de verlo actuar en vivo, estaba fascinada por la forma en que la sostenía y se movía con el instrumento.


  La guitarra era roja brillante, por supuesto.


  Sus labios se curvaron.


  —No le mires así si quieres que esto funcione.


  Ruborizándose ante la advertencia de Maxwell en voz baja, Molly se dio la vuelta… justo cuando Fox la miró. Su cuerpo respondió al toque de esa mirada verde como siempre hacía, pero consciente de cuántas personas más se movían a su alrededor, clavó los ojos en la espalda de Maxwell y se convirtió en su sombra durante el resto de la tarde. Si bien era difícil mantener su atención lejos del hombre por el que había venido aquí, no tenía que fingir interés en el trabajo que se tardaba en montar un gran show, incluso uno “simplificado”.


  Había asuntos grandes como montar el escenario y la pirotecnia, pero todo eso ya se había hecho. Hoy, se trataba de los innumerables pequeños detalles, de asegurarse del todo que cada uno de los altavoces alrededor de los jardines funcionara como debería, de comprobar los focos individuales del sistema de alumbrado, de garantizar que el personal de catering sabía qué traer para la banda y el equipo, de confirmar que había una nevera detrás del escenario para el agua y las bebidas isotónicas.


  Maxwell tenía cada una de esas mil y una cosas en una lista mental y usaba a Molly como si fuera una ayudante real.


  Dejando caer la bolsa al suelo cuando regresó a la habitación del hotel, Molly se quitó las gafas de montura negra que se había puesto durante las últimas horas y se dejó caer de espaldas en la cama.


  —Espero que pagues a Maxwell lo que vale —le dijo al hombre medio desnudo que había aparecido apoyado en la puerta entre sus habitaciones.


  —¿Por qué crees que todavía está con nosotros? —Acercándose, Fox se sentó a horcajadas sobre su cuerpo boca arriba, el botón superior de sus pantalones vaqueros desabrochado para mostrar un atisbo de vello oscuro.


  Oh, era guapo.


  Con ese suspiro mental, Molly colocó las manos sobre su abdomen y se estremeció ante la flexión de todos esos músculos magníficos cuando él se inclinó para mordisquearle los labios.


  —Siento haberte dejado a merced de Maxwell. —Whisky y rock duro, su voz hacía que los pezones se endurecieran en duros picos contra el algodón de su sujetador, el calor de su cuerpo otro beso.


  —Es parte de mi tapadera. —Se quedó sin aliento ante la sensación de esa boca en su garganta—. Apenas podría irme con la banda cuando estoy aprendiendo el rodaje.


  —¿Me estás diciendo que estás demasiado cansada? —Levantando la cabeza de su garganta, acomodó la parte inferior del cuerpo más pesadamente contra ella.


  —Estoy diciéndote que necesito un baño y un masaje —logró decir de alguna manera, sus pechos hinchados y el cuerpo tenso.


  Una sonrisa más profunda, el hoyuelo contra su mejilla.


  —Dado que ambas involucran tu cuerpo desnudo —palabras marcadas por besos que la hacían sonreír incluso mientras la hacían desear—, estoy dispuesto a hacer los arreglos. — Acariciando sus pechos con audaz posesividad, se apartó de ella y la cama—. Quédate ahí.


  Ya que él había convertido sus miembros en jalea, Molly no tuvo problemas para obedecer. Le oyó abrir el agua y luego volvió a entrar en la habitación.


  —Vamos a desnudarte mientras la bañera se llena.


  —Sabes que pasamos mucho de nuestro tiempo juntos desnudos —dijo ella, hundiendo los dientes en el labio inferior y su mente gritando una advertencia a todo volumen que ignoró.


  La expresión de Fox era puro pecado cuando le quitó las zapatillas y los calcetines.


  —¿Te estás quejando?


  —No estoy loca. —Estar desnuda con Fox era la experiencia de toda una vida, pero parte de ella deseaba que pudieran hacer cosas como la del mercado con mayor frecuencia, como cualquier pareja normal. Le dolía el pecho ante la idea.


  Ella sabía que era culpa suya que no pudieran. Fox nunca había querido tratarla como a un pequeño secreto sucio. Ella era la única que había hecho esa elección, decidida a ocultar lo que se estaba convirtiendo en una relación que sabía que nunca olvidaría, aunque viviera hasta los cien años.


  Un mes. No dejes que el dolor que vendrá te robe tu mes glorioso con él.


  Tragándose las lágrimas, le tendió la mano a la estrella del rock que seguía cortando pedazos de su corazón.


  Capítulo 16


  Fox se deslizó en la bañera detrás de Molly, disfrutando de tenerla ahí. Sabía que era un gran paso para la mujer cuya sonrisa le había cautivado y cuyo corazón, inteligencia, y honesta y generosa sensualidad ahora le mantenía preso. Tenía la intención de hacer todo lo posible para hacerle ver su vida a través de una lente menos agresiva y menos aterradora. Ser una roadie no era lo mismo que ser suya, pero proporcionaba una introducción fácil y suave a su mundo, porque quería, la necesitaba con él, y haría lo que fuera para convencerla de que le diera una oportunidad.


  Lo duro… sí, eso podía esperar hasta que se hubiera comprometido con él.


  Volviendo la cara, ella le besó en la mandíbula.


  —Te eché de menos ayer por la noche.


  Él también la había echado de menos, odiaba la soledad fría de la cama del hotel. Ahora, ahuecando el pesado calor de sus pechos desde detrás, le tomó la boca en una demanda voraz, calmando los bordes de su necesidad lo suficiente como para poder ir lentamente.


  —¿Cómo fue la cena con Thea y Charlotte? —Reunirse con su mejor amiga estaba en su agenda, Charlotte era evidentemente importante para Molly, así que la otra mujer era importante para él.


  —Hice ensalada de mango y pollo tailandés. Fue un éxito. —Se suavizó contra él mientras Fox subía las manos de sus pechos para masajearle los hombros y brazos, consciente de lo duro que Maxwell podía hacer trabajar a su gente.


  Molly suspiró y cerró los ojos, la tranquila expresión de confianza fue su perdición.


  —¿Puedo quedarme aquí?


  Agarrando la esponja que había sacado del neceser de Molly, echó un poco de jabón líquido.


  —No —dijo, pasando esa cosa suave y femenina por todo su cuerpo por el simple placer de tocarla—. Joder, odio el agua fría.


  Su risa le sobresaltó, tenía los ojos brillantes cuando levantó la vista. Mientras ella se burlaba por ser un rockero duro, Fox pensó en la melancolía que había percibido en ella cuando había mencionado la cantidad de tiempo que pasaban en la cama y se prometió que harían algo tonto, turístico y divertido juntos en Sydney.


  Quería llevar a su Molly a una cita.


  
    * [image: Imagen]*

  


  Molly dormía en los brazos de Fox. La primera vez que se despertó, fue ante el grueso calor masculino deslizándose dentro de ella; la segunda vez, se encontró sola, aunque la pálida luz de la mañana le decía que todavía no era el momento de ir al parque y Fox la habría despertado de ser ese el caso. Sentándose, se apartó el pelo de los ojos y miró a su alrededor buscando una nota. Estaba garabateada en un trozo de papel del hotel bajo el radio reloj despertador.


  David la ha jodido. Voy a ver lo que puedo hacer.—Fox


  ¿David? ¿Al que la prensa llamaba el Caballero del Rock?


  Con el ceño fruncido, apartó el edredón que Fox debía haberle echado por encima antes de salir, el calor de su cuerpo más que suficiente para mantenerla caliente cuando estaba con ella. Tenía que haber dormido durante la llamada telefónica. O Fox ya estaba levantado y había contestado antes de que pudiera despertarla, su estrella del rock, según había aprendido, era un sorprendente madrugador. Con la esperanza de que David no estuviera en demasiados problemas, se duchó y se vistió para el día antes de llamar a Fox. Fue directamente al buzón de voz.


  —Soy Molly —dijo ella—. Sólo quería decir que espero que no sea nada serio. Hablaré contigo cuando vuelvas.


  Como no sabía si Fox regresaría antes de tener que reunirse con el equipo, decidió bajar al buffet de desayuno del hotel.


  —¿Te importa si me uno contigo? —preguntó cuando vio a Maxwell sentado solo en una mesa en el comedor relativamente vacío.


  —Nunca digo que no a una chica bonita.


  Sonriendo, Molly fue a buscar un plato de cereales y unas tostadas. Había café recién hecho esperándola en la mesa cuando regresó, así como un vaso de zumo de naranja.


  —En serio —dijo ella—, esto es vida.


  —No después de comer la misma mierda todas las semanas. —Las cejas negras y espesas de Maxwell se juntaron en un ceño fruncido—. Cuando estamos de gira, a veces todo lo que quiero es un tazón de sémola o harina de avena a la antigua.


  Molly no había considerado la situación desde una perspectiva a largo plazo, y tan pronto como lo hizo, vio que tenía razón. Era agradable ser servido y tener tantas opciones en el buffet, pero anhelaría sus propios cereales en cuestión de días, así como su marca favorita de té.


  —¿Te llevas cosas de casa para hacerlo más fácil?


  —Sí. Lo que estás bebiendo, es el mejor maldito café del universo, hice que el restaurante del hotel me hiciera una cafetera con mi alijo. —Tomó un sorbo y suspiró—. Diferentes personas aportan diferentes cosas, pero casi todo el mundo tiene al menos un par de cosas.


  Molly trató de pensar en lo que debía ser estar semanas o meses en la carretera y no pudo llegar a comprenderlo. Le hizo entender algunas de las peticiones de "diva" sobre las que los medios de comunicación informaban de vez en cuando, lo que a menudo no parecía más que las cosas raras o una rabieta de las estrellas. La comida, sin embargo, era sólo la punta del iceberg.


  —Debes echar de menos a tu familia —dijo, ayer había averiguado que el jefe del equipo tenía una esposa a la que adoraba y dos hijos adolescentes.


  —Sí, puede ser duro, pero los muchachos me pagan muy bien para que mis dos hijos vayan a una escuela privada de lujo en la que se codean con los hijos de los diplomáticos. —Orgullo en su sonrisa—. Por lo menos mis hijos creen que mi trabajo es impresionante ya que puedo meterles a ellos y a sus amigos en los conciertos de vez en cuando, así no tienen la molestia de tener que lidiar con el resentimiento. En cuanto a Kim y yo, hemos hecho del sexo por teléfono un arte.


  Molly se atragantó con el café, oyó reír a Maxwell, esa risa profunda mientras trataba de recuperar el aliento. Hizo un gesto de borrar la imagen de su mente, lo que fomentó la risa y luego dijo:


  —¿Sabes que ha pasado con David?


  Con lejanía repentina, la sonrisa se borró como si nunca hubiera existido.


  —Creo que es mejor que se lo preguntes a Fox.


  Ruborizándose, Molly miró a su desayuno.


  —Lo siento —dijo en voz baja después de darse cuenta de lo que había hecho—. No tenía la intención de ponerte en un brete.


  El amable hombre suspiró y extendió la mano para acariciar su mano donde estaba sobre la mesa.


  —No, siento haberte ladrado, todos hemos sido mordidos tantas veces que no confiamos en nadie hasta que sangran. Toma tiempo.


  Molly le miró a los ojos para que supiera que no había resentimientos.


  —Entiendo. —No era como si ella fuera diferente en el departamento de confianza.


  Voces masculinas sonaron en la puerta un par de segundos más tarde, y Fox entró caminando con David y un hombre delgado que no conocía. Al verlos a ella y a Maxwell se dirigió hacia allí, agarrando algo de comer por el camino. Fox puso su plato en la mesa a su izquierda, mientras que David tomó su otro lado, y el hombre desconocido se sentó en la silla junto a Maxwell. En pocos minutos, la mesa estaba cubierta con más comida de la que Molly podría comer en una semana.


  —Ni siquiera preguntes —murmuró David cuando vio su ojo morado, el moratón vívido contra el marrón dorado de su piel.


  Molly le sirvió café de la jarra que el camarero acababa de colocar sobre la mesa. Estaba claro que el batería lo necesitaba, era obvio que había pasado la noche con la camisa formal de mangas largas y los pantalones negros que llevaba, su mandíbula estaba sombreada.


  —¿Te pusiste hielo en ese ojo?


  —Eso es lo que le dije que hiciera, pero es demasiado testarudo. —El desconocido tendió la mano sobre la mesa, su piel de un cálido y profundo teca, contra el azul grisáceo del traje—. Justin Chan, abogado de estos idiotas mientras se encuentran en la región.


  —Molly —gruñó Fox—, deja de mirar a David como si quisieras darle un abrazo y golpéale en la cabeza. Si estuviéramos en Nueva York, me gustaría llamar a su madre y que lo hiciera.


  —No te preocupes —dijo Justin alegremente—, sus padres se enterarán muy pronto, y entonces va a tener que explicar si este es el tipo de ejemplo que se propone dar a sus hermanos. —Una mirada a David—. No querría ser tú, amigo.


  —Oh, joder. —David se golpeó la cabeza contra la mesa—. Debería haberme quedado en la cárcel.


  Oh-oh.


  —¿Has hecho algo por lo que Thea va a tener que pelear? —Su hermana había volado a finales de la última noche para dar entrevistas con los medios sobre lo que la banda estaba haciendo hoy.


  Levantando la cabeza, David gimió.


  —Sí. María, José y los santos combinados, sí.


  —Ha estado trabajando desde que el genio aquí me llamó. —Fox mordió un pedazo de pan tostado—. Era demasiado cobarde para llamar a Thea él mismo.


  —Cierra la puta boca. —Fuertes palabras, pero el tono del batería era taciturno—. Dios, ¿pude haber metido más la pata?


  Molly pensó en ello, y luego se inclinó para susurrarle al oído.


  —Podrías contarme tu versión de la historia para que pueda hablar en tu favor cuando Thea se calme.


  Disparándole una mirada considerada desde un ojo inyectado en sangre y ennegrecido, dejó el café y soltó un suspiro.


  —Decidí dar un paseo por la ciudad ayer por la noche. Es algo que hago la noche antes de un concierto. —Se frotó las manos por la cara—. En el camino de vuelta, me metí en un bar para tomar una copa. Nunca se me pasó por la mente que me gustaría ser reconocido. Soy el batería, nadie presta nunca atención al puto batería.


  Fox resopló.


  —Mentira. He visto los montones de cartas de admiradores. —Con el muslo presionando contra el Molly, agarró las porciones de mantequilla de su plato—. ¿Te importa?


  —Por supuesto que no. —Sintiéndose juguetona y feliz de verlo, cerró la mano sobre la fuerza de su musculoso muslo debajo de la mesa, cerca de la cremallera de sus vaqueros.


  Eso le valió una mirada de advertencia que le dijo que él se vengaría. Con el estómago apretado, le acarició con la mano más abajo, dejándola allí en una intimidad que se enrolló alrededor de su corazón, y volvió su atención a David.


  —¿Así que, alguien te reconoció?


  —Sí. Los jodidos graciosos decidieron que no querían una "estrella del rock niñata” en su bonito establecimiento. —El insulto era moneda corriente en su voz—. Como si fuera una estrella del pop retocada, no un verdadero maldito músico. —Gruñendo ante su tostada le dio un mordisco—. Tenía que defender mi honor, ¿no? No es mi culpa que el puto camarero decidiera llamar a la policía sólo porque rompimos una puta mesa barata.


  Molly nunca había oído jurar a David antes de esta mañana, ni siquiera en las entrevistas o contra los paparazzi agresivos.


  —Espera —dijo ella, preguntándose cuánto de eso era la ira que le quedaba y cuanto frustración por lo que esto haría a sus posibilidades con Thea—. Estabas solo y sólo saliste con un ojo morado.


  David se encogió de hombros.


  —Fui constantemente el tipo más bajo de mi curso hasta que llegué a los diecisiete años. Acosan a los retacos, y mi padre, es de la vieja escuela. Decidió enseñarme a patear culos. Nadie se metía conmigo por segunda vez.


  Su aspecto físico era algo que ella nunca hubiera adivinado, Molly podía haber seguido el hilo de conversación, pero David cayó sobre su desayuno con la concentración de un hombre que había terminado de hablar. Miró al otro lado de la mesa a Justin.


  —¿Estás de guardia todo el tiempo?


  —Es por eso que me pagan mucho dinero. —Los dientes del abogado relucieron brillantes—. Lo bueno es que las víctimas de David estaban demasiado avergonzadas como para presentar cargos… Quiero decir, ¿qué hombre duro recibe una paliza de una estrella del rock niñata?


  Mostrándole el dedo, David permaneció concentrado en su tocino y huevos.


  Fox, con el muslo todavía presionando íntimamente contra el de ella, sacudió la cabeza ante Maxwell.


  —¿Buenas vibraciones sobre lo de esta noche?


  —El montaje es bueno —dijo el otro hombre, y la conversación derivó en otra dirección.


  Unos diez minutos más tarde, mientras Molly estaba tomando su segunda taza de café, terminó sola con David, los demás habían ido a recoger más comida del buffet.


  —No pareces ser el tipo de hombre que se mete en peleas de bar.


  No hubo respuesta.


  —Estás locamente enamorado de ella, ¿verdad? —dijo en voz baja, después de haber comprendido la profundidad de sus sentimientos ayer cuando oh-tan-casualmente le había preguntado por Thea cuando estaban detrás del escenario. La dolorosa necesidad en sus ojos había resonado con las emociones que crecían en su interior.


  David hizo una pausa con el tenedor contra el plato, los ojos mirando hacia la nada.


  —Hasta que no puedo pensar. Tengo que superarlo.


  —Tú…


  —La invité a salir. Tenía todo este argumento elaborado sobre cómo estaríamos perfectos juntos, pero ella ni siquiera me dio la oportunidad. —Dedos blancos sobre el metal y añadió—: Me cortó tan suavemente que fue como ser rebanado por las rodillas. Sonrisa profesional, ojos distantes, suave mano en mi brazo mientras me conducía fuera de su oficina. —Sacudió la cabeza—. Fue como una patada en los dientes.


  Molly pensó que Thea era una mujer inteligente que había crecido querida por dos personas que la amaban y se amaban entre sí. El hombre con el que la madre de Thea se había casado cuando esta tenía dos años siempre había tratado a Thea como su hija mayor, "y ninguna palabra sobre ello” como Thea había dicho una vez, el amor brillante en su expresión. Sus dos hermanas pequeñas, de catorce y quince años respectivamente, la veían como su hermana mayor y eso se completaba con llamadas telefónicas llorosas sobre los chicos y las quejas acerca de ser sensata.


  Molly había conocido a la familia de Thea durante las llamadas de vídeo y pensaba que eran una maravilla.


  Sin embargo, Thea también había tenido la mala suerte de caer en una relación a largo plazo con un hombre que no había sido capaz de manejar su fuerza y su creciente éxito. El ex de Thea la había engañado, luego la había culpado por ello, diciendo que no era suficiente mujer para satisfacer sus necesidades.


  Molly no sabía si David era o no la persona indicada para ayudar a su hermana a superar ese terrible dolor, pero cualquier hombre lo suficientemente dulce para estar enamorado de su hermana después de un rechazo tan helado por lo menos la trataría bien, le recordaría que no todos los hombres eran unos cerdos.


  —Escribe un memorándum —dijo antes de que cualquiera de los demás regresara a la mesa—. Sobre todas las razones por las que seríais perfectos juntos, y luego envíaselo por correo electrónico.


  David le dirigió una mirada que decía que estaba cuestionando su cordura.


  —Thea está unida quirúrgicamente a su e-mail. —Molly lo había averiguado la tercera vez que ellas dos habían tomado un café juntas. Su hermana se había comportado bien las primeras dos veces.


  Molly había sido realmente feliz de ver a Thea echar rápidas miradas a su teléfono, se había sentido como si ambas estuvieran lo bastante relajadas para ser ellas mismas por primera vez, malos hábitos y todo.


  —Leerá el memorándum porque no puede evitarlo —continuó Molly—, y si conozco a mi hermana —que pensaba que lo hacía, al menos cuando se trataba de este aspecto de su personalidad—, te enviará una refutación punto por punto, así que mejor que tengas tus argumentos listos.


  Después de retorcerse para mirarla, David negó con la cabeza.


  —O es el peor consejo que me han dado jamás o es el mejor.


  —Confía en mí. —Molly tomó otro sorbo de café—. A Thea le gusta el cerebro y le gusta la determinación. —Molly pensó y decidió darle otro pequeño consejo—. Si le envías las flores de “lo siento, metí la pata” mantente alejado de las rosas blancas. —Cuando David levantó una ceja, ella le dio una respuesta concisa—. Ex.


  Apretó la mandíbula.


  —Lo tengo.


  Maxwell y Justin volvieron a la mesa entonces, Fox se había parado para hablar con el personal y los huéspedes.


  —Maldita sea. —David dejó el tenedor con un suspiro cuando también fue visto por una mesa llena de jóvenes que, por sus uniformes, parecían parte de un equipo de deportes de la escuela secundaria.


  No fue sino hasta veinte minutos después que ambos pudieron comer de nuevo. Justin y Maxwell se marcharon poco después para ocuparse de otros asuntos, pero Molly se quedó por allí, prometiendo reunirse con Maxwell en el parking en un cuarto de hora.


  —Es por eso que la mayoría de las veces usamos el servicio de habitaciones —dijo David después de limpiar el plato.


  Fox se echó hacia atrás con un vaso de zumo de naranja recién exprimido.


  —Tendemos a tener suites uno junto a los otros, y como Noah siempre se levanta antes del amanecer, cualquier otro de la banda que está levantado para desayunar va a su suite. Maxwell y algunos de los otros miembros del equipo por lo general también van.


  —Es como una familia, ¿no? —Molly agarró una fresa del plato de fruta que uno de los hombres había traído a la mesa.


  —Depende de las personas —dijo David—, y cuánto tiempo hemos trabajado juntos. Maxwell, ha estado con nosotros desde la primera gira, la mayor parte del tiempo nos trata como a sus hijos. Nos debería cabrear, pero tiene algo de vudú raro porque ninguno de nosotros puede enfadarse con él. O si lo hacemos, nos sentimos tan avergonzados que terminamos dándole un aumento de sueldo.


  Molly rió cuando Fox asintió con expresión solemne. Luego él sonrió y ella tuvo que clavarse las uñas en las palmas de las manos para resistir el impulso de besar su sonrisa.


  —Mejor me voy. —Se aclaró la garganta, la voz ronca—. Tengo que agarrar mis cosas y reunirme con Maxwell.


  Fox le apretó el muslo debajo de la mesa.


  —Eres mía después de esta noche. —Fue un murmullo que hizo que David se entristeciera.


  Inclinándose al oído del batería una vez que se puso de pie, dijo:


  —Memorándum.


  Y se marchó, con el corazón golpeando a un ritmo rápido y su nuca picando consciente de la mirada de Fox todo el camino hasta la puerta. Tendría que decirle que dejara de hacer eso, o todo el mundo pensaría que estaba tras una roadie… pero otra parte de ella quería girarse, mirarle a los ojos y decirle al mundo que él era suyo.


  Apenas podía respirar ante la idea de ser capaz de caminar hasta Fox en público, besarlo y sonreírle. Curvó los labios, su cuerpo ya girando para enviarle una última mirada cuando una lámpara de flash se disparó. Sorprendida, parpadeó al ver que un fan demasiado tímido para ir hasta ellos estaba disparando fotos a Fox y David desde la puerta.


  Con el estómago revuelto ante esa pequeña exposición a la atención, se apresuró a salir, la fealdad del pasado era una sombra de la que no podía escapar. ¡Maldito fuera su padre! Parpadeó para contener las lágrimas, enojada con Patrick Buchanan por el daño que había hecho, con ella misma por no ser capaz de olvidar el dolor, con el destino en sí.


  Capítulo 17


  Molly nunca había asistido a un concierto en vivo. Cuando fue lo bastante mayor como para estar interesada y que le hubieran permitido ir con amigas, el escándalo había estallado, alterando para siempre el rumbo de su vida.


  Tener su primera experiencia en el backstage de un concierto del Schoolboy Choir mientras la multitud atronaba delante y Fox cantaba las canciones daban ganas de bailar y arrastrarlo a la cama al mismo tiempo… vaya.


  A mitad del concierto, Noah y él estaban sin camiseta y sudando bajo las luces, sus camisetas arrojadas al montón delirante de fans que habían pagado una prima por estar en el espacio reservado justo en frente del escenario.


  La de Fox había sido atrapada por una joven que había gritado y la había apretado contra su pecho antes de tirarle un top brillante, la de Noah había ido a un tipo que la había levantado como un trofeo. Los dos fans eran parte de un enorme lleno total. Era emocionante ser golpeada por el rugido de la multitud, sentir el ritmo de la música debajo de sus pies, escuchar el gruñido de la voz de Fox, luego la cruda ferocidad cuando la banda iba más lento para tocar una balada sobre la pérdida y la redención que había sido escrita por el teclista, Abe.


  La brutal ternura trajo lágrimas a sus ojos cuando se apoyó en uno de los soportes de la parte posterior del escenario, oculta en las sombras, pero con una vista increíble. Guiñándole un ojo cuando ella había admitido que era su primer concierto en vivo, Maxwell había dicho que estaba libre esa noche a menos que algo saliera mal y él necesitara manos. Así que estaba libre para estar simplemente allí y ver a Fox mover esos dedos mágicos sobre una guitarra eléctrica, mientras que Noah tomaba el micrófono para entonar un himno de rock que hizo que la multitud levantara los brazos y participara.


  Los tatuajes en brazos y espalda de Fox brillaban bajo las luces, sus músculos definidos por el sudor que brillaba sobre su piel. Quería lamerlo de arriba abajo, el impulso en guerra con su deseo de seguir observándolo para siempre, él era hipnótico, bello y talentoso. Noah se inclinó cerca de él en ese momento, los dos tocando sus guitarras uno junto al otro en un ritmo que fue inmediatamente recogido y repetido por Abe y David. Dejaba claro exactamente cuánto tiempo llevaban siendo amigos y músicos.


  Dios, eran buenos.


  Molly no había apreciado verdaderamente la cantidad de pura habilidad que se necesitaba para hacer lo que hacían hasta que les había visto practicar ayer y el día de hoy. Las luces y los fuegos artificiales, creaban un buen espectáculo, pero detrás de todo estaba la música, sólida y pura. Los cuatro habían estado haciendo el vago esta tarde, Abe tomando el micrófono, Fox en la batería, Noah en el teclado, David en la guitarra, todos fuera de su zona de confort, y aún así habían hecho buena música.


  Maxwell se acercó a ella.


  —Tanto talento desnudo —dijo en su oído, como si hubiera leído sus pensamientos—. La primera vez que los escuché, supe que algún día serían leyendas si se las arreglaban para permanecer juntos a través de la mierda que venía con la fama.


  —Sería una tragedia si alguna vez rompen. —Los cuatro miembros de Schoolboy Choir creaban una unidad impresionante que realmente era más que la suma de sus partes—. ¿Alguna vez han estado cerca?


  —No voy a mentir, ha habido tiempos duros: bebida, mujeres, drogas, la notoriedad, todo se cobra su peaje. —Maxwell le pasó un refresco frío—. Cualquiera de ellos podría haber sido expulsado de los demás y dejado solo cuando se volvió demasiado duro, pero incluso cuando se peleaban, no se alejaban. —Una pausa—. Las drogas no son tan peligrosas como las mujeres.


  —Está bien, Maxwell —susurró Molly, frotando un puño sobre su corazón—. Sólo le tengo durante poco tiempo, no soy ninguna amenaza.


  Para su sorpresa, el gran hombre le rodeó los hombros con el brazo y tiró de ella cerca del mayor consuelo de su cuerpo.


  —Tal vez deberías tratar de cambiar eso. —Sorprendentes palabras del protector jefe del equipo—. El chico nunca ha sido tan feliz y me gustas. —La besó en la mejilla de manera paternal, su barba áspera en su piel.


  David tenía razón, pensó después de que él se alejara, Maxwell tenía algún vudú raro.


  Su pulso latió desenfrenado cuando Fox le dio la espalda a la audiencia y la miró directamente. Su boca se curvó en una sonrisa que sabía que era para ella, y entonces estaba tomando el micrófono una vez más. Exhaló, su abdomen tenso. Cada vez era más evidente que nunca se volvería inmune a la sonrisa de Fox, su toque, su beso, el poder feroz de su voz.


  Cuando el teléfono vibró en su bolsillo empezaba uno de los mayores éxitos de la banda, lo ignoró antes de darse cuenta de que no había tenido noticias de Charlotte hoy. Estaban en contacto diario, aunque sólo fuera un mensaje de correo electrónico o de texto corto para mantener el contacto. Era un hábito que Molly había comenzado después de que la madre de Charlotte enfermara por primera vez y ahora era una parte tan importante de la vida de ambas que rara vez le prestaban un pensamiento.


  Sacando el teléfono sin apartar los ojos de Fox, miró rápidamente el mensaje y se echó a reír. La música era tan fuerte que no había riesgo de que interrumpiera a la banda, pero se mordió el labio para detenerse de todos modos. Con lágrimas en los ojos, miró a David donde él estaba haciendo magia en los tambores, con ganas de abrazarlo. Porque el mensaje no era de Charlotte.


  David me envió en memorándum. WTF?!


  En el año y medio desde que había conocido a Thea, después de que esta decidiera hacer una búsqueda sobre su padre biológico por curiosidad y descubriera que tenía una hermana, Molly no había visto a nadie desconcertarla.


  —Bien por ti, David.


  Sería interesante ser una mosca en la pared de la siguiente reunión de Thea y David, para lo cual faltaba al menos una semana ya que Thea estaba ahora oficialmente de vacaciones. No es que su hermana dejara de trabajar alguna vez realmente, pero ahora estaba en el aeropuerto, a la espera de su avión a la isla Indonesia de Bali. El viaje para ver a sus padres había sido organizado mucho antes de que se planteara el concierto de Sydney, y con las entrevistas locales ya hechas, Thea había decidido no cancelarlo.


  —Si queréis que continúe apagando incendios por vosotros —les había dicho a la banda antes de irse—, no hagáis nada que interrumpa mis vacaciones. —Las escuetas palabras habían sido dirigidos especialmente a David, cuyo ojo negro había sido espectacular en esa etapa—. Y la próxima vez que alguien te diga que te pongas hielo en un moratón, ¡escúchale!


  Molly había encontrado el tono de ese último comentario conciso intrigante por decir algo. Ahora, comprometiéndose a mantener la nariz fuera de lo que podría terminar pasando entre el batería y su hermana, cruzó los dedos por los dos y escribió una breve respuesta: ¿Era un buen memorándum?


  La respuesta de Thea fue rápida. ¡Con puntos! Con introducción y conclusión.


  ¿Le vas a contestar?


  Por supuesto que sí. Tengo que ver lo que hace a continuación.


  Ahogando la risa de nuevo, Molly dijo: Mantenme al día. Y diviértete en Bali.


  Lo haré, después de contestar a este memorándum.


  Dejando a Thea con su memorándum de refutación, Molly envió un mensaje a Charlotte. Hey, ¿qué pasa? Estoy en el backstage de un concierto de rock. Surreal. Tan surrealista como el hecho de que el increíble cantante estaría en su cama esta noche.


  Estoy en el trabajo. Sí, una noche de sábado. La buena noticia es, que T-Rex no me ha gritado ni una vez en las últimas ocho horas. Creo que podría estar deprimido.


  Atrapada por el poder primitivo de la voz de Fox, Molly necesitó unos minutos para responder. Pídele la cena. O postre.


  Los T-Rex sólo comen carne cruda. Pero le pedí comida para llevar de un restaurante que le gusta. Ahora me voy a casa. Disfruta el concierto—y de Fox. xoxo


  Guardándose el teléfono en el bolsillo, Molly dejó que la música le barriera a la jungla salvaje de un mundo, apasionado y furiosamente hermoso, al igual que el hombre que tenía el micrófono cerca como un beso.


  
    * [image: Imagen]*

  


  Mientras Molly ayudaba al equipo a guardar el equipo sensible después del concierto, Fox y el resto de la banda salieron a firmar autógrafos y tomarse fotos con los fans acérrimos que se habían pegado a ellos después de que terminara el concierto. Aunque trataba de no hacerlo, no podía evitar notar el número de admiradoras en el grupo, la que se estaba sacando una foto con Fox era una morena bombón con una sonrisa radiante.


  —¡Oh, no puedo creer que tenga la oportunidad de conocerte! —chilló cuando Fox le rodeó la cintura para la foto.


  Él no era el único que se duchaba con la atención femenina; los cuatro hombres tenían sus propias groupies. De pronto, Molly no estaba tan segura de haber hecho lo correcto al alentar la persecución de David de Thea.


  —Maldita sea —dijo cuando se rompió una uña mientras enrollaba uno de los cables que se arrastraban a través de la parte posterior del escenario.


  Se obligó a prestar atención, trató de mantener los ojos fuera del cuadro del frente, pero no sirvió de nada. Esta vez, cuando levantó la vista, fue para ver a Fox intercambiando golpes de puño con un tipo con tatuajes, que se dio la vuelta para que Fox le firmara la espalda con un rotulador negro. El siguiente fue una morena que metió un pedazo de papel en el bolsillo de los vaqueros de Fox, una invitación descarada en sus ojos y en sus seguramente mejorados labios con colágeno.


  Ese pensamiento malvado hubiera hecho que normalmente se sintiera mal, pero esta noche no, con la mujer lamiéndose los labios carnosos en un mensaje que un hombre tendría que estar en estado de coma para no ver.


  Apretando los dientes contra el impulso de ir allí a zancadas y abofetearla, Molly llevó el cable donde otro miembro del equipo los estaba colocando ordenadamente en un camión de equipos. El equipo de voluntarios de caridad estaba manejando los artículos grandes, todos los cuales habían sido alquilados, pero gran parte del equipo más delicado era de la banda y tenía que ser manejado con cuidado.


  —Aquí tienes, Jen.


  —Gracias. —La mujer morena alta y delgada le quitó el cable de las manos—. ¿Quieres llevarles un poco de agua a los chicos? Parece que esos fans no se van.


  Unirse al grupo de fans era lo último que Molly tenía ganas de hacer, pero como no podía decir exactamente eso, se lo calló.


  —¿Siempre hacen esto?


  —Depende de lo cansados que estén, lo avanzado que estén en la gira. —Jen hizo una seña a la caja de agua que acababa de sacar de la nevera portátil ahora cargada para el transporte—. Adelante.


  Agarrando de mala gana cuatro botellas, Molly se abrió paso entre la pequeña multitud después de bajarse la gorra y pronto estuvo al lado de David. Él estaba hablando de música con un joven ansioso y le sonrió para darle las gracias por el agua. Se inclinó para susurrarle:


  —Le envié el memorándum.


  Y ella decidió que sus primeros instintos sobre él habían sido correctos. Un chico que seguía pensando en su hermana, incluso rodeado de grandes cantidades de carne femenina casi desnuda, hablaba en serio.


  Noah tomó su agua con su encantadora sonrisa habitual, mientras que Abe asintió en silencio. Yendo hacia Fox, se encontró detenida por una rubia exquisitamente maquillada con vaqueros ajustados y un top negro escotado.


  —¿Eres como una de las ayudantes de Fox?


  Molly asintió.


  —¡Dios mío! Moriría por ese puesto. —La rubia apretó las manos y saltó hacia arriba y abajo—. Está taaaaaan bueno.


  Al darse cuenta de que la mujer era una niña a pesar de la ilusión creada por su maquillaje, Molly le dio una suave sonrisa.


  —Será mejor que le lleve el agua.


  —Oh, claro. ¡Dile que me llame! Puse mi número en el bolsillo lateral izquierdo.


  Molly tocó a Fox en la parte baja de la espalda a través de la camiseta blanca que se había puesto y se sorprendió por su mirada con el ceño fruncido cuando volvió la cabeza. Se transformó en una sonrisa en el momento que vio que era ella.


  —¿Es para mí?


  Asintiendo ante el comentario directo que sonó como una caricia, ella le dio el agua justo cuando otra mujer, esta sin duda una adulta, le puso la mano en el pecho, los pezones erectos claramente visibles a través de su top de tirantes finos.


  —Hola —un sonido entrecortado mientras apretaba los pezones contra su brazo—, he estado esperando para hablar contigo toda la noche. —Sus ojos cayeron a su ingle—. ¿Me he ganado un premio por mi paciencia?


  Con el estómago revuelto, Molly se fue antes de golpear a la grupie ligera de cascos.


  Pasaron horas antes de que el trabajo del equipo finalizara. Fox se había ido con el resto de la banda hacía un rato, hubiera parecido sospechoso que Molly se fuera con ellos cuando el desmontaje sólo estaba medio hecho. La verdad era que no estaba segura de tener el estado de ánimo adecuado para estar con Fox en ese momento. Cuando los otros miembros del equipo la invitaron a tomar una copa después, fue también.


  —¿Es siempre así? —preguntó a Jen mientras estaban sentadas en el bar, Molly con un cóctel bastante virgen, Jen con una margarita—. ¿Las mujeres quiero decir?


  —Eso no fue nada. —Jen suspiró ante el primer sorbo de su bebida, la sal del borde de la copa dejó un brillo en los labios antes de que se los lamiera—. Las estrellas del rock es igual que la hierba gatera para muchas mujeres.


  Molly no podía discutir, aunque sólo había una estrella del rock en particular que era su hierba gatera personal.


  —Supongo que es por eso que las relaciones reales no funcionan en esa vida —dijo ella, y le dolía decir las palabras.


  Jen se encogió de hombros, sus hombros delgados agraciados contra la camiseta negra de la banda.


  —No lo sé. Hay un montón de relaciones a largo plazo en el negocio. Algunas de las mujeres miran hacia otro lado, pero unas pocas, son sólidas hasta la médula. Depende de lo duro que quieras trabajar y lo mucho que ames, supongo.


  Molly imaginó vivir con un hombre, con Fox, sabiendo que miles de mujeres estarían encantadas de meterse en la cama en cuanto él doblara un dedo y supo que no podría hacerlo. Los celos la comerían. Como estaban haciendo ahora.


  —Creo que vuelvo al hotel —dijo, consciente de que ella era la que había creado la distancia esta noche. Estúpido, cuando tenía tan poco tiempo con él—. Estoy agotada.


  —Lo has hecho bien para ser una novata. —Jen se terminó su margarita y giró en el taburete—. Yo también me voy. Maxwell y yo queremos ir a ver la ópera mañana.


  Regresaron por la calle y entraron en el hotel, el equipo había elegido deliberadamente un lugar cercano para que nadie tuviera que preocuparse de conducir. Molly estaba cruzando el vestíbulo cuando divisó a Fox dentro del pequeño bar del hotel; estaba apoyado contra la barra, la gatita sexual que había deseado una "recompensa" en el asiento junto a él.


  Se sintió como un puñetazo en el estómago.


  El ding del ascensor le hizo apartar la cabeza de golpe de la acogedora imagen. Apretando el número de su piso, trató de mantener el rostro sereno, por suerte Jen estaba demasiado cansada para prestarle atención.


  —Buenas noches —dijo la otra mujer una planta más abajo de Molly—. Si quieres visitar la ópera, reúnete con nosotros en la planta baja, a las once.


  Molly asintió.


  —Gracias.


  Logrando mantenerse entera con la misma voluntad furiosa que le había permitido sobrevivir a ese año infernal en la escuela secundaria, entró en su habitación y, yendo a grandes zancadas hacia la puerta de conexión, la cerró de su lado. Sólo entonces cedió a la tentación de patear la pared. No sirvió de nada.


  Maldito. Maldito. ¡Maldito sea!


  Se arrancó la camiseta de Schoolboy Choir, se quitó las zapatillas de deporte y, dejando un rastro de ropa sobre la alfombra, entró en el cuarto de baño. Eligiendo una temperatura del agua tan caliente que era casi insoportable, estaba a punto de entrar en el interior del cubículo de la ducha cuando se produjo un estruendo en la puerta.


  Capítulo 18


  El corazón de Molly saltó, pero sabía que era probable que fuera un huésped que estaba ante la habitación equivocada. Envolviéndose en la bata del hotel y cerrando la ducha, frunció el ceño cuando estalló el estruendo de nuevo.


  Para no hacerse vulnerable si la persona era un borracho o agresivo, caminó en silencio y puso el ojo en la mirilla, para ver a la última persona que había esperado. Abriendo la puerta cuando Fox iba a golpear de nuevo.


  —¿Qué estás haciendo? —dijo con los dientes apretados—. Vas a despertar a toda la planta.


  Entrando, él la observó cerrar la puerta, luego la aprisionó contra ella apoyando las manos a cada lado de su cuerpo, metro noventa de macho cabreado.


  —¿Qué coño, Molly? ¿Me dejas tirado después del concierto y ahora me cierras la puerta?


  En lugar de sentirse intimidada, ella empujó contra su pecho. El hecho de que fuera un esfuerzo inútil sólo avivó su ira.


  —No creí que lo notaras. —Sus ojos ardían con lágrimas furiosas. Parpadeando para contenerlas, dijo—: ¡Te veías muy ocupado en el bar!


  —¿En serio? Una groupie se cuela en el hotel con la intención de entrar en cualquier cama que pueda y tú…


  —¿Y yo qué? —Le golpeó los hombros con los puños—. ¿No debería preguntarme qué demonios estuviste haciendo las horas que estuve en el parque?


  Agarrando sus muñecas, le sujetó los brazos por encima de su cabeza con una gran mano. Le agarró la barbilla con la otra, el verde de sus iris violentos y su aliento caliente contra su piel mientras decía:


  —¡Confías en mí, eso es lo que haces!


  Pateándole, Molly trató de soltarse pero él apretó su cuerpo tan cerca que no podía moverse.


  —¿Confiar en ti? —Jadeó en busca de aire—. ¿Por qué? ¿Qué sé yo de las estrellas del rock?


  —Me importa una mierda. ¡Me conoces a mí! —Fue un gruñido—. Hice una promesa y no rompo mis promesas. —Su beso fue una tormenta salvaje, con la boca exigiendo su respuesta.


  Con una neblina roja atravesando su visión, ella le mordió ese delicioso labio inferior. Lo suficiente para hacer daño. Alejándose con un siseo, él sacudió la cabeza.


  —Eso no fue una buena idea, cariño.


  Oscura, baja y áspera, su advertencia rozó sobre su piel.


  —¿Qué, tu pequeño juguetito no te rascó la picazón? —dijo, odiando seguir siendo tan susceptible a él.


  Él cerró los dedos sobre sus muñecas y curvó la otra mano sobre su garganta.


  —No me presiones.


  Ella casi podía verlo conteniendo su temperamento, y le enfurecía que él pudiera mantener el control mientras ella se caía a pedazos, ardientes lágrimas de rabia rodaban por sus mejillas a pesar de cada intento por refrenarlas.


  —¡Yo no soy quien está siendo agresivo! —Retorciéndose entre sus manos, con el pecho subiendo y bajando, estaba enfadada y era consciente de su polla enfundada en los vaqueros empujando contra su abdomen—. Si crees que te voy a dejar entrar en mí después de haber estado dentro de su…


  Su temperamento se rompió con un gruñido, cerró la boca de golpe sobre la suya y movió la mano para aferrarle la mandíbula y que no pudiera morderle de nuevo. Molly subió la rodilla entre sus piernas en su lugar. La bloqueó presionando el cuerpo contra el suyo, metió la mano en su bata, tocándole el pecho con posesión, como si tuviera el derecho a manejarla como y cuando quisiera.


  —¿Por qué no contestabas a mis llamadas?


  —No quería hablar contigo, por eso. —Molly se retorció de nuevo, pero sólo logró abrir la bata aún más—. ¡La dejaste tocarte! —Imágenes de los dedos de esa mujer en su pecho la asaltaron, sus asquerosos pechos frotando contra su brazo.


  —Mierda, Molly, la gente piensa que nos puede tocar todo el tiempo. —Tiró para aflojar el cinturón de la bata y abrirla, luego pasó la mano por su cuerpo desnudo para apretarle la cadera—. Si la hubiera querido, no seguiría con la ropa que llevaba puesta durante el concierto y no habría estado en el maldito bar esperándote. Estaría en mi habitación alimentándola con mi polla.


  Soltando un grito agraviado, ella se las arregló para soltar una mano y golpearle en el pecho, empujando con fuerza.


  —¿Crees que eso va a hacer que me sienta mejor?


  Él la liberó de repente. Atrapándola con un movimiento sin esfuerzo antes de que ella pudiera aprovecharse de su libertad, la dejó de espaldas sobre la cama. La bata se abrió a su alrededor y cuando descendió sobre ella, ella le sintió sobre cada centímetro de piel expuesta. Y su olor, primitivo y masculino, era puro Fox, ningún indicio de la groupie. Su cuerpo surgió erótico a la vida. Metiendo una mano entre ellos, él comenzó a bajarse la bragueta.


  —Di no, Molly. —Palabras duras—. Di no en este mismo puto instante si quieres que pare.


  Metiendo las manos en su cabello, ella lo atrajo hacia abajo, devastando su boca mientras él asolaba la suya. Dientes, lengua y furia, era una pelea tanto como un beso. El hecho de que su cuerpo se volviera líquido para él sólo la enfurecía más. Chupando su lengua, Fox le rozó el clítoris con los nudillos antes de que la punta roma de su polla hiciera lo mismo, empujó hacia su muslo y se introdujo dentro de ella con un solo empujón.


  Ella gritó en el beso, le arañó la espalda a través de su camiseta mientras su cuerpo se disparaba fuera de control. Fox bajó la boca a su cuello, el aro del labio le rozaba la piel y le mordió con fuerza suficiente para dejar una marca… y el orgasmo de Molly la rompió en pedazos en un impulso violento que hizo que sus músculos se contrajeran alrededor de su polla. Con una mano apretada en su pelo, Fox salió y empujó profundamente de nuevo y luego se corrió y corrió dentro de ella.
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  Lo primero que hizo Fox después de que su cerebro comenzara a funcionar de nuevo fue levantarse y mirar a la cara de Molly.


  —Perdí el control. Dime si te he hecho daño. —La idea era como tener un trozo de hielo en su interior. Nunca había estado tan fuera de control con una mujer. ¿Había sido Molly quien se había llevado la peor parte de su temperamento? Joder.


  —No —dijo ella, y trató de girar la cabeza a un lado, pero él le acarició la cara con una mano y la obligó a mantener la intimidad agónica del contacto visual, sus cuerpos aún juntos.


  —Dime la verdad, nena.


  —Tú no me has hecho daño. —Vulnerabilidad desnuda, confusión, restos de ira en esos ojos marrones que no podían mentir, pero no dolor—. Estaba contigo hasta el final.


  Dejando salir un suspiro tembloroso, se apoyó sobre sus antebrazos, con el pelo cayéndole sobre la frente.


  —Ahora vamos a hablar.


  Pequeños temblores recorrían la piel de Molly, cada uno una patada en el estómago de Fox.


  —Este no es mi mundo —dijo—. Yo no conozco las reglas.


  —Sólo hay una regla que necesitas saber de mí. —Las brasas de su temperamento brillaron a la vida al recordar que ella había dudado de él, su voz salió en un gruñido—. No voy a ponerte los cuernos mientras estemos juntos. Te lo dije al principio y nada ha cambiado.


  —Te creo. —Sus largas pestañas oscuras, bajaron y subieron de nuevo, sus pupilas de un profundo ébano—. Si no lo hiciera, te habría dicho que no. Sólo estaba… —Justo cuando él pensaba que ella finalmente admitiría que esto no había sido nunca, ni podría ser, una relación temporal, dijo—: lo siento, reaccioné exageradamente.


  —No sientas que me permitas verte. —Luchar con Molly no era su cosa favorita en el mundo, pero aceptaría su enojo en vez de la helada distancia—. Nunca te disculpes por eso.


  Molly rompió el contacto visual una vez más, su garganta se movía mientras tragaba.


  —Deberíamos ducharnos. Los dos estamos sudando por lo de hoy. Tienes que… —Con las mejillas ruborizadas, movió las caderas en un recordatorio silencioso de que él permanecía enterrado en ella.


  Fox podía sentir como se alejaba emocionalmente a pesar de su enredo sexual, sacudido por el poder visceral del minuto pasado.


  —No he terminado contigo todavía. —La furia posesiva continuaba tronando en su interior, Fox abrió la boca sobre la de ella, deslizó la lengua entre sus labios y comenzó a usar el conocimiento íntimo de su cuerpo para seducirla.


  Si el sexo era lo único que ella iba a darle, entonces maldita sea, lo utilizaría para atarla a él hasta que nunca pudiera pensar en alejarse otra vez. Cerrando los dedos en las sábanas arrugadas, Molly gimió cuando él flexionó las caderas en un movimiento lento.


  —Ni por asomo.
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  Envuelta fuertemente en la bata de nuevo después de que por fin se hubieran duchado, Molly pidió comida al servicio de habitaciones, la cocina del hotel abría veinticuatro horas. Todavía destrozado por el calor ardiente de su segunda vez juntos esa noche. Fox había querido demostrar su razón y lo había hecho con una concentración implacable que la había dejado estremeciéndose en éxtasis, su cuerpo la única ancla.


  No le había gustado ser dejado fuera, que desconfiara de él. Pero incluso en su ira, no le había hecho daño. Lo que había hecho era peor: la había tomado, marcado, impulsado a sí mismo en cada célula de su cuerpo. Ella no podría sobrevivir a un mes de esto, de entrelazarse más y más con un hombre que nunca podría ser suyo. La idea de acabar siendo una cáscara rota y vacía como su madre era una pesadilla… pero aún peor era la idea de perder a Fox, de no volver nunca más a inhalar su aroma, escuchar su voz, sentir su toque.


  —Servicio de habitaciones.


  Saltando ante el golpe en la puerta, miró a Fox donde yacía en su cama.


  Con la mandíbula apretada, fue a su habitación y cerró la puerta mientras el camarero dejaba la comida. Su sombría expresión se había vuelto más pesada cuando volvió a entrar, los vaqueros bajos en las caderas y la parte superior medio desnuda. Ella no tenía que leer la mente para saber que estaba enojado por el secretismo continuado de su relación, pero mantuvo su silencio mientras los dos comían tumbados en la cama.


  Molly cogió un plato de fruta, luego lo colocó sobre la mesita de noche, no estaba de humor para comer.


  —¿Cómo pasó esa mujer la seguridad? —preguntó, sabiendo que estaba revelando demasiado de lo que sentía por él, pero no podía evitarlo.


  —Cómo las groupies siempre pasan la seguridad. —Fox se encogió de hombros y siguió comiendo su hamburguesa, pero su voz tenía un borde que decía que su temperamento aún hervía—. No pierdas más tiempo en ella. Ella no es nada.


  Molly se estremeció, preguntándose si eso era lo que pensaría de ella una vez que el mes pasara. Entonces quiso abofetearse.


  —Realmente no estoy hecha para ser la n… —Se contuvo antes de decir "novia", la palabra era un nudo de emoción dolorosa en la garganta—. Amante de una estrella del rock.


  —Dado que todavía puedo sentirte caliente y húmeda alrededor de mi polla, no estoy de acuerdo. —Con esa declaración directa, Fox terminó su hamburguesa, luego tomó la cerveza que había hecho que pidiera y medio-vació la botella antes de fruncir el ceño de repente—. ¿Te importa si bebo? —preguntó, extendiendo la mano para meterle el pelo detrás de la oreja—. Nunca te lo he preguntado.


  La ternura la destrozó. Seguía enojado, eso estaba claro, pero todavía pensaba en ella. Acurrucándose, apoyó la cabeza sobre su hombro y sintió la tensión en su espina dorsal aflojarse cuando él envolvió un brazo a su alrededor, sin vacilar, cerrando los dedos sobre su nuca.


  —No —dijo ella en respuesta a su pregunta—. Es mi elección, no tiene nada que ver con nadie más. —La seda de oro de su piel era una invitación a sus sentidos, le acarició un lado, el pecho. Se sentía tan bien al simplemente estar con él—. Cada vez que rechazo una bebida, recuerdo porque hice esa elección y lo que soy. ¿Eso tiene sentido?


  Fox le rozó la coronilla con los labios.


  —Perfecto sentido. ¿Era tu madre la alcohólica o sólo estaba borracha el día en que se puso al volante? —preguntó, y ella supo entonces que había leído los artículos, no sólo sobre la caída en desgracia de su padre, sino también de lo que siguió.


  Molly podía recordar cada detalle de esa hora fatídica, cuando había perdido lo poco que quedaba de su mundo: el fino papel amarillo de la nota llamándola a la oficina del consejero de la escuela, los ecos creados por las suelas de sus zapatos en los por lo demás vacíos pasillos, la señal de Suelo mojado donde el conserje había limpiado un derrame, la cara amable y los ojos tristes del policía veterano que le había dicho que sus padres estaban muertos. Fue un momento tan decisivo en su vida como el día que había visto las imágenes en televisión de su padre al ser arrestado.


  —Mi madre fue una alcohólica de alto funcionamiento durante la mayor parte de los últimos ocho años de su vida… luego no fue nada más que una alcohólica —dijo a través de la agonía del recuerdo—. Pero —añadió, con ojos arenosos y la garganta seca—, por las cosas que capté en los últimos años, sé que comenzó a beber años antes, cuando se enteró de la primera aventura de mi padre.


  Fox levantó la mano desde la nuca para pasar los dedos suavemente sobre el lado de su cara.


  —El bastardo tiene mucho por lo que responder.


  A punto de responder que su madre tenía la mitad de la responsabilidad de la elección de quedarse con Patrick Buchanan a pesar de saber lo que era, el corazón de Molly de repente hipo, una ola de hielo se arrastró sobre su piel. ¿Qué estaba haciendo hablando con Fox acerca de las cosas que la hacían sentir como si fuera esa niña golpeada y rota de nuevo? Sabía lo peligroso que era esto, hasta qué punto se había enamorado ya, cuanto iba a doler cuando terminara.


  Sangraría el día que Fox saliera de su vida.


  —El concierto —dijo casi tropezando con las palabras—, fue increíble. Nunca he experimentado nada como eso.


  Era un esfuerzo por cambiar de tema tan sutil como un martillo, pero Fox la dejó retirarse, porque tal vez él tampoco quería ir tan profundo.


  —¿Sí? Es un ciclón, ¿verdad? Me encanta actuar, sobre todo cuando la multitud está excitada.


  Con la frecuencia cardíaca calmándose mientras el hielo aflojaba su agarre, ella trazó los músculos de su abdomen con los dedos.


  —Ese adolescente al que dejaste subir al escenario para una sesión improvisada con vosotros, estaba tan emocionado, creo que probablemente no va a dormir durante un mes.


  —Noah, Abe, David y yo, todos hemos sido ese chico una vez. —Apoyando un brazo en una rodilla levantada, añadió—. ¿Te lo has pasado bien?


  Sorprendida por la nota de vacilación, se levantó para poder mirar a esos ojos magníficos, sus pestañas exuberante y espesas.


  —¡Sí! Ha sido mi primer concierto de rock y creo que soy adicta. —La lenta sonrisa de Fox fue la recompensa por su honestidad—. La energía, el poder primitivo y sobre todo la música… Dios mío, Fox, vosotros cuatro hacéis la música más increíble. —Latía en sus venas incluso ahora, atrayente e inquietante.


  —Al final, se trata de música —dijo Fox—. Es por eso que nos hemos mantenido juntos, el dinero, la fama, es periférico. Todo lo que los cuatro hemos querido hacer siempre es música.


  Robando una de sus patatas fritas cuando él puso la pequeña cesta en su regazo, ella masticó.


  —Estuve hablando con Maxwell y me dijo que habéis estado juntos a través de todo.


  Fox asintió.


  —Hemos tenido un par de rachas muy malas. Justo al comienzo, cuando éramos jóvenes y estúpidos y no sabíamos cómo manejar la presión, y hace un año, cuando el divorcio de Abe le hizo tratar de drogarse para morir prematuramente. —La alimentó con otra patata a pesar de su ceño fruncido—. Tu cara enojada es mona.


  —Podrías ser asesinado por decir cosas como esas —murmuró, aunque encantada.


  Apareció su hoyuelo y ella esperó que la atrajera hacia él para darle un beso perezoso. Con la palma sobre su pecho, se hundió en el placer, el miedo de antes enredado con una ternura conmovedora que la instó a seguir siendo valiente, a continuar almacenando recuerdos. Porque ahora que pensaba racionalmente de nuevo, sabía que ella no era su madre, que nunca sería su madre, como había mostrado la pelea de esta noche.


  Karen Webster nunca había gritado a su marido. No, había sido la esposa de un político perfectamente peinada y vestida, ahogando su dolor en alcohol.


  Si Fox se hubiera acostado con esa grupie en realidad, Molly le habría cerrado la puerta en las narices. Tenía suficiente respeto por sí misma para no permitir que ningún hombre, ni siquiera uno que era su adicción personal, la tratara nunca de esa forma. La destrozaría, pero recogería los pedazos. Lo que nunca haría sería arrastrarse a una botella, como nunca se escurriría de nuevo a esa caja claustrofóbica en la que había existido durante tanto tiempo.


  Molly iba a vivir.


  Incluso si su corazón se rompía en pedazos.


  Capítulo 19


  Terminaron durmiendo hasta el mediodía, lo cual no era sorprendente dado lo tarde que se acostaron. Molly despertó y se encontró acurrucada contra el cuerpo de Fox, sus pechos apretados contra su torso. Un brazo tatuado y musculoso estaba cerrado alrededor de su cintura mientras que el otro yacía bajo su cuello; el muslo, pesado con el músculo y espolvoreado de vello que raspaba deliciosamente contra su piel, empujaba entre las suyos. Bostezando, se acurrucó más y se revolcó en la sensación de seguridad cálida, la tormenta emocional de la noche anterior la había dejado en carne viva.


  Fox le había dicho que tenían todo el día libre para hacer lo que les gustara, y lo que a ella le gustaba eran mimos en la cama con su estrella del rock. Por lo menos hasta que él despertara. Le sintió revolverse diez minutos más tarde y le dio un beso en el hombro.


  —Hola.


  —Mmm. —Era un sonido profundo y somnoliento antes de que él la atrajera imposiblemente más cerca de su cuerpo.


  Con los dos desnudos, la sensación era sensual, pero en ese momento, también era buena. Él se sentía fuerte, sólido y protector a su alrededor, como si estuviera acariciándola. A pesar de que estaba claramente excitado, era la excitación perezosa de la mañana, y parecía mucho más interesado en abrazarle a su cuerpo que en el sexo.


  La derretía, la idea de que su duro rockero pudiera no estar en contra de mimos en una mañana de fin de semana en la cama. Frotando la nariz ligeramente sobre su piel, le dio un beso en el pecho, lamiendo con la lengua para saborearlo.


  Eso inició un ronroneo soñoliento. Decidiendo comportarse, ella se quedó acurrucada contra él en silencio, sus huesos laxos y sintiendo un bienestar increíble. Nunca nadie la había abrazado así, jamás la habían hecho sentirse tan protegida y anclada.


  Más que quince minutos después él se revolvió de nuevo, con la mandíbula como si bostezara. Acariciándole la espalda en lentos círculos, él le acarició el pelo con la barbilla.


  —Me gusta despertar con una bibliotecaria sexy y suave.


  Su voz ronca por el sueño hizo que sus terminaciones nerviosas vibraran.


  —A mí también me gusta despertar contigo. —Acariciándole después de esa confesión sincera, dijo—: ¿Qué quieres hacer hoy?


  —Ver algunos koalas.


  Molly se echó a reír, pensando que era una broma.


  —No, lo digo en serio. —La golpeó juguetonamente en su trasero—. He estado en Australia muchas veces, pero nunca he visto un koala. Es jodidamente vergonzoso.


  Con risitas burbujeando en su sangre, Molly se alejó para agarrar el teléfono de la mesita de noche. Apoyándose contra la cabecera después de tirar la sábana para cubrirse los pechos, con una almohada en la espalda y Fox tendido boca abajo a su lado, buscó lugares para ver koalas.


  —Hay un parque natural a unos cuarenta y cinco minutos en coche —dijo ella, rozando los resultados de búsqueda para buscar lo que parecía ser la mejor opción—. Hoy está abierto y su página web dice que puedes acercarte a los animales.


  Fox le apretó el muslo.


  —Ven aquí primero.


  Su cuerpo era un gran suspiro lánguido y Molly lanzó una mueca fingida en su dirección.


  —El parque sólo abre hasta las cinco, y ya son —un rápido vistazo al reloj—, casi la una menos cuarto. Si vuelvo a la cama, no tendremos mucho tiempo para llegar allí.


  Fox quería tirar de ella hacia abajo, besar esa mueca adorable de su boca, pero ella tenía razón. Si la tenía debajo de él, no iban a irse pronto de esta habitación y él quería una cita con su Molly.


  —Lo dejaré para después. —Apartando la sábana, se levantó de la cama—. Media hora.


  Veinticinco minutos y duchas rápidas después, comieron un desayuno rápido del servicio de habitaciones a pesar de que técnicamente era la hora del almuerzo, Fox se puso unos vaqueros y una camiseta blanca y luego se sentó en la cama de Molly para terminar de atarse sus zapatillas de deporte. Frente a él, Molly estaba inclinada, buscando algo en su maleta. Sonrió. Ella tenía esa cosa incomprensible femenina sobre su culo, pero a él le gustaba la vista. Mucho más que un poco.


  Antes de que pudiera ceder a la tentación de acercarse y acariciar esa suave curva, su teléfono sonó. Era Noah, preguntando si quería revisar una tienda de música de la que el guitarrista había oído hablar.


  —No, tío —dijo Fox con un guiño a Molly—, voy a hacerme una foto con un oso koala.


  Crispando los labios, Molly se sentó junto a él para atarse sus propias zapatillas. Llevaba una camisa rosa informal con finas rayas blancas y mangas hasta el codo conjuntada con vaqueros, los tres botones de arriba de la camisa estaban desabrochados para revelar la camiseta blanca que llevaba debajo, se veía bonita, joven y mordisqueable. Tenía el pelo recogido en una coleta que salía de la parte posterior de una de sus gorras de béisbol, su piel cremosa vulnerable incluso bajo el sol de otoño.


  —¿En serio? —dijo Noah en el teléfono—. Nunca he visto uno. ¿Puedo ir?


  Fox pensó en ello. Se suponía que era una cita… pero Noah raramente sonaba entusiasmado con algo tan inocente como esto, el mundo en el que vivía era un lugar oscuro que a menudo amenazaba con succionarle. Abe podría parecer el más disfuncional de los cuatro, pero Noah estaba mucho más jodido.


  —Sí —dijo—, pero tienes que estar listo en diez. Garaje subterráneo, nivel dos.


  Colgando, tiró de la coleta de Molly, encantado con ella.


  —Noah viene. Nunca ha visto a un koala tampoco.


  —Ah, la vida de una estrella del rock libertino. —Molly se inclinó para besarle el hoyuelo, y sí, él sonrió, adoraba las pequeñas cosas que ella hacía que le decía que lo que tenían era especial, mucho más que sexo.


  —Fue bonito por parte de Justin alquilar un coche a su nombre para ti —dijo ella después.


  Fox resopló y se puso la gorra, ayer le había pedido al abogado que le hiciera un favor y luego dejó caer las llaves.


  —Bonito, mi culo. —Levantándose se dirigieron a la puerta—. Le soborné con la promesa de una botella de whisky de malta.


  Una vez fuera, en el pasillo, Fox esperó a que Molly cerrara la puerta antes de tomar su mano entre las suyas. Los ojos de Molly se sobresaltaron cuando levantó la vista, pero luego curvó los dedos alrededor con timidez y Fox dejó escapar todo el aire de sus pulmones. Si por él fuera, atravesaría el vestíbulo del hotel con su mano en la suya para que nadie cometiera el error sobre quien era para él, pero Molly no estaba de ninguna manera lista para el resplandor de la fama.


  Así que se contentó con sostenerle la mano hasta que salieron del ascensor y se dirigieron al SUV negro que Justin había alquilado. Lo abrió y le hizo un gesto a Molly para que se sentara en el asiento del acompañante. Ella negó con la cabeza.


  —Noah es mucho más alto que yo. Tendrá más espacio para las piernas delante.


  —Echa el asiento hacia adelante. —Fox miró el espacio detrás de ella una vez que lo hizo—. Estará bien. El bastardo se está entrometiendo en nuestra cita —dijo con una sonrisa cuando Noah salió del ascensor… con Abe y David detrás de él.


  —Bueno, joder —se quejó Fox—. ¡Maldita sea, chicos! ¿Cómo se supone que vamos a ser anónimos si vamos en masa? —Dos de ellos podrían deslizarse bajo el radar si tenían cuidado, pero de ninguna manera iba a funcionar con los cuatro miembros de la banda juntos.


  —Eh, no eres el dueño de los koalas. —Abe cruzó los brazos sobre una camisa gris oscuro de manga corta, los músculos abultados bajo el caoba de su piel. Su cabeza estaba pelada, el cabello cortado cerca de su cráneo y un intrincado patrón rapado en un lado, ese patrón estaba teñido de un vívido color morado con rayas verticales irregulares de blanco y naranja.


  —Eres tan discreto como la maldita camiseta de David —Fox frunció el ceño ante la chillona camiseta de su otro compañero de banda—. Jesús. Parece que alguien te vomitó un arco iris. Vas a asustar a los osos koala antes de acercarte a ellos.


  David le enseñó el dedo.


  —Fue por caridad. —Un guiño a Molly con su ojo ileso, el otro estaba rodeado por un profundo moretón azul y negro—. Además, los koalas no son osos, genio, son marsupiales.


  —Cierra el buzón, Chico Arcoiris —Fox señaló con el dedo a Noah—. Explícate.


  Levantando los hombros bajo el negro de la sudadera sin mangas, se subió la capucha para ocultar su cabello y Noah extendió las manos.


  —¿Qué iba a hacer? Me vieron saliendo a escondidas.


  Fox pensaba en estos hombres como sus hermanos, pero acababan de arruinar su única oportunidad de estar con Molly como un chico normal en una cita con su chica. Antes de que pudiera gruñirles, Molly dio un paso adelante.


  —Tengo una idea —dijo con la sonrisa que le había golpeado como un puñetazo la primera noche y que no presentaba ningún signo de disminuir en potencia—. Seré tu asistente. —Levantó la pequeña bolsa de viaje que había cruzado sobre su cuerpo—. Compraré todas las bebidas, entradas, etcétera, y todo el mundo verá lo que espera ver.


  —Es inteligente —dijo Abe a Fox—. Deberías intentar no joderla con ella.


  Fox entrecerró los ojos.


  —Sólo por eso, te sientas en la parte de atrás. Los tres. Molly consigue el asiento del acompañante.


  Con muchos lloriqueos y quejas después, los tres hombres de alguna manera se doblaron para meterse en la parte de atrás del SUV. Entonces comenzó. Los chistes, las ocurrencias, los insultos y las bromas. Molly rió hasta que se quejó de que le dolía el estómago y Fox tuvo que perdonarlos, ¿verdad?


  —Cristo —gimió Abe cuando Fox detuvo el coche en el parque natural—. Creo que mis articulaciones se han congelado permanentemente. —Saliendo, comenzó a estirar su cuerpo musculoso.


  Fox se dirigió a Molly después de salir del coche y le tendió su tarjeta de crédito. Cuando ella separó los labios, él dijo en voz baja:


  —No discutas conmigo. Puedo estar de acuerdo con que juegues a ser mi ayudante, pero no vas a pagar nada hoy.


  Esos ojos castaños, tan maravillosamente expresivos, le dijeron el instante que decidió escuchar.


  —¿Tiene un código PIN para que no tengas que firmar?


  —Sí. —Se lo dio con los ojos en los labios. Pronto, iba a tener el derecho de besarla en cualquier momento que quisiera, a la luz del día y en la oscuridad—. Te ves tan bonita, Molly. Al igual que el sol.


  Con la sangre encendida por la alegría, Molly comenzó a caminar hacia la taquilla, consciente de que Fox se quedaba detrás de ella con los otros hombres.


  Era una tarde divertida y alegre.


  Los hombres tenían más intimidad de la que habían esperado, el parque era extenso y con la mayoría de la clientela siendo familias, incluso cuando les reconocieron, sólo les pidieron un autógrafo y una foto y luego les dejaron en paz. Molly tomó muchas de esas fotos, y cada vez que lo hacía, se maravillaba de la paciencia de los hombres. Claramente, este era un día inusual, una circunstancia inusual, pero estaban de muy buen humor y no rechazaron a nadie.


  Podía entender, sin embargo, por qué Abe había golpeado a un periodista durante su divorcio, y por qué Noah había destrozado la cámara de un fotógrafo. Debía ser agotador estar constantemente bajo escrutinio, sin poder bajar nunca la guardia.


  —Tenemos que recordar que la mayoría de la gente no quiere despedazarnos —dijo Fox cuando ella compartió sus pensamientos con él—. Los fans como estos no tienen una agenda oculta —continuó—. No hay comparación con los reporteros de tabloides que quieren hacer dinero a nuestras espaldas fabricando chismes.


  Llegaron a los koalas unos minutos más tarde, y Molly vió como los cuatro rockeros duros y grandes se enamoraban de los tímidos animales. Tomó más fotos, esta vez con su cámara personal y con las de los hombres. Su favorita era una de los cuatro, con los brazos alrededor uno del otro en frente de un eucalipto donde había dos koalas comiendo despreocupadamente las hojas.


  Fox estaba en un extremo, Noah en el otro. Tenían la cara vuelta uno al otro, riéndose de algo que hacía que David y Abe sonrieran.


  —¡Eh! —Llamó Fox cuando Molly estaba guardando las cámaras—. Nuestra hermosa asistente tiene que estar en esta foto.


  —Yo la haré si quieres —dijo la mujer de mediana edad junto a Molly que esperaba con indulgencia, mientras su hijo adolescente y su hija tomaban imágenes del grupo.


  —Gracias. —Molly entró en el espacio que Abe y David habían hecho para ella entre sus cuerpos y fue encerrada inmediatamente en una pared caliente de carne masculina. Riendo cuando David le susurró la palabra "memorándum", atrapó la sonrisa con hoyuelos de Fox, y luego la cámara hizo clic.


  La foto resultante, pensó Molly cuando la miró, viviría para siempre en su estantería.
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  Varios fotógrafos aficionados del parque ya estaban en fila cuando se sentaron en el restaurante chino donde se metieron para cenar, varias de las fotos parte de un artículo que había salido en la primera página de un sitio web de noticias locales.


  —Dice: —leyó David para los otros hombres después de que Molly lo abriera en su teléfono—, estábamos “refrescantemente desprovistos de guardaespaldas y guiados por sólo una alegre guía local”.


  —Y —el cabello dorado de Noah brillaba bajo las luces del restaurante mientras revisaba otros sitios en su propio teléfono—, la cara de Molly no sale en ninguna de las fotos publicadas online.


  Aliviada, Molly pudo disfrutar de los deliciosos platos servidos por los camareros demasiado apresurados para preocuparse acerca de quién era famoso y quién no. Sentada entre Fox y David, Se sentía una parte muy importante del grupo mientras hablaban y se metían uno con otro cómo sólo los buenos amigos pueden hacer. Fox mantuvo su mano apoyada sobre su muslo durante toda la cena y no era sexual. No, se sentía como si la estuviera tocando porque era suya.


  Un pensamiento peligroso. Un pensamiento maravilloso.


  Capítulo 20


  Regresar a casa la tarde siguiente fue un duro enfrentamiento con la realidad después de la fantasía del fin de semana, una fantasía que había durado hasta el último minuto que había pasado con Fox.


  Se había despertado a su lado por segundo día consecutivo, acurrucada y tibia, luego caliente y jadeante, todavía podía sentir el poder contundente de él dentro de ella cuando se metió en el servicio regular de transporte para el viaje a su apartamento. El sexo de la mañana había sido lento, dolorosamente tierno, pero él la había tomado de nuevo contra la puerta justo antes de que saliera hacia el aeropuerto, y esa vez había sido duro, rudo y profundo.


  Sus dedos rozaron el cárdigan verde esmeralda, sobre la marca que le había dejado en la curva superior de su pecho derecho.


  —Estaré de regreso tan pronto como sea posible —casi había gruñido él, inmovilizándola contra la puerta con su fuerza, sus piernas alrededor de las masculinas caderas y el grosor de su polla enterrado hasta la empuñadura en su interior—. Piensa en mí.


  Como si pudiera hacer otra cosa.


  Su apartamento se sentía solitario y demasiado silencioso cuando ella entró, faltaba el olor de Fox en el aire. Él no había estado contento con la separación, pero Justin le había pedido a David que estuviera por allí mientras se solucionaban algunos problemas inesperados resultantes de la pelea en el bar. Fox, Noah, y Abe habían decidido quedarse como apoyo hasta que David fuera autorizado a salir del país.


  Con el estómago anudado y las costillas aplastando sus pulmones ante el extraño vacío de su entorno, comprobó el contestador sólo para escuchar el sonido de otra voz. Nada, como había esperado. Todo el mundo en su entorno tenía su número de móvil, y fue su móvil el que sonó veinte minutos más tarde.


  —¡Hola! —La voz de Charlotte era animada en señal de bienvenida—. Me preguntaba si habías vuelto. ¿Quieres que cenemos juntas? Necesito oírlo todo.


  —Ven. —Molly no quería estar sola—. Tengo ganas de quedarme en casa. Podemos conseguir comida.


  —No, llevaré mi salsa especial para pastas y comeremos espagueti.


  Era tan bueno tener a Charlotte allí, suspirar con ella por los recuerdos del increíble espectáculo en vivo, sonreír ante las fotos del parque de vida salvaje. Pero por primera vez desde que su amistad comenzara hacía tantos años, Molly no le contó todo a su mejor amiga. Especialmente no sobre cómo había terminado la noche del concierto… la fiera pasión y una aterradora ternura que habían roto por completo sus defensas. Su corazón, vulnerable y lleno de cicatrices estaba ahora brutalmente expuesto.


  A la mañana siguiente en el trabajo, ella sonrió cuando sus colegas le preguntaron cómo le había ido el largo fin de semana, pero no dio más detalles más allá de unas pocas palabras. Nada podría describir, ni de cerca, la intensidad de los últimos días. Nunca se había sentido tan feliz, tan enojada, tan asustada, o tan satisfecha.


  Cuando Fox le había enviado el mensaje anoche para decirle que estaba fuera con los amigos para celebrar el cumpleaños de Abe, pero que la echaba de menos, podría haber tenido la oportunidad de protegerse, de recular. En su lugar, había inhalado de manera temblorosa y le había dicho lo que había en su corazón: Yo también te extraño.


  El intercambio resultante de dulces y sexy mensajes la había dejado con una sonrisa bobalicona en la cara, especialmente cuando él terminó con: Abe me acaba de llamar coño-dependiente. Le dije que era un hijo de puta celoso y él estuvo de acuerdo. Ahora él también quiere una Molly.


  La alegría continuaba zumbando en su sangre esta mañana, a pesar de que no había vuelto a tener noticias de Fox. Consciente de la diferencia horaria y no queriendo agregar presión en caso de que hubiera un verdadero problema con la situación de David, decidió esperar hasta las primeras horas de la tarde para llamar. Así las cosas, apenas tuvo tiempo de echar un vistazo a su móvil en toda la mañana.


  Mientras borraba sus e-mails cuando al fin tuvo una media hora libre, echó una mirada a la página web del periódico más grande del país, su plan era ver las noticias del día antes de dedicarse de lleno a redactar un programa de postgrado que habían acordado en la reunión de media mañana. La noticia de primera plana era sobre un político que tenía una interesante manera de meterse en los medios de comunicación para alguien que profesaba no apreciar la exaltación de uno mismo y trabajar sólo para la gente.


  Poniendo los ojos en blanco, examinó rápidamente el resto de la página, a continuación, hizo clic para pasar a otro sitio de noticias de un tinte más irreverente. A menudo tenía al menos un artículo que la hacía sonreír. Echando un vistazo a los links de actualidad a un lado de la página mientras comenzaba a repasar sus notas manuscritas de la reunión, ella estaba a punto de cerrar el navegador cuando su ojo captó el tercer link de la lista: ¡Fox de fiesta con Misteriosa Pelirroja en Sydney!


  Su sangre se heló, se calentó y se heló de nuevo. Sintiendo como si estuviera viendo otra persona, hizo clic en el link. Éste devolvió una imagen a todo color de un Fox sin camisa con su brazo alrededor de una impresionante y voluptuosa pelirroja que tenía su mano sobre su pecho y los ojos que había vuelto hacia la cámara fotográfica gritando su reclamo sobre él.


  Molly trató de leer el texto, pero su visión era borrosa, su corazón atronaba en sus oídos. Girando en su silla para mirar por la ventana a sus espaldas, intentó respirar a través del dolor agonizante en su pecho. Fue difícil. Un largo y desgarrador minuto después, se obligó a volverse hacia la pantalla y leyó el artículo. Según el reportero, “Fox, la megaestrella del rock” había conocido a la mujer en una fiesta privada organizada por el club más caliente de Sydney.


  Una fuente en el hotel confirmó que habían sido vistos entrando en su habitación, la boca de él devorando la de ella.


  Entumecida, Molly cerró la página y se puso a teclear el programa propuesto. Sus dedos se movieron en el piloto automático, al igual que su cuerpo, cuando llegó el momento de pasar a otras funciones. Ella agradeció que la biblioteca continuara estando llena de gente mientras pasaban las horas. Siempre y cuando no tuviera tiempo para pensar, estaba bien. La única persona que hubiera adivinado de inmediato que algo andaba mal era Charlotte, y su mejor amiga había volado a la capital esta mañana conT-Rex para una gran reunión.


  Fox le envió un mensaje alrededor de las 15:00 David quedó libre de culpa. En casa mañana. xx.


  Donde xx y el uso de la palabra “casa” la habrían hecho derretirse anoche, hoy parecían una burla. Aun entumecida y no sabiendo qué hacer, ignoró el mensaje. Alrededor de las cuatro llegó otro: En zona con mala cobertura. Te llamo cuando regrese al hotel.


  Molly no tenía intención de hablar con él. Cuando por fin llegó a casa, después de haber optado por quedarse hasta tarde para ayudar a un colega con un proyecto, se quitó la ropa y se metió en el calor abrasador de la ducha… sólo para caer en una pelota rota en el suelo. El bloque de hielo dentro de su pecho sangraba un frío tembloroso por sus venas y las lágrimas devastaban su cuerpo, mientras que tenía la garganta cubierta de vidrios rotos. Dolía, pero nada dolía tanto como saber que Fox se había acostado con otra mujer.


  —Estúpida, estúpida, Molly—se castigó a sí misma, sin dejar de temblar bajo el chorro al rojo vivo. Ella había sabido quién era desde el principio, y todavía se había permitido enamorarse de sus promesas, confiar en la estrella del rock que acababa de clavarle un cuchillo en el corazón.
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  Cinco horas más tarde, salió a trompicones de la cama y se dirigió a la sala de estar para ver la luz de mensaje parpadeando en su contestador. Lo había encendido antes de meterse bajo las mantas después de la ducha, también había desconectado el botón de llamada del teléfono. Su móvil también estaba apagado. Clavando los ojos en la máquina como si le fuera a crecer colmillos, extendió la mano y apretó el botón de reproducción.


  La voz sonriente de Thea irrumpió en el silencio. Fox, pensó Molly con una oleada de furia cegadora, probablemente tenía otras prioridades. Ella permitió que las brasas en su interior se cocieran a fuego lento mientras escuchaba el mensaje de Thea. Mejor estar enfadada que volver al lío desolado en que había estado antes. Y si el enojo era sólo una corteza fina como el papel cubriendo el dolor devastador, era suficiente para mantenerla en marcha, para mantenerla operativa.


  Dejando encendida la máquina después de escuchar el mensaje, fue a la cocina y deliberadamente se concentró en los ingredientes para ensaladas de su nevera, bien consciente de su tendencia a consolarse con la comida. Pero su ojo había captado el queso y no lo soltaba. Un sándwich de queso tostado no va a matarme, pensó con rebeldía y agarró el bloque de queso cheddar.


  Encendiendo su mini horno tostador de encimera, preparó su sándwich y echó una mirada al reloj. Tres de la mañana. Genial. Tenía que levantarse en menos de cuatro horas. Por otra parte, no era como si fuera a poder dormir con la foto de Fox con la pelirroja dando vueltas en su mente sin parar.


  Cuando el contestador automático se encendió sin previo aviso, ella saltó antes de darse cuenta de que nunca había vuelto a apagar el botón de llamada.


  —Nena, soy Fox. Sé que es tarde, pero quería oír tu voz. Acabo de regresar al país después de conseguir un lugar en el jet de un amigo. Te llamo más tarde.


  Molly extendió la mano para apagar el horno tostador cuando el queso comenzó a arder. Sacando el sándwich, lo puso en un plato y fue a la mesa. Lo terminó con lenta y deliberada concentración, bebió un gran vaso de agua para bajarlo todo, y luego volvió a reproducir el mensaje de Fox. Sonaba tan despreocupado, tan normal. Como si no le hubiera dado una patada en los dientes, y luego pisoteado el corazón. ¡Cómo se atrevía!


  Agarrando el teléfono, comenzó a apuñalar las teclas, marcando el número de su teléfono móvil… y se detuvo a medio camino, lo dicho por él en su última pelea ardiendo en su mente.


  ¡Confías en mí, eso es lo que haces!


  Sus dedos apretaron el teléfono. ¿Y si el periódico estuviera equivocado? Era la primera vez que su mente estaba lo suficientemente clara para pensarlo, pensar en el hecho de que si Fox se había acostado con otra persona, eso significaba que le había mentido descaradamente cuando le había dicho que era de ella para siempre. No sólo eso, tendría que haber estado con la pelirroja mientras estaba mandándole el mensaje, mientras le decía que planeaba quedarse hasta tarde en la fiesta porque no quería volver a la habitación del hotel sin ella.


  Fox era demasiado franco, demasiado honesto, para jugar esa clase de juegos.


  ¿O no?, se preguntó otra parte de ella. Después de todo, ¿qué sabía de él? Lo había conocido hacía menos de dos semanas.


  Me habló de su familia, de sus abuelos.


  Sí, los hechos fríos eran de conocimiento público, pero las emociones que había compartido no.


  Y él la había abrazado, consolado, acudido a ella en un barco en medio de la noche, cuando le había contado sobre su padre. ¿Podría un hombre así, pisotear su corazón de manera tan irreflexiva? Quería decir que no, pero la verdad era que el estilo de vida de Fox era un mundo distinto del de ella… vivía en un mundo donde los amigos tenían jet y la vida se vivía en el carril rápido. Por lo que sabía, podría creer que no tenía importancia hacer trampa si ella estaba en un país diferente en ese momento.


  —Dios mío. —Hundiéndose en la silla de nuevo, se pasó las manos por el pelo, con los codos apoyados en la mesa.


  Tal vez era inútil tratar de entender algo de esto cuando ella, en cualquier caso, lo perdería en poco más de dos semanas.


  —Pero se suponía que debía ser mío hasta entonces—dijo al aire, las desgarradoras palabras saliendo de su corazón herido y sangrante. Estaba emocionalmente en carne viva para evitar por más tiempo la pequeña burbuja de esperanza que había florecido en su interior en Sydney. Escondida bien profunda en su interior, esa frágil esperanza había susurrado que tal vez la relación de Fox y ella no tenía que terminar; que era demasiado poderosa, demasiado hermosa, demasiado honesta.


  Un sollozo se atascó en su pecho.


  Para bien o para mal, tenía que saber la verdad. Con la punta de los dedos tan fríos como su piel, llamó a Fox. Él contestó de inmediato, su voz era un bajo murmullo masculino.


  —Te desperté, ¿verdad? Diría que lo siento, pero quería hablar contigo. —Un susurro, como si estuviera moviendo el teléfono a su otro oído—. Espera un segundo. Estoy entrando en el ascensor… la llamada podría perderse.


  Cuando no lo hizo, ella dijo:


  —¿Tuviste un buen vuelo de regreso? —Incapaz de hacer de inmediato la pregunta que podría acabar con ellos aquí y ahora.


  —Tranquilo y rápido. Un golpe de suerte que James estuviera en el país y regresara a Nueva Zelanda… su jet es una belleza. —Oyó el ping cuando el ascensor llegó a su piso—. No tan rápido como me hubiera gustado sin embargo.


  Sus entrañas se retorcieron con la calidez de su tono. Molly sabía que estaba hablando de ella, acerca de volver a ella. Antes de que pudiera responder, alguien llamó a su puerta. Con el corazón golpeando en sus costillas, se puso temblorosamente de pie.


  —Fox, ¿eres tú?


  —A menos que tengas otros hombres extraños que te acechen.


  Abandonando el teléfono, ella corrió hacia la puerta y la abrió para saltar a sus brazos. Él la abrazó con fuerza, avanzando lo suficiente para que pudiera cerrar la puerta detrás de él.


  —Me extrañaste —murmuró contra el lado de su cara.


  Era música, su voz aguda y oscura, se infiltró por sus venas y la hizo querer olvidarse del mundo. Pero no podía. Hoy no. No hasta que supiera. Porque ella nunca podría mirar hacia otro lado.
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  Los músculos tensos se relajaron con la inconfundible calidez de la bienvenida de Molly, una bienvenida que le hacía sentirse que estaba en casa, borrando las preocupaciones porque la distancia pudiera hacerla cuestionarse lo que estaba sucediendo entre ellos, Fox fue a besarla pero ella lo apartó, separándose de él . Con los instintos en alerta inmediata, se quitó la pequeña mochila que contenía su ropa sin apartar la vista de ella.


  —¿Me extrañaste, pero no quieres besarme?


  —Tengo que preguntarte algo. —Rompiendo el contacto visual, ella jugaba con el dobladillo de la camiseta que llevaba sobre los pantalones de pijama de franela—. Hay una alta posibilidad de que te enojes.


  Cerrando la distancia entre ellos, la apoyó contra la pared, colocando las manos a ambos lados de su cabeza.


  —¿Me estás diciendo que estamos a punto de tener una pelea?


  —Sí.


  Él podría hacer frente a una pelea. Lo que no podía hacer frente era a Molly alejándose de él.


  —Pregunta.


  —Espera —susurró y, pasando rápidamente por debajo de su brazo, entró en la sala de estar para agarrar su teléfono.


  Yendo detrás, se obligó a controlar su impaciencia mientras ella sacaba algo, la luz de la luna que se filtraba por las persianas parcialmente cerradas los bañaba en sombras.


  —Aquí.


  Fox juró en el mismo instante que comprendió qué era lo que estaba viendo. Colocando el teléfono sobre la mesita de café, la arrastró a sus brazos.


  —¿Por qué no me llamaste? —Odiaba el hecho de que ella hubiera sido herida, quería destripar a los responsables.


  Enterrando la cara en su pecho, Molly apretó los puños contra el cuero de su chaqueta.


  —Fue como ser golpeada desde adentro hacia afuera. —La confesión arañó sobre sus sentidos—. Me quedé sin aliento, no podía pensar. Luego me entumecí.


  Fox la abrazó más fuerte, su voz brusca mientras luchaba por moderar la furia en su sangre.


  —Esa chica me pidió una foto… la que su amiga tomó. No sé quién es, pero te apuesto a que es la puñetera “fuente”. —Hizo una pausa—. Espera. —Sacando su propio teléfono, hizo una llamada mientras la mantenía encerrada, apretada contra él con el otro brazo; Molly necesitaba ser abrazada esta noche.


  —Noah —dijo cuando la llamada fue contestada, el guitarrista estaba completamente despierto a pesar de la hora tardía—. Habla con Molly. —Le metió el teléfono en la mano—. Pregúntale.


  —No. —Ella intentó devolverle el teléfono—. Esto es entre nosotros…


  —No quiero que tengas ninguna duda, Molly. Pregúntale. —No estaba enfadado con ella; Molly había venido a él en vez de prohibirle la entrada, y eso significaba mucho. Pero se negaba a permitir cualquier espacio para la más mínima preocupación, no permitiría que los titulares y los mentirosos del mundo envenenaran su relación.


  —Vamos, nena. —Cuando ella siguió dudando, presionó su frente contra la de ella, su mano agarrando el lado de su cuello—. Por mí.


  Lo mató cuando ella apoyó la palma de la mano en su pecho y agarró el teléfono al fin.


  —¿Noah? —Una breve pausa—. ¿Puedes buscar un sitio de internet en tu teléfono? — Ella leyó en voz alta la dirección web del artículo y se quedó en silencio.


  Un segundo después Fox escuchó maldecir a Noah con cruel ferocidad antes de que su compañero de banda bajara el volumen de su voz. Fox sabía que el otro hombre le estaba contando a Molly la verdad. Que Fox había estado a su lado toda la noche. Noah tenía noches malas y noches buenas, y la última había sido de las malas. Así que Fox se había asegurado de que no estuviera solo.


  —Gracias —dijo Molly al guitarrista y le devolvió el teléfono a Fox.


  Aceptándolo, le dijo:


  —Ve a dormir, Noah. —Metiendo el móvil en un bolsillo, deslizó la mano alrededor de la nuca de Molly, doblando las rodillas para estar a la misma altura—. ¿Estamos bien?


  El aturdido dolor que lo mató se había ido de la expresión de Molly, pero su mandíbula era ahora una línea dura y su cuerpo estaba rígido.


  —¿Por qué no llevas puesta una camisa en esa foto? —Le espetó, cerrando la mano sobre su muñeca.


  —Porque cuando Abe descorchó el champán, nos roció a David y a mí. —Salió un gruñido—. Honestamente, no lo pensé. Estoy sin camisa en el escenario todo el tiempo.


  —¡Bueno, deberías! —ordenó ella con sus pómulos enrojecidos—. Deberías haber pensado en…


  ¡Oh, no!, pensó Fox cuando ella se calló abruptamente, Molly no se detendría allí. No cuando había estado tan condenadamente cerca de reclamarlo.


  —¿Debería haber pensado en qué? — Elevándose en toda su estatura, le tiró la cabeza hacia atrás con una mano en el pelo cuando ella bajó la mirada.


  —En nada. —Rebelde negativa—. Deberíamos ir a la cama.


  —No. —Él pasó el pulgar sobre su labio inferior—. ¿Debería haber pensado en ti?


  Capítulo 21


  Su piel ardía bajo sus dedos, pero Molly se mantuvo enfadada tercamente.


  —No me hagas caso. He tenido un día infernal. Realmente debería dormir un poco.


  Fox no se movió.


  —Estuviste de acuerdo con las reglas—dijo—. Si quieres cambiarlas, dímelo.


  Hubo un largo y tenso silencio antes de que ella dijera:


  —Te vas en dos semanas y media.


  Su pulso se convirtió en un golpe de tambor.


  —Esa no es una respuesta.


  Soltándose sin previo aviso, ella entró en el dormitorio, sus movimientos nerviosos mientras se quitaba la camiseta y se sacaba a patadas los pantalones de pijama para revelar el encaje blanco de sus bragas. Su pobre Molly estaba escapando hacia la seguridad de su ardiente conexión física, una conexión que no requería de palabras, ni discusiones.


  Su cuerpo reaccionó como siempre a la exuberante vista de ella, su erección empujando contra la cremallera de los vaqueros. Pero esto era demasiado importante para dejarse distraer. Se movió para quedar delante de ella y pasó los nudillos en línea recta por el centro de su cuerpo.


  —Dime lo que quieres.


  Con ojos enormes y sombríos, ella ladeó la cara, fue a cubrirse los pechos con los brazos, pero él la abrazó antes de que pudiera completar la acción. No quería que Molly se sintiera jamás avergonzada de su desnudez con él. Ella no se resistió, pero tampoco habló. Luchando contra su impaciente furia por hacerla suya, se recordó a sí mismo que las cicatrices que marcaron a Molly eran brutales y habían sido causadas en un momento de su vida cuando era increíblemente vulnerable.


  Su temperamento hervía a fuego lento de nuevo, dirigido a aquellos que habían golpeado duramente a una jovencita inocente con tal horrible salvajismo. Acariciándole la sien con la nariz, la acurrucó más cerca, su piel cremosa manteniendo una especie de frialdad aturdida.


  —¿Molly?


  —¿Sí?


  —Siempre puedes preguntar —dijo ante ese sonido cauteloso—. Prefiero que te cabrees conmigo, grites y chilles, antes de dejar que la sospecha se cueza a fuego lento dentro de esa inteligente cabeza tuya.


  Temblando, ella extendió sus manos sobre su camiseta.


  —Me dijiste que debería confiar en ti. —Un recordatorio suave, la cabeza inclinada, los oscuros rizos de su pelo en su visión.


  —Deberías. —Él no pudo mantener la exigencia apartada de su voz—. Pero hasta que lo hagas, aceptaré preguntas. —Siempre y cuando ella viniera a él, Fox podía manejar cualquier cosa; todo lo que necesitaba era una oportunidad de luchar por ella—. ¿Estamos de acuerdo con eso?


  Ella asintió con la cabeza, sus dedos jugando con los bordes de la chaqueta.


  —¿Molly?


  Los ojos marrones claros le sostuvieron la mirada sin pestañear.


  —Siempre voy a preguntar —dijo ella—. No tengo en mí eso de quedarme tranquila… no cuando se trata de algo así. Voy a tratar de ser una adulta al respecto, pero no puedo garantizar que no habrá gritos ni chillidos.


  —Ahí está—murmuró Fox, su hoyuelo apareciendo cuando su sonrisa iluminó sus ojos—. Ahí está la boca de mi Molly.


  La tierna caricia de sus palabras desbarató a Molly. Poniéndose de puntillas, lo rodeó con sus brazos y lo besó, odiando que pudiera haberle herido. Quería confiar en él sin duda alguna, no estaba segura de que la capacidad para semejante fe no hubiera sido destrozada en su infancia.


  El hecho de que Fox no la hubiera reprendido por su necesidad de preguntar, que en su lugar hubiera hecho lo necesario para aliviar sus preocupaciones, significaba más de lo que él nunca podría saber. Su padre siempre había humillado a su madre, la había hecho sentir estúpida en las raras ocasiones en que Karen Webster había cuestionado, incluso con amabilidad, su comportamiento.


  Abrumada por lo que sentía por Fox, lo derramó en su beso. Y cuando el pulido metal de su aro en el labio la invitó a jugar, lo hizo. Su risita de respuesta era sexy, era Fox.


  —Y esta es definitivamente mi Molly.


  Ella quería ser su Molly. Tanto.


  Tomando el control del beso, él la obligó a sentarse sobre la cama. Cuando ella levantó las manos a sus pantalones, él negó con la cabeza.


  —Yo me ocuparé de ti esta noche, nena. Creo que lo necesitas.


  Molly le agarró la mano y negó con la cabeza.


  —Esto también te lastima. —Besando la palma de su mano, ella la presionó contra su mejilla—. Vamos a cuidar el uno del otro.


  Los ojos de Fox brillaron, y ella estuvo tendida de espaldas en la cama una fracción de segundo más tarde con su cuerpo grande y pesado encima.


  —Las cosas que dices, Molly— dijo con esa voz de whisky-y-pecado, su áspera quijada raspando sobre la palma de la mano que ella levantó a su mandíbula—. Había planeado seducirte, lisonjearte, y ahora lo único que quiero hacer es meter mi polla en ti, con tu piel tocando la mía y tu corazón latiendo contra el mío.


  —Sí —susurró ella, sacando su chaqueta de los hombros.


  La acción le hizo exhalar con dureza y entonces se levantó de la cama para desnudarse por completo. Él siempre había sido su hermosa estrella del rock. Hoy, su cuerpo no era menos hermoso, pero lo único que Molly veía era la potente emoción en sus ojos, una emoción que hacía eco en la cosa dolorosa y esperanzadora dentro de ella.


  Necesitándole, se quitó las bragas y le tendió una mano.


  —Fox.


  Se acercó a ella en un arrebato de masculina excitación y palabras sexuales sin tapujos que la hacían sentirse adorada. El aliento perdido cuando él la penetró y ella parpadeó para contener las lágrimas ante la pura exquisitez de su íntima conexión, piel deslizándose contra piel, las respiraciones entremezclándose.


  Entonces Fox entrelazó sus manos con las de ella, presionándolas a cada lado de su cabeza, y Molly perdió la batalla. Secando sus lágrimas con besos, Fox intentó retirarse, pero ella lo sujetó posesivamente, con las piernas apretadas con fuerza alrededor de sus caderas.


  Temblando, él dijo su nombre y enterró su cara contra el lado de la de ella. Meciéndose contra sus empujes superficiales, ella giró la cara para besar su mandíbula y cualquier parte de él que pudiera alcanzar.


  Él levantó la cabeza y se encontró con su beso, el cabello le caía sobre la frente y tenía los dedos entrelazados con los de ella.


  —Mi Fox— susurró, y luego no hubo más palabras, sólo el dolor punzante de una relación nueva, vulnerable y con el potencial de destrozarlos a los dos.
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  Fox retiraba suavemente el cabello de Molly de su cara mientras ella dormía acurrucada contra su pecho, temblando por dentro ante la gloria de lo que había pasado entre ellos esta noche.


  Mi Fox.


  Nadie le había reclamado alguna vez de tal manera, de una manera que no tenía nada que ver con la obligación, el dinero o la fama. Nunca le había importado a nadie lo suficiente como para ser posesivo con él. No con Fox, el músico de rock que era un bonito accesorio o un trofeo para presumir, sino con Fox el hombre. ¿El hecho de que Molly se hubiera cabreado sobre el asunto de la camisa? Le encantaba, aunque fuera una reacción incivilizada. No era muy civilizado allí donde la mujer en sus brazos estaba involucrada. Pero tenía que fingir que lo era, al menos un poco más de tiempo, para dar a su amante la oportunidad para llegar a un acuerdo con la belleza violenta de lo que vivía entre ellos.


  Si ella aceptaba el riesgo final, si venía a él a pesar de los temores que la perseguían, si elegía a Zachary Fox como nunca nadie lo había hecho… ella sería su dueña, tanto si lo supiera como si no.


  Capítulo 22


  Molly tuvo que tomar dos tazas de café fuerte como alquitrán para despertarse a la mañana siguiente. Todavía no realmente humana, decidió ponerse una camisa con un anticuado cuello alto bordeado de encaje. Un poco estilo victoriano, con sus largas mangas más el detalle de la cinta blanca y el encaje, ella encontraba que lo de época siempre la hacía sentirse bonita. La combinó con una sencilla falda negra, larga hasta la pantorrilla, que venía con un cinturón ancho, y sus fieles botas de cuero negro, con un tacón casi inexistente, pensadas para caminar sin problemas por la biblioteca grande y abarrotada.


  La estrella del rock en su cama silbó cuando ella salió del cuarto de baño después de peinarse en un pulcro moño y ponerse su sencillo maquillaje de trabajo, no mucho más que una pasada de máscara para pestañas y brillo de labios.


  —Quiero tentarte para regresar a la cama—dijo él—pero creo que has agotado a mi polla.


  Sabiendo que le estaba haciendo una broma y que no estaba lista para pensar en el ímpetu apasionado de la noche anterior, Molly decidió responder a su terrenal sexualidad en la misma línea.


  —¿No fui yo la que se despertó con algo largo e impaciente deslizándose dentro de mí?—dijo a través de su rubor.


  Su hoyuelo surgió a la vista.


  —Me gusta este lado travieso. Muéstrame más.


  Dios mío, él la hacía sentir tan joven y feliz.


  —No querría echar a perder la sorpresa. —Recogiendo su bolso y luchando contra el deseo de besar ese hoyuelo porque no estaba segura de que se detuviera una vez que empezara, sacó la llave de repuesto del apartamento y la puso sobre la mesita de noche.


  Era la primera vez que le daba una llave a alguien aparte de a Charlotte, pero Fox ya estaba tan profundamente dentro de ella, que tenía poco sentido mantenerlo fuera de su apartamento.


  —Echa la llave cuando te vayas. Aunque —agregó ella, el”lado travieso” en buena forma esta mañana—, no te sacaré a patadas si vuelvo a casa y te encuentro desnudo en la cama.


  Completamente indiferente por su desnudez, Fox se acercó para besarla, sus labios se curvaban en una sonrisa de soslayo que la mataba.


  —Que tengas un buen día. —Una audaz caricia de su mano sobre su trasero—. Te veré esta noche.


  Había algo que decir en comenzar su día con un beso y una sonrisa de su hermoso y talentoso hombre, pensaba Molly mientras subía las escaleras hacia la entrada principal de la biblioteca. Sólo mejoró cuando dicho hombre le mandó un ramo de flores extravagante: dos docenas de rosas de su color favorito, dispuestas en un brillante jarrón de cristal. No había ninguna tarjeta, pero no la necesitaba… no con el adorable peluche de koala sentado en el perfumado mar de color rojo.


  Sabía que su sonrisa tenía que ser bobalicona, pero no la combatió, levantó y colocó al koala al lado de su ordenador antes de volverse hacia sus colegas, todos los cuales estaban expectantes. Charlotte tuvo la misma reacción después de que Molly le mostrara una foto del ramo en el almuerzo.


  —Creo que deberías conservarlo —dijo su mejor amiga solemnemente mientras estaban sentadas en el animado restaurante de comida internacional que habían elegido para hoy—. Averigua también, si tiene un hermano gemelo.


  Sonriendo, Molly tomó un sorbo de la sopa de miso que había ordenado con su sándwich.


  —¿No le importará a T-Rex si huyes con una estrella del rock? Él parece ser incapaz de prescindir de ti.


  Charlotte apuñaló su sushi.


  —T-Rex puede ir a morderse a sí mismo.


  Sorprendida ante la declaración hostil de su dulce amiga, Molly empujó con el pie el práctico y pequeño tacón negro de Charlotte.


  —Escupe.


  —¿Esa reunión en Queenstown? —Charlotte comió una pieza de sushi con sombría atención antes de continuar—. Después, él me hizo acompañarle a todas las joyerías de la ciudad para encontrar el brazalete perfecto para una mujer con quien está saliendo.


  —Oh. —Molly se estremeció, sintiéndose horrible por haber alentado a Charlotte en esa dirección. Por suerte, Charlotte parecía más enfadada que triste—. Eso debió ser una mierda.


  —Sí. —Charlotte apuñaló su sushi de nuevo—. Cada vez que señalaba uno sólo para acabar con toda la insoportable experiencia, me cuestionaba de esa manera tipo Santa Inquisición suya hasta que finalmente le daba mi verdadera opinión.


  —¿Qué elegiste?


  —Aquí. —Charlotte levantó una imagen en su teléfono—. Estaba tomando una foto a escondidas cuando me atrapó.


  El brazalete era una impresionante delicadeza de diamantes y esmeraldas montados en platino, el diseño evocando diminutas flores y hojas de primavera. Estaba hecho para alguien de huesos tan delicados como Charlotte, acentuaría en vez de abrumar.


  —¿No es hermoso? —Un suspiro suave y unos ojos color avellana derritiéndose antes de que una sonrisa de satisfacción curvara los labios de su mejor amiga—. También ocasionó una significativa merma de cinco dígitos en su billetera.


  Riendo, Molly pensó umm y consideró el hecho de que T-Rex hubiera comprado la única pieza que Charlotte realmente había adorado. O era un imbécil insensible o estaba mostrando la inteligencia fría y táctica que lo hacía un rival temido en el mundo de los negocios. Molly quería creer esto último por el bien de Charlotte, pero era difícil de decir cuando nunca los había visto juntos. Aún así…


  —Olvídate de él—dijo y vio los dedos de Charlotte apretarse sobre sus palillos—. Creo que ambas estamos de acuerdo en que Ernest nunca va a ser material de amante, no para ti —Charlote crispó los labios, seguido de un renuente asentimiento de cabeza—, pero ¿qué pasa con Derrick? ¿No dijiste que él te envió un correo electrónico picante hace un par de semanas?


  —Sí, pero él no lo siguió en persona. Imagina. Es un cobarde.


  Molly se quedó con la boca abierta.


  —¡Charlie! —Su amiga nunca era cruel.


  —Si puedo hacer frente a T-Rex —dijo Charlotte con un adorable toque de orgullo—, no puedo respetar a un hombre que huye con el rabo entre las piernas cada vez que el jefe gruñe.


  —Está bien, tienes razón. —Aunque T-Rex fuera un idiota que no podía ver lo que estaba justo delante de él, estaba haciendo cosas fantásticas por la confianza de Charlotte. Eso solo lo ponía en la valía de Molly.


  —De todos modos —dijo Charlotte—, no soy la que tiene una vida emocionante. —Ella miró mordazmente la camisa de Molly—. Es curioso cómo eso cubre servicialmente tu cuello.


  Molly sintió el calor de su piel.


  —Es una de mis camisas favoritas.


  —Oh, por favor. Tienes un chupetón, ¿verdad?


  —Sí. —Fox había dejado su marca en ella y cada vez que pensaba en eso, su estómago se agitaba—. Él… —Se mordió el labio inferior—. Me preguntó si yo quería cambiar las reglas. —Y entonces la había amado con una ternura que hizo que le doliera el corazón.


  —¿Quieres? —Ninguna diversión en los ojos de Charlotte.


  Molly se tragó la única palabra que quería decir, la declaración que quería hacer.


  —¿Dónde puede conducir? —Dejó la cuchara, la sopa olvidada—. Él tiene una vida al otro lado del mundo. —Una vida vivida en el brillo de la atención de los medios, algo que la hacía sentir náuseas incluso al considerarlo—. La mía está aquí. Mi trabajo está aquí. Tú estás aquí.


  —Me encanta que me pongas en tu lista. —Una alegre sonrisa de Charlie—. Pero puedo y siempre te visitaré donde quiera que estés. —Cerró la mano sobre la de Molly—. La verdadera pregunta es, ¿puedes vivir con “qué hubiera pasado si” por el resto de tu vida si no tratas de ver si podría funcionar de alguna manera?


  Para una persona tan dulce, Charlotte tenía una manera de hacer las preguntas más duras. ¿Podría alejarse de la promesa de una vida con Fox? Si lo hiciera, Molly sabía que su cobardía la perseguiría durante el resto de su vida. Pero ¿cómo podría alguna vez funcionar?


  —Charlie, yo… — interrumpiéndose, se quedó mirando a su amiga, perdida, asustada y con frágil esperanza.


  Charlotte le apretó la mano.


  —Vamos, vamos a invitarnos con selectos cafés, entonces podremos hablar sobre esa escena del libro que me prestaste.


  El equilibrio emocional de Molly ya no era tan débil cuando ella y una sonriente Charlotte llegaron a la entrada del edificio donde su mejor amiga trabajaba… justo cuando alguien más subía a zancadas por las escaleras, habiendo aparecido desde el otro lado de la calle.


  —Srta. Baird. Qué bien, está usted de vuelta —dijo T-Rex, el pelo negro levantado ligeramente por la brisa—. La necesito conmigo en una reunión en diez minutos.


  Con su mano libre cerrada en un puño a su lado, Charlotte sorbió en silencio su Mochaccino espumoso mientras el muro de piedra de casi dos metros vestido con un traje italiano impecable que era su jefe miraba a Molly. Ella fue a presentarse a sí misma cuando él dijo:


  —Usted debe ser Molly. Yo soy Gabriel.


  —Es un placer conocerle —dijo Molly, preguntándose cómo sabía quién era ella.


  —Lo mismo digo. —Los ojos de color gris acero pasaron de ella a Charlotte—. Tiene usted espuma en el labio superior.


  Luego desapareció.


  —Sí, está como un tren —dijo Molly pensativamente, aunque dentro de ella estaba bailando una giga delirante. Nadie notaba una pequeña mancha de espuma en el labio de una mujer a menos que le prestara mucha atención a esos labios—. Sin embargo, un poco grande para ti.


  Fue como atizar un nido de avispas.


  —¡Solamente porque no soy una amazona no significa que no pueda manejar a T-Rex!


  —¡Ajá! ¿Entonces admites que lo quieres manejar?


  Charlotte le gruñó, amenazando con echar la bebida por toda la camisa blanca de Molly.


  —Eres una amiga horrible. Vete.


  La risa de Molly emergió.


  —¿Crees que él está construido en forma proporcional?


  Charlotte se ruborizó y evitó sus ojos cuando dijo:


  —Tengo que ir antes de que decida despedirme otra vez en el día de hoy.


  —Espera —dijo Molly, sin continuar con la burla porque si, a pesar de todas las pruebas en su contra, T-Rex no estuviera interesado en Charlotte y ella se arriesgara, el rechazo aplastaría a su amiga—. ¿Cómo sabe quién soy yo?


  —Porque él piensa que mis asuntos son de su incumbencia. —Volviéndose ante las puertas automáticas, su mejor amiga sostuvo la mirada de Molly, un profundo afecto en su expresión—. Piensa en lo que dije.


  Molly pensó en ello. Y sabía que Charlotte tenía razón, ella no podría vivir con los “qué hubiera pasado si”, no podría observar a Fox alejarse porque ella estaba demasiado asustada para ir por él.


  Sus nervios estaban anudados en el momento que regresó a su casa después del trabajo, pero no al punto de amedrentarse en su decisión de hablar con Fox, atascada para siempre en su lugar, enjaulada por el dolor y la ira de la chica de quince años que una vez había sido. Él no estaba en el apartamento, pero su olor permanecía en el aire. Abrazando una almohada contra su pecho por un minuto, respiró profundamente, luego se puso en movimiento; darse demasiado tiempo para pensar sólo aumentaría sus nervios.


  Estaba en la mitad de la preparación de la cena cuando el sonido de una llave en la puerta hizo que una sonrisa atravesara su cara de lado a lado.


  —Gracias por las flores —dijo y caminó hacia sus brazos, el suave material de su camisa negra contra su mejilla.


  La bolsa se deslizó hasta el suelo y la guitarra ya estaba apoyada junto a la puerta, mientras Fox le masajeaba la nuca al mismo tiempo que la besaba lenta y profundamente.


  —Tuve imágenes de ti desnuda en una cama de pétalos cuando escogí las rosas. —Él le pasó suavemente el dedo por la concha de la oreja con esa pecaminosa confesión, sus labios curvados—. ¿Qué vamos a hacer esta noche?


  Ella había tenido la intención de sugerir que se quedaran en casa y hablaran, pero al instante, eso se sentía demasiado encerrado, demasiado claustrofóbico para lo que tenía que decir.


  —Pensé en cenar y luego ¿tal vez podríamos subir a Mount Eden? —El cono volcánico ofrecía vistas panorámicas de la ciudad, la vista era impresionante de noche.


  —Suena bien.
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  Una hora y media más tarde, Molly se dio cuenta de que no debería haberse demorado, sus nervios estaban tan desgastados que Fox la había mirado con ojos cautos durante toda la cena. Sin embargo, no había dicho nada, y ahora aparcaba el Ferrari en lo alto de la montaña que ella había sugerido, delante del enorme cráter en declive que se contaba había tenido una inmensa explosión hacía milenios.


  Saliendo, él silbó ante la vista de la ciudad extendida a su alrededor en todas direcciones, miles de luces brillando contra el negro sedoso de la noche.


  —Maldita sea. Es una vista panorámica.


  Su placer alimentó el de ella.


  —Es uno de mis lugares favoritos en la ciudad. —Deslizando su mano en la de Fox cuando la tendió, ella caminó con él por el sendero que conducía a otra atalaya del otro lado del cráter.


  Y en su toque, ella encontró su coraje.


  —Mi madre —comenzó en el silencio sólo roto por el susurro de los altos pastos moviéndose en la leve brisa—, amaba a mi padre. —Había sido un amor tóxico que significaba que Karen Webster no podía alejarse, aun cuando amar a Patrick Buchanan fuera un cáncer en su alma.


  —Después de que estallara el escándalo —continuó Molly, la mano de Fox fuerte y caliente alrededor de la suya—, renunció a sus cargos en la junta de varias organizaciones benéficas y se quedó en casa con mi padre. Creo que estaba esperando que él se sacudiera el polvo como siempre había hecho antes. —Patrick Buchanan había sido como el proverbial gato con nueve vidas—. No pareció entender lo grave que eran los cargos y que sin duda terminaría en la cárcel.


  Al llegar a la atalaya, el lugar por lo demás vacío esa noche, Molly se dio un descanso y observó las brillantes luces de los coches que serpenteaban por el Puente Harbour, Auckland era una ciudad rodeada de agua.


  Fox la abrazó desde atrás, un muro alto y fuerte de protector calor.


  —Bonitas vistas, pero ya sabes la vista que me gusta más. —Se inclinó para besar su garganta.


  Temblando, ella ladeó el cuello para otro.


  —¿Imaginas lo que la gente está haciendo en esos coches donde aparcamos?—le preguntó Fox después de cumplir con su petición silenciosa.


  —Vi vapor en las ventanillas traseras. —Un largo y silencioso minuto mientras se deleitaba en la sensación de ser abrazada bajo un cielo iluminado por las estrellas, mientras que la ciudad brillaba como una radiante alfombra por debajo de ellos—. ¿Quieres oír el resto?—preguntó ella cuando se sintió lo suficientemente fuerte para enfrentar el pasado de nuevo—. No es particularmente único.


  —Se trata de ti. —Fox abrió las piernas y la atrajo aún más cerca—. Quiero saber.


  Aferrándose a sus antebrazos donde se cruzaban en su pecho, Molly respiró temblorosa.


  —Cuando le concedieron la libertad bajo fianza, mi padre llegó a casa y literalmente nunca salió de nuevo hasta el día de su muerte. Se convirtió en una sombra apática de la persona brillante, controladora y manipuladora que yo siempre había conocido.


  Hasta el día de hoy, Molly no sabía si su retraimiento había sido impulsado por la vergüenza, o simplemente por la incredulidad de que él, Patrick Buchanan, hubiera sido capturado y obligado a rendir cuentas.


  —Mi madre… era como si no pudiera funcionar a ningún nivel sin sus órdenes. —Molly todavía podía recordar la mirada desconcertada en los ojos azul celeste de su madre.


  —Después de volver a casa y encontrármela desmayada borracha todos los días durante una semana—el estómago de Molly se revolvió ante el recuerdo del olor de alcohol impregnando el aire—, mientras que mi padre se sentaba con la mirada clavada en su ordenador, empecé a abrir el correo que se había acumulado. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que él había estado haciendo.


  Capítulo 23


  —¿Drogas?


  —Cerca. —Sus manos comenzaron a temblar mientras miraba los estados de cuenta bancarios y las comunicaciones finales de las facturas—. Juego online. Nos había mandado a la bancarrota en cuestión de semanas. —Peor aún, no había pagado ninguna de las primas de seguros desde el día de su detención, invalidando todas las pólizas.


  La voz de Fox fue dura cuando habló.


  —Ningún hombre tiene el derecho de hacerle eso a su familia.


  —Me enfrenté a él, creo que parte de mí esperaba haberlo entendido mal.— Como una niña que quiere estar segura de que el coco no era real—. Cuando se movió lo suficiente para gritarme que me fuera al infierno, esperé a que mi madre tuviera un día sobrio y le mostré los papeles. La forma en que me miró… me rompió el corazón en mil pedazos ese día. —Molly nunca olvidaría aquel instante, nunca olvidaría la agonía sin adornos que había enviado a Karen Webster al suelo en posición fetal.


  Molly le había suplicado que hablara con ella, pidió perdón cien veces, pero había seguido allí tumbada, muda y rota.


  —No creo que volviera a estar sobria de nuevo.


  —Eso no está en ti. —Una declaración despiadada mientras Fox la volvía hacia él—. Nena, tienes que saber eso. —La aplastó contra los fuertes planos de su pecho y sólo entonces se dio cuenta de que estaba llorando.


  Envuelta firmemente en el círculo protector de sus brazos, se sentía tan segura que no podía luchar contra la ola aplastante de emoción desgarradora, sentimientos que había escondido durante tanto tiempo que casi se había convencido que ya no existían. Que ninguno de ellos tenía el poder de herirla más.


  Tenía la nariz congestionada, la garganta áspera, y los ojos ya secos cuando Fox le habló al oído, el whisky y el pecado de su voz una adicción, y esa era la mayor ironía de su vida.


  —¿Me estás contando esto para que sepa lo jodida que estás?


  Molly se echó hacia atrás lo suficiente como para mirarlo a los ojos, el verde ahumado de sus ojos negro en la oscuridad.


  —Sí.


  Él había leído los reportajes periodísticos, sabía lo que había pasado después, la pérdida de su casa familiar y todo lo demás no consumido por la escalada de los costos legales, la muerte de sus padres en un accidente de coche camino a una comparecencia ante el tribunal, más tarde se descubrió que su madre superaba cinco veces el límite legal.


  El único milagro fue que Karen Webster sólo se había llevado a su marido con ella, su coche no se estrelló contra otro vehículo, sino contra un pilón de hormigón. Cuando se supo que no había habido marcas de neumáticos en la carretera, los medios de comunicación lo llamaron asesinato-suicidio. Molly no estaba segura de que estuvieran equivocados.


  —He usado la capa de ser una persona bien equilibrada y “normal” durante tanto tiempo que casi me lo creo la mayor parte de los días —confesó—, pero no lo soy. Tengo cosas dentro de mí que me ahogan hasta que no puedo respirar. Estoy muy jodida.


  Fox frotó los pulgares sobre sus mejillas, limpiando los restos de sus lágrimas.


  —Yo también tengo un montón de piezas jodidas dentro de mí. Sí, me patean el culo a veces, pero no sería yo sin esas partes, y tú no serías tú. —Su voz cayó, manteniéndola cautiva—. Esa es la Molly que quiero, la jodida, inteligente y sexy que se queda justo delante de mí.


  Apasionadas, atrevidas y crudamente románticas, sus palabras besaron los lugares rotos de su interior.


  —Esto —dijo ella, con la voz ronca—, nosotros. No está funcionando.


  Invadido por la furia, la piel de Fox se tensó sobre los pómulos.


  —Joder que no.


  —Espera. —Molly apretó los dedos sobre sus labios—. Esto no ha salido bien. —Tragó saliva y soltó las palabras que se habían ido acumulando en su interior desde el momento en que él le preguntó si quería cambiar las reglas—. No quiero una fecha límite. —Su corazón se rasgó, la exposición aterradora—. No quiero fingir como hizo mi madre, que mi vida, nuestra relación, es algo distinto de lo que es.


  El corazón de Fox se tambaleó al oír las palabras que había estado esperando desde el instante en que se había dado cuenta que ella era suya. Separando los labios para hablar, se dio cuenta de repente que un gran grupo de adolescentes enérgicos y risueños corrían hacia el mirador.


  —Mierda.


  Agarrando la mano de Molly, la condujo de vuelta a lo alto, la cabeza en ángulo para evitar ser reconocido, y condujo a casa tan rápido como fue legalmente posible. Definitivamente esta era una noche en la que no necesitaba ser detenido. Aplastando a Molly contra la puerta cerrada de su apartamento en el instante que entraron, apoyó una mano en su cadera y la otra sobre su cabeza.


  —A ver si lo entiendo bien. —Su corazón rebotaba dentro de su caja torácica—. ¿Estás diciendo que quieres que vayamos a por más de un mes? ¿Sin límites?


  Molly asintió.


  Cuando él simplemente la observó, ella se humedeció los labios y habló en un susurro ronco.


  —Sí. Quiero cambiar las reglas.


  —¿Estás segura? —Nada de dudas, no podía haber dudas en su mente—. Porque una vez que des ese paso, no voy a permitir que retrocedas.


  —Sí. —La simple palabra era poderosa por la emoción—. Estoy segura. Quiero estar contigo en todos los sentidos… Quiero ver en que nos convertimos juntos.


  Un caleidoscopio deslumbrante explotó en la mente de Fox y metió la mano en el pelo de Molly, soltando su coleta para cerrar el puño en los mechones de seda negra.


  —No más esconderse —ordenó—. Eres mía, en privado y en público. ¿Lo entiendes?


  —Sí. —Era un sonido tembloroso, su garganta moviéndose cuando tragó—. ¿Quieres lo mismo?


  —Nena, nunca tuve la intención de dejarte ir al final del mes. —Las palabras de Fox destrozaron todo lo que Molly creía saber—. Eres como la canción perfecta y lo supe la primera noche que pasamos juntos.


  La canción perfecta.


  Nadie le había dicho nunca nada tan hermoso. Los ojos le picaron.


  —¿C-ómo hacemos esto? —Cerró los dedos contra su espalda—. ¿Vas a volar aquí para pasar tiempo conmigo después de que completes la gira?


  —No hay medias tintas, nunca —fue su respuesta inflexible—. Ven conmigo.


  Una vez más, él la había golpeado con lo inesperado.


  —No puedo. —Palabras sin aliento, su pulso en su boca—. Mi vida, mis amigos, todo está aquí.


  —Yo no.


  Era un hecho simple y absoluto. Sacudida, se aferró a él para mantenerse en posición vertical.


  —¿Y si decido quedarme aquí?


  —Te lo he dicho, sin medias tintas. —Su expresión era brutal, despojado de todas las sutilezas para revelar el hombre fuerte y decidido del interior—. Si no vienes conmigo, ¿Qué tendremos? ¿Unas pocas semanas al año?


  —Podríamos hacer que funcione —discutió ella, tan abrumada por la velocidad de esto que su mente luchaba por encontrar terreno firme.


  —No. —Un rechazo plano—. Quiero llevarte a cenar. Quiero caminar contigo por la calle. Quiero fingir no estar aburrido mientras compras. Quiero darte un beso antes de subir al escenario. Te quiero en mi cama cada maldita noche.


  Cada palabra que decía, hacía eco en sus propios deseos secretos.


  —Así que decide, Molly, de una vez por todas, si me quieres lo suficiente para correr el riesgo.


  —Eso no es justo. —Ella le adoraba, pero él le estaba pidiendo que alterara el curso de su vida de una manera que nunca podría deshacerse—. Quiero estar contigo más de lo que nunca he querido nada.


  Besándola sin previo aviso, la boca caliente, su lengua acariciando profundamente, la ligera aspereza de sus dedos callosos familiares en el lado de su cara, él le susurró:


  —Di eso otra vez.


  —No puedo soportar la idea de estar sola en este apartamento —dijo Molly, con voz temblorosa—, de verte marcharte… de oír que has encontrado a alguien más. Eres mío. —Un reclamo primitivo.


  Fox se estremeció.


  —Joder, nena, no tengo ningún argumento contra eso. —Seguía acunándole un lado de la cara con una mano, el pulgar le rozaba el pómulo y dijo—: ¿Entonces, por qué la duda?


  La honestidad cruda e incondicional del momento exigía que dijera la verdad. Encontrando otra vena de valor, dio voz al miedo que había clavado sus garras en el corazón.


  —¿Y si no duramos en el mundo real? —La presión de los medios de comunicación, el constante bombardeo de atención, podía llevar a una persona a derrumbarse—. ¿Y si no soy lo bastante fuerte?


  —Sé que va a ser difícil. —El aliento cálido de Fox contra su piel, su cuerpo una pared de músculos—. Pero te has enfrentado con fuerza antes y lo mandaste al infierno. —Ojos verdes violentos con un orgullo que tensó las cadenas alrededor de su corazón—. Retrasar la decisión no lo hará más fácil.


  —No. —La única manera de saber si tenían lo que se necesitaba para vivir bajo la mirada implacable de la escena mundial o si al entrar en esa vida se rompían en pedazos.


  Desde que había tenido la edad suficiente para comprender la naturaleza venenosa de la relación de sus padres, Molly se había prometido a sí misma que nunca cometería el mismo error, nunca se convertirá en adicta a nada ni a nadie. Excepto que allí estaba, adicta a una estrella del rock, que vivía en un mundo que era diametralmente opuesto a la existencia sobria, y periferia que había sido la meta que se había establecido siendo una adolescente devastada y desconsolada, las luces, las cámaras, la intrusión, la crueldad, era su pesadilla personal.


  No importaba lo que pasara, en el instante que tomara esta decisión, terminaría su oportunidad de volver a tener una vida normal. Le dolía pensar en la muerte de un sueño al que se había aferrado durante tanto tiempo, pero nada dolía más que la idea de perder a Fox.


  —Sí —dijo ella en un susurro—. Iré contigo.


  Los ojos de Fox sostuvieron los suyos, un fuego posesivo y apasionado en sus profundidades.


  —Nada de medias tintas, nada de arrepentimientos.


  —Nada de medias tintas —juró, su pulso errático y su corazón en la mano—. Nada de arrepentimientos.


  El beso de Fox la marcó, su cuerpo impreso en sus células.
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  SEGUNDA PARTE


  Capítulo 24


  La primera impresión de Molly de la casa de Fox en la zona de Pacific Palisades de Los Ángeles fue de un conjunto de reluciente cristal y azul brillante contra un telón de fondo inesperadamente verde de abetos y otros follajes. La estructura moderna llena de luz, estaba situada en una ladera, era todo ángulos cuadrados y ventanas del suelo al techo que proporcionaban una magnífica vista de la bahía de Santa Mónica a lo lejos, mientras que el agua de la infinita piscina de la segunda planta caía en un cascada fría a un estanque de abajo.


  —Es hermosa —dijo ella, de pie en el salón iluminado por el sol que daba a la piscina de borde infinito. El sol caía fuera, pero dentro hacía fresco, el aire acondicionado silencioso—. No es lo que esperaba.


  —¿Qué? —Ese hoyuelo apareció en su mejilla—. ¿Algo de soltero sucio?


  —Um, sí —admitió Molly, con ganas de darle un beso, pero sintiéndose extrañamente tímida en este nuevo lugar, literalmente un mundo aparte de todo lo que conocía.


  Riendo, Fox abrió las puertas al patio que rodeaba la piscina y la abrazó a su lado. Su beso fue lento, la forma en que frotó la nariz contra la de ella, fue un momento muy dulce y cautivador.


  —Tengo un servicio de limpieza, vienen una vez por semana a menos que les diga que no lo hagan. No me gusta nadie en mi espacio cuando estoy trabajando en una nueva canción. —Un mordisco juguetón en su labio inferior—. Sin embargo, haré una excepción para la desnuda Molly.


  Frunciendo la nariz, ella respondió:


  —¿Puedes pedirles que no vengan este mes? —Necesitaba tiempo para instalarse sin tener que lidiar con extraños. Lo único bueno era que no tendría el estrés del trabajo, el certificado de editora de textos que había terminado el año pasado con el fin de obtener un ingreso extra, antes de que su promoción en la biblioteca lo pusiera en segundo plano, ahora iba ser parte de su nueva vida.


  Haría falta tiempo y un montón de trabajo duro, pero planeaba construirse una carrera como editora e investigadora independiente, con el énfasis en esto último. No quería que Fox pensara que estaba con él por su dinero, y además, tenía que ser ella misma, necesitaba ser la Molly que era la canción perfecta de Fox. Eso la mantendría sobre sus dos pies.


  —La casa se ve limpia de todos modos —agregó.


  —Lo que tú quieras. —Fox hizo un gesto hacia la zona de la cocina que fluía fuera del salón—. Su número está en el frigorífico si quieres hacer la llamada tú misma.


  Molly sonrió, le gustaba la idea de saltar directa a su vida en común.


  —Lo haré. —Su mandíbula crujió con un enorme bostezo antes de que pudiera decir nada más—. Estoy agotada —dijo cuando pasó—. Vamos a echar una siesta.


  Los ojos de Fox brillaron.


  —¿Una siesta?


  —Una siesta. —Puso su voz severa—. Después de ducharnos. Incluso volar en un jet privado de lujo me hace sentir repulsiva después de doce horas en el aire.


  Pasando una mano posesiva sobre su cuerpo de una manera que le hacía repensar sus prioridades, Fox la llevó más profundamente a la casa, a un dormitorio bañado por el sol. En el centro del ancho espacio había una cama extra grande hecha con sábanas blancas, una guitarra eléctrica estaba inclinada contra una de las paredes. Verla alivió los nervios en el estómago de Molly, que esta casa valiera millones no alteraban el hecho de que era la casa de Fox.


  Y ahora la suya.


  El cuarto de baño adjunto, que vio cuando Fox tiró de ella dentro, era enorme, la ducha llena de chorros, la bañera una cosa enorme cuadrada.


  —Vaya, podría nadar ahí dentro.


  Fox se arrancó la camiseta por encima de la cabeza y la dejó caer sobre las brillantes baldosas grises del suelo.


  —Desnúdate.


  Dejó salir un suspiro ante esa perfección masculina y se quitó las ropas. Fox ya estaba en la ducha, todos los chorros abiertos y el cuerpo enjabonado cuando ella entró. Él la arrastró cerca, su boca firme sobre la de ella, su polla larga y gruesa contra su abdomen.


  —¿Qué tal un poco de ejercicio antes de la siesta?


  Alzándola hasta sus caderas con esa tranquila fuerza masculina, la inmovilizó contra los azulejos.


  —¿Estás pegajosa y húmeda para mí, Molly? —murmuró, alcanzando su espalda para pasar los dedos jabonosos ligeramente sobre la hendidura de sus nalgas—. Di que sí, nena, porque quiero entrar.


  Sus palabras, sus acciones, hicieron que sus muslos se apretaran alrededor de sus caderas, su boca se abrió bajo la suya en un entrecortado:


  —Sí.


  Él jugó con su lengua, seguro y exigente, mientras la punta roma de su polla sondeaba y luego empujaba dentro. Temblando cuando la estiró en un placer dolorido, envolvió los brazos alrededor de su cuello y usó los dientes para tirar del aro que había sido su tentación en el más sexy de los pecados.


  —Joder, me encanta cuando haces eso. —Sujetándola bajo los muslos, empezó a moverse, el ritmo rápido y profundo, sus pechos rozaban contra los músculos tensos de su torso con cada embestida.


  Ella le besó otra vez mientras él introducía su polla hasta la empuñadura, y luego se retiraba casi del todo… sólo para volver a empujar. La incesante presión, la fricción erótica, la sensación de su poderoso cuerpo moviéndose en ella, alrededor de ella, la hizo estremecerse y correrse sin previo aviso, sus músculos internos convulsionándose sobre el grosor masculino.


  —¡Cristo! —Apretando los dedos en sus muslos, incrementó la profundidad y la fuerza de sus embestidas hasta que se corrió, el calor húmedo de su semilla dentro de ella un recordatorio de la naturaleza primitiva de su intimidad.
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  Echaron una siesta después de que Fox enjabonara su cuerpo perezoso, el placer pesado en su sangre, mientras ella se lavaba el pelo. Secándose con una gran toalla mullida una vez que estuvieron limpios, él empujó hacia la cama, murmurando:


  —Cristal reflectante —cuando ella vaciló ante caminar desnuda en el dormitorio.


  Aún así se sentía muy travieso cruzar la habitación desnuda, porque podía ver a través del cristal. Se deslizó bajo las sábanas, acurrucándose contra Fox cuando la siguió a la cama, el cuerpo frío por la ducha y el pelo húmedo. Encima de ellos, la gran claraboya mostraba un cielo de un vívido azul, pero su cuerpo pensaba que eran las cinco de la mañana.


  Dormían en una maraña de extremidades, el cuerpo de Fox curvado detrás del suyo, el muslo metido entre los de ella, uno de sus brazos debajo de la cabeza. Era una posición a la que se había acostumbrado, a esa cálida fuerza masculina acunándola, y se durmió en cuestión de minutos. No se despertó hasta tres horas más tarde, de acuerdo con el reloj de la mesilla.


  Fox no estaba en la cama, pero se dio la vuelta justo a tiempo para verle salir del baño. Estaba tan desnudo como cuando se habían ido a la cama, e igual de hermoso. Al darse cuenta de que estaba despierta, él le sonrió con esa sonrisa lenta suya que hacía que su corazón dejara de latir.


  —Hola, dormilona.


  —Mmm. —Bostezando, se estiró—. Vuelve a la cama.


  Pero Fox ya se estaba poniendo un par de pantalones de chándal grises.


  —Insaciable. —Cerrando la distancia entre ellos, apoyó las palmas sobre la cama, una a cada lado de su cabeza, y se inclinó para hablar contra sus labios—. Estoy hambriento.


  Molly tiró de él hacia abajo. Fox no se resistió, se tumbó encima, la sábana entre ellos era una barrera delgada que no hacía nada para bloquear el calor salvaje de su piel.


  —Dame un beso —dijo ella, con los brazos alrededor de sus hombros—, y podría hacerte esa tortilla que te gusta.


  Con la mano curvada sobre su pecho desnudo después de bajar la sábana, respondió:


  —¿Besos como soborno? —Entonces su boca sonriente descendió sobre la de ella, el beso juguetón, su boca chupó el labio inferior, los dientes mordisqueando en represalia sensual.


  Ninguno de ellos tenía prisa, contentos simplemente de estar juntos.


  —Creo que te has ganado tu tortilla —dijo ella un tiempo después, moldeando la anchura de sus hombros con las manos—. Muéstrame tu cocina.


  Fox le apartó el pelo de la frente, la ternura en su expresión entremezclada con una evidente posesividad.


  —Me alegro de que estés en mi casa, en mi cama. —Le tocó el pecho de nuevo—. Donde perteneces.


  Ninguna mujer, pensó Molly, podría cuestionar el compromiso de Fox cuando era tan contundente al respecto.


  —Estoy feliz de estar aquí —dijo ella, luego le dirigió una sonrisa triste—. También un poco asustada y nerviosa, pero debajo de todo, feliz. —¿Y esa felicidad? También la asustaba… porque parecía demasiado apasionada, demasiado maravillosa para que durara.


  La mirada de Fox era intensa, sus ojos oscuros.


  —Vamos a hacer que esta ciudad sea nuestra, Molly.
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  Los primeros tres días no fueron muy diferentes de la vida a la que Molly estaba acostumbrada. Por acuerdo tácito, ella y Fox se quedaron en casa, excepto para visitas cortas a por comida a la tienda y para recoger un par de cosas que ella descubrió que necesitaba después de desempaquetar. Por algún golpe de suerte, los paparazzi no parecían haberse enterado de que Fox estaba de vuelta en el país, por lo que fue capaz de mostrarle los alrededores sin que nadie les siguiera.


  El área alrededor de la casa de Fox era una maravilla, las casas vecinas se encontraban sobre grandes parcelas de tierra que aseguraban la privacidad. También había un parque, con rutas de senderismo, a poca distancia. Molly adoró su paseo por el sendero de un cañón una noche templada, los dos riendo cuando excursionistas serios les adelantaron bufando con desprecio por su ritmo de paseo. Pero su barrio sólo era una pequeña parte de una gran ciudad, y Molly se dio cuenta rápidamente que necesitaría un coche si quería llegar a alguna parte por sí misma.


  —Tendré que tomar unas cuantas clases de conducir —dijo mientras Fox le mostraba los lugares de interés con su SUV negro en lugar del Lamborghini rojo altamente reconocible que era su orgullo y alegría—. Acostumbrarme a estar en el lado equivocado de la carretera. —Al ver que estaban en la carretera que corría paralela a la costa, bajó la ventanilla para respirar el aire del mar, la vista era impresionante, su investigación le había dicho que era una de las rutas más pintorescas del país—. Vamos a hacer todo el paseo en un día.


  —Tomaremos el Aventador —dijo Fox—. Abraza la carretera como tú haces con mi polla cuando estoy dentro de ti.


  —Fox. —Le empujó un musculoso brazo, con su sonrisa maliciosa—. ¡No puedo creer que me acabes de comparar con un coche!


  —No, he comparado al coche contigo —señaló con una mano en el volante, el gran SUV se movía tan suave que parecía una extensión de su cuerpo—. Ella me da un dulce paseo, pero nada se compara a mi Molly.


  Su corazón se derritió.


  —En cuanto a que conduzcas —dijo, mientras ella luchaba contra el impulso de trepar y distraerlo de la carretera—, te pondré un coche y un conductor hasta que te sientas cómoda sola. —Estirando una mano, le tocó la mejilla—. No quiero que te sientas atrapada.


  El instinto de Molly fue a decir que no, pero sabía que hablaba el orgullo.


  —Cuido de lo mío —dijo Fox, cuando ella no respondió, su tono inflexible mientras salía de la autopista y aparcaba en un lugar que daba a la playa. Parando el motor, se volvió para apoyar el brazo a lo largo de la parte de atrás de su asiento—. No hagas un problema de esto.


  Molly no iba a hacerlo hasta esta última declaración.


  —Haré un problema de cualquier cosa que quiera —dijo, el sonido de las olas salpicando la costa suponía un suave contraste con la tensión en el vehículo—. Dar órdenes no es la manera de conseguir que yo esté de acuerdo en nada.


  El ceño fruncido de Fox no se desvaneció.


  —Ya sabes cómo soy. ¿De verdad pensaste que te dejaría conducir por una nueva ciudad sola? ¿Especialmente cuando vas a estar tratando con toda la otra mierda que viene de estar conmigo?


  Ella dejó caer la cabeza hacia atrás en el asiento y a su mano.


  —No, por supuesto que no, pero —girando, le pinchó en el pecho con el dedo—, no puedes hablarme de esa manera. No voy a permitirlo.


  Fox cerró la mano alrededor de su nuca.


  —Entonces no puedes pelear conmigo por todo. —Fue un gruñido—. Jesús, Molly, deja que me ocupe de ti. No te quitará nada si me dejas hacerte la vida más fácil.


  Ella se quedó sin aliento ante la ferocidad de sus palabras.


  —¿Soy tan mala?


  —Sí. —Directo y furioso—. Nunca he tenido que luchar tan duro para darle a una mujer tan poco. ¡Incluso querías pagar la maldita comida! —Dejando escapar un suspiro, tiró de ella con la mano en la nuca para acercarla, su beso un sello de posesión—. Gano millones. No tengo nadie con quien gastarlos. Maldita sea, voy a gastarlos en ti.


  Con el corazón atronando, Molly apoyó la mano contra su pecho.


  —Sí al coche y al conductor, pero…


  —Siempre un jodido pero —gruñó—. Nada de peros. Te lo dije, cuido de lo mío, y tú eres mía.


  —¡No soy un trozo de propiedad!


  Le apretó la nuca.


  —Y yo no soy tu jodido maldito perro faldero. —Soltándola sin previo aviso, arrancó el coche y salió del parking para regresar a la casa.


  No dijo nada más hasta que estuvieron casi en casa, cuando golpeó el volante con las dos manos y le lanzó una mirada furiosa.


  —Soy un hombre. Si eso no es lo que quieres…


  —¿Qué? —Molly habló con los dientes apretados, el grito acumulado en su interior—. ¿Debería volver a mi antigua vida? Renuncié a mi trabajo, abandoné mi apartamento…


  —¡También prometiste confiar en mí! —Fox se detuvo delante de la puerta de la casa, apretó el mando a distancia pegado al tablero de instrumentos para abrirlo—. ¿Recuerdas eso? —Entró cuando la puerta apenas estaba abierta y condujo por el sinuoso camino bordeado de árboles—. ¿Qué crees que voy a hacer? ¿Abandonarte sin dinero y rota como hicieron tus padres?


  —¡Hijo de puta! —Molly cerró los puños, los ojos escociendo por la brutal bofetada emocional que la había empujado de vuelta al año más horrible de su vida—. Confié en ti —con su dolor más profundo—, y tú…


  Incapaz de continuar, se desabrochó el cinturón de seguridad en el instante en que entraron en el garaje y, empujando la puerta, casi corrió hacia la casa.


  Arrastrando su maleta desde el vestidor donde la había guardado, la abrió sobre la alfombra y empezó a tirar sus cosas dentro mientras luchaba por no llorar. Cuando las manos de Fox aterrizaron sobre sus brazos, se apartó violentamente o lo intentó. Él no la soltó, tiró de ella contra su pecho y la envolvió en los brazos en un abrazo de acero.


  Ella le pateó, pero su posición la dejaba en desventaja, el pie apenas le rozaba la espinilla.


  —¡Suéltame!


  —Nunca te dejaré ir. —Haciéndola girar tan rápido que la desequilibró y la agarró de nuevo.


  Cuando ella le empujó el pecho, no se resistió.


  —Lo siento —dijo.


  —¡No me importa! —Él había utilizado su profunda vulnerabilidad para herirla—. ¡Confiaba en ti!


  Desequilibrándola enganchando el pie en su pantorrilla, la sujetó sobre la cama que había detrás. Bajó encima y le inmovilizó las muñecas a ambos lados de la cabeza antes de que pudiera recuperar el aliento, su peso aplastándola contra el colchón.


  —Siento la forma en que lo dije —dientes apretados, sus pupilas azabache negro contra el intenso color de su iris—, pero no me arrepiento de lo que dije.


  —¡Suéltame! ¡No quiero estar cerca de ti!


  —Es una pena. —Fue un gruñido—. Eres mía —dijo de nuevo—, y te cuidaré aunque sea la última cosa que haga. Eso incluye asegurarme de que nuestros jodidos pasados no se entrometan con lo mejor que me ha pasado jamás.


  Capítulo 25


  —En serio, tienes que moverte —Molly no quiso oír la preocupación en su tono, no quería ver el firme compromiso en su rostro—. No puedo respirar.


  Fox le soltó las muñecas y se levantó apoyándose en los codos.


  —¿Mejor? —Tocándole con los dedos el costado de la cara, iba a bajarlos hacia la mandíbula pero ella se apartó.


  —Molly. —El tono crispado de nuevo en su voz—. No soy un loquero, pero no me hace falta tener un montón de títulos para darme cuenta porqué es tan importante para ti permanecer independiente.


  Ella se estremeció.


  —¿Y tienes que arrojármelo a la cara? —Devolviéndola a un pasado que casi la había destrozado.


  —¿Quieres que mejor lo ignore? Es el maldito gran elefante rosa en la habitación. —Agarrándole un puñado de cabello, la obligó a encontrar su mirada, los turbulentos verdes atormentados—. Jamás te abandonaré, jamás te pondré en una posición donde no tengas elección. —Apartándose a regañadientes de ella y de la cama con un súbito movimiento, se dirigió a la mesita para sacar un portadocumentos negro de piel.


  —Toma. —Lanzándolo a su lado sobre la cama cuando ella se incorporó, fue a grandes pasos hacia la puerta—. Sé que esto te va a cabrear, pero intentaba hacer algo para que te sintieras segura. —Desapareció un segundo después.


  Temblando y sintiéndose como si algo valioso se escapara de su agarre, Molly recogió el portafolio. Lo abrió, cayéndosele sin querer la primera página. Era la carta de un abogado, resumiendo la compleja documentación legal de detrás. Ese resumen era conciso hasta el punto de robarle el aliento.


  Fox había dispuesto un fideicomiso irrevocable a su nombre con una donación de quince millones de dólares. El dinero sería gestionado por una reputada empresa financiera, con los beneficios del capital accesibles para ella en cualquier momento: beneficios que jamás podrían ser cortados por Fox ni nadie. En cualquier caso un generoso porcentaje de esos beneficios sería automáticamente ingresado cada mes en su cuenta.


  El capital de muchos millones de dólares, por otra parte, solo le sería accesible tras pasar al menos dos años con Fox, contando el tiempo a partir del día en que ella aterrizó en Los Ángeles. La indemnización sería el doble si se quedaba cinco años, se triplicaba si se quedaba diez.


  Con las manos temblorosas, dejó caer los documentos sobre la cama y se pasó los dedos por el cabello. Molly tampoco era una loquera, pero podía ver lo que él estaba haciendo y le rompió el corazón. Frotándose el órgano con el talón de la mano, salió de la cama y fue a su encuentro, al final siguió su rastro hasta el gimnasio de abajo. Fox se había cambiado a unos pantalones cortos de chándal y estaba acostado en el banco de pesas, acabando de levantar lo que parecía unas pesas ridículamente pesadas.


  Sin querer arriesgarse a molestarle a medio levantamiento, esperó hasta que dejó la barra en el soporte, luego se sentó a horcajadas sobre él.


  —Mírame —le dijo en voz baja y cuando él iba a volver a levantar las pesas, Molly puso sus manos sobre la barra—. Yo tampoco permitiré que nuestros pasados lo estropeen.


  Con expresión adusta, él dijo:


  —¿Lo leíste?


  —Lo leí. —Soltando la barra ella le acunó el rostro con las manos, tenía un nudo en la garganta y la ira ante el daño que le habían infligido a Fox era una furia salvaje por dentro.


  —No tienes que pagarme por estar contigo, Fox.


  Una negación con la cabeza y la mandíbula apretada.


  —Eso no es lo que estoy haciendo.


  —Si tengo que enfrentarme a mis demonios —le susurró ella—, tú también. —En algún lugar del interior de su atractiva, fuerte y talentosa estrella del rock estaba el chico que había sido abandonado por su madre, abandonado al cuidado de extraños para quienes fue una tarea remunerada.


  El rechazo brutal lo había marcado de un modo que ella sólo estaba ahora empezando a ver, pero Molly no tenía la intención de permitir que ese daño se ulcerara dentro de él.


  —Lo haremos juntos —dijo ella—. No me hagas caminar sola.


  Incorporándose a una posición de sentado, él le paso las manos por la espalda.


  —Esa es la única cosa por la que jamás tendrás que preocuparte.


  Esta vez fue Molly quien inició el beso, Molly quien frotó su cuerpo sobre el de Fox, y Molly quien exigió. Su preciosa camisa azul sin mangas estuvo en el suelo en segundos, su sujetador desapareció al instante siguiente. La frustró tener que separarse de él para quitarse los vaqueros y las bragas, pero eso solo llevó unos pocos latidos, lo suficiente para que Fox se quitara el chándal.


  Luego volvió a montar a horcajadas a Fox, inclinándose para agarrar su seda y acero, posicionarle a su entrada antes de que él tomara el mando y la agarrara de la nuca.


  —No me hagas esperar —susurró ella y con el corazón tembloroso, dijo las palabras que no le había dicho a nadie desde mucho antes del día en que su mundo se hizo pedazos—. Te necesito.


  —Molly. —Fox la bajó sobre su rígida erección, yendo tan profundo que se sintió marcada, los dedos masculinos clavados en la carne blanda de su trasero.


  Molly gritó, al verse besada con una dura ternura que la devastó.


  —Lo conseguiremos. —La voz de Fox, grave y penetrante sobre sus labios—. Lo conseguiremos. —Acariciándole el cabello con una mano—. Juntos.


  —Juntos.


  En este escalofriante y maravilloso viaje que había destruido a tantos otros. No a nosotros, se juró ella mientras el beso de Fox la arrastraba hacia abajo. No a nosotros. Fox era suyo y lucharía por él.
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  Estaban acostados sobre el banco de pesas, Molly encima de Fox, su polla semidura todavía en su interior y los pechos apretados contra su torso cuando la mujer en sus brazos se movió.


  —Hermosa, caliente y mía —dijo mordisqueándole la mandíbula, puta adoración por reclamarle con esa dulce ferocidad—. No en plan propiedad.


  —Lo siento. —Cambió de posición para frotarle la mejilla con la suya, los movimientos de Molly provocando el gemido de Fox mientras una oleada de lánguido placer le recorría el cuerpo—. Sé que no piensas de mí de esa manera, y no te considero un perrito faldero.


  Siguiendo el ejemplo de ella y pasándole la mano por el cabello.


  —Lo siento. Tal vez te has dado cuenta que tengo mal genio.


  Notó los labios de Molly curvarse sobre su piel, y su respuesta le hizo sonreír incluso antes de decir:


  —Puedo apañarme.


  —Nunca diré no a ser apañado por usted, señorita Molly.


  —¿Cómo esto? —Levantándose para sentarse sobre su cuerpo, ella le pasó las uñas sobre los discos planos de sus pezones con una luz traviesa en los ojos.


  Él se arqueó.


  —Más.


  Ella le dio más, diciéndole con su expresión que se estaba satisfaciendo tanto como a Fox.


  —Gracias —dijo Molly después de que él la bajara exigiendo un beso lento que sonsacaría en toda mujer un muy delicioso sonido de su garganta.


  Él se rió entre dientes.


  —¿Soy así de bueno?


  Sacándole la lengua, tironeó juguetona del aro en el labio.


  —Tienes unos movimientos importantes —otro tirón cuando su sonrisa se intensificó—, pero lo decía por el fideicomiso. Seguramente no lo utilizaré en mi día a día, pero significa mucho saber que está allí.


  Le puso los dedos en los labios cuando él iba a hablar, el ceño de Fox se acentuó.


  —Lo utilizaré para cosas como vestidos para ir contigo a las fiestas por tu trabajo, trapos que nunca podría permitirme y que necesitaré por ser tu acompañante.


  Fox no estaba contento pero también conocía a esta mujer.


  —Sí, vale, pero deberías saber que planeo consentirte. Déjame. —Él no había tenido a nadie para prodigarle atención, nadie que fuera suyo.


  Molly se mordió el labio inferior.


  —Nunca me han consentido antes. —Una confesión en voz baja—. Estoy dispuesta a un periodo de prueba.


  Fox captó el atisbo de una sonrisa, sabiendo que lo estaba provocando.


  —Venga aquí, señorita Molly la listilla.


  Besándola y haciéndole arrumacos cuando ella se rió pero obedeció, sabía que aunque lograran sobrevivir a esta prueba, habría otras que cortarían más profundo, amenazarían con hacer más daño. La única cosa que podría llevarles hasta el otro lado era el hecho de que ambos estaban demostrando ser muy tercos, capaces de pelear con uñas y dientes por lo que querían.
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  Fue al cuarto día que Molly se encontró sola por primera vez desde su llegada al país, Fox había salido para asistir a una reunión sobre el inminente tour del grupo.


  —Recogeré a David de camino —le dijo en el garaje—. Su casa no está demasiado lejos de aquí, iremos andando uno de estos días y le obligaremos a cocinar una comida gourmet.


  —Trato hecho.— Sonriendo ella le arregló la gorra de beisbol para que no le ensombreciera esos increíbles ojos.


  —Diviértete y no te preocupes, estaré bien.


  —¿Tienes mi número y el de los demás?


  —Sí.


  —Espera, no creo que te diera el de Tawanna. —Sacó su teléfono y le envió un mensaje con el número—. Es mi asistente. —Una sonrisa—. La de verdad.


  —Ja, ja. —Lo besó sencillamente porque la hacía feliz tocarle, saborear su sonrisa—. Seguramente me quedaré dentro y repasaré mis e-mails, trabajaré en las hojas de test para mis primeros posibles clientes. —Habían sabido de ella vía los anuncios que salieron en unos cuantos sitios y luego contactaron a través de la web que Charlotte le ayudó a montar.


  Así que ahora Anne Webster ya no estaba (casi) desempleada, siendo Anne su segundo nombre. Si Molly Webster acababa en los medios, no quería que la gente empezara a contactar con ella por razones lascivas. Anne emprendería discretamente su trabajo mientras Molly vivía bajo los focos con el hombre más sexy del planeta.


  Le dio un beso de despedida a ese hombre, luego subió al patio junto a la piscina y se puso las pilas con el trabajo, tras enviar primero un e-mail a Charlotte pidiendo a su mejor amiga que le mandara un mensaje cuando estuviera despierta y libre y así ponerse al día.


  Justo estaba acabando el segundo grupo de páginas de muestra cuando sonó el intercomunicador. Sacada de sus pensamientos, caminó hacia el panel de seguridad después de darse cuenta que alguien había apretado el timbre de la puerta exterior. Volvió a sonar antes de resolver si contestar o no. Noah, Abe y David estaban en la reunión con Fox, al igual que Thea, y Molly no conocía a nadie más en la ciudad.


  —¡Oye, Fox! —salió una ronca voz femenina del altavoz—. Soy Kit. ¡Sé que has vuelto! ¡Despierta!


  La mano de Molly se quedó helada frente al botón de Responder. ¿Quién era Kit?


  —¡Date prisa! Tengo a los malditos paparazis enganchados al trasero. —Un sonido enfurecido—. Maldita sea, ahora tendré que buscar el mando que me dis… ¡Lo tengo!


  Molly vio la luz verde de seguridad cuando se abrió la puerta, un coche negro deportivo con la capota bajada subió por el camino hasta detenerse delante de la puerta poco después. Fuera quien fuera esta mujer tenía un mando de la puerta, estaba a punto de llegar a la puerta principal, y podría ser que también tuviera una llave.


  Respirando profundamente y esperando contra toda esperanza no estar a punto de sorprender a una ex amante a la que Fox todavía no hubiera contado sobre su nueva relación, Molly bajó las escaleras para abrir la puerta. La atractiva mujer del otro lado, piel de un profundo bronceado dorado, con una masa despeinada de cabello color medianoche y un cuerpo perfecto cubierto con un elegante y ceñido vestido esmeralda.


  Poniéndose las gafas de sol a lo Audrey Hepburn en la cabeza para mostrar unos llamativos ojos color ámbar, parpadeó.


  —No eres del servicio de limpieza. —Las arrugas estropearon su frente—. Si eres una acosadora, no tienes mucho aspecto de loca. —La frase fue seguida por la pausa más minúscula—. Me encanta el top. —La otra mujer señaló el top melocotón atado con un lazo flojo en la garganta que Molly había conjuntado con unos capris blancos.


  —¿Eres una acosadora? —Logró intervenir Molly—. ¿Una muy al tanto de la moda? —Las palabras eran simplemente para darle tiempo para pensar, porque había muy poca gente que no reconociera a la mujer en su umbral.


  —Ya quisiera Fox. —Un resoplido—. Soy Kathleen Devigny.


  Molly sonrió a pesar de los nervios que se volvieron locos en su interior.


  —Lo sé… vi El último vuelo. —La adaptación de bajo presupuesto de una desgarradora novela situada en el Congo devastado por la guerra se había convertido en un éxito mundial, catapultando a la actriz a la disputa por el Óscar—. Soy Molly.


  Kathleen le ofreció una sonrisa deslumbrante, perfecta y falsa.


  —Entonces, ¿Fox no está en casa?


  —No. —Sin estar segura del reclamo que la actriz de renombre tenía sobre Fox, Molly se sintió intensamente incómoda, pero esta era ahora su casa y tenía que reclamarla—. ¿Quieres entrar?


  La vacilación de Kathleen fue leve.


  —La cafetera de ciencia ficción de Fox hace un buen café.


  —¿Sabes cómo usar esa cosa? —Retrocediendo, Molly cerró la puerta detrás de la otra mujer—. Todavía no he logrado encenderla.


  Kathleen se rió y fue un sonido rico y cálido, pero el instinto le dijo a Molly que la actriz lo fingió. No es que Molly la culpara. Si ella y Fox… Molly se interrumpió antes de poder obsesionarse demasiado en lo que podría ser una dirección totalmente equivocada, y mostrando a su invitada talla cero la escalera de caracol colgante hacia la segunda planta, los tacones de Kathleen repiquetearon sobre la madera color miel.


  Ya que se había instalado fuera con su portátil y las notas, no había nada desperdigado en el espacio sin paredes que fluía desde la cocina hasta el comedor y el salón que diera a Kathleen alguna pista de la causa de la presencia de Molly.


  —Entonces —dijo, preguntándose si la otra preguntaría—, ¿lo intentamos con la máquina?


  Poniendo el pequeño bolso sobre el mostrador, Kathleen dio la vuelta hacia la reluciente cafetera de acero.


  —¿Eso es acento de Nueva Zelanda?


  —Sí. —Molly observó a la actriz asombrosamente guapa utilizar la cafetera con la facilidad de alguien que había hecho lo mismo múltiples veces—. Sólo hace unos días que estoy en L.A.


  —¿En qué estás? —Con expresión educada pero distante, Kathleen le pasó la primera taza de café e hizo otra—. ¿Mi lado del negocio o la música?


  —Ninguno —dijo, empezando a creer que la frialdad de Kathleen no tenía nada que ver con Fox de un modo romántico—. Ven, te enseñaré lo que estoy haciendo ahora.


  Dirigiendo a la otra mujer hacia la mesa de hierro forjado que estaba en la zona sombreada al lado de las cristalinas aguas azules de la piscina, Molly esperó a que tomara asiento antes de inclinar el portátil y así la otra mujer pudiera ver la pantalla.


  —Palabras —sonrió—, eso es en lo que estoy.


  Kathleen tomó un sorbo de café.


  —¿De qué va tu guión?


  Todavía no del todo segura del lugar que ocupaba Kathleen en la vida de Fox, Molly pensó en cómo responder a esa fría pregunta, yendo a por la franqueza.


  —¿Siempre eres así de desconfiada o solo cuando se trata de la gente que te importa? —Cuando la expresión de la actriz se hizo aún más glacial, Molly negó con la cabeza—. No deseo ser famosa de ninguna de las maneras.


  Dejando su café, Kathleen se quitó las gafas de sol de la cabeza y se las puso de nuevo sobre los ojos que los críticos habían llamado “imponentes en su expresividad”.


  —Y aún así estás con uno de los hombres más famosos del mundo.


  —¡Qué cosas tiene la vida! —Eso, pensó Molly, tenía que ser el eufemismo del siglo.


  Capítulo 26


  Kathleen se fue diez minutos después y Fox llamó al cabo de cinco.


  —Sea lo que sea que le hayas dicho a Kit —dijo arrastrando las palabras—, está convencida de tus malas intenciones hacia mis millones.


  El cuerpo enteró se le entibió ante su tono.


  —Es muy protectora respecto a ti —Molly entendía la lealtad; ese era el porqué ella había investigado a toda leche por la red al T-Rex que iba tras Charlotte semanas atrás.


  —Hace mucho que somos amigos —dijo Fox—. La he invitado a cenar esta noche, vosotras dos seréis las mejores colegas tan pronto se de cuenta que la idea de mis millones te produce urticaria.


  —Pedante —Cualquier incertidumbre sobre quién era Kathleen para Fox fue eliminada por sus palabras relajadas, disfrutaba del placer de hablar con su hombre.


  —¿Qué tal la reunión?


  —Nada para estresarse. —El sonido de voces de fondo—. Me tengo que ir, nena, nos veremos esta noche.


  Se trajo a la banda entera a casa con él, los cuatro se instalaron en el estudio de última generación completamente insonorizado en el sótano. Cuando Molly les llevó algo para picar y bebidas frías, obtuvo dos ofertas de matrimonio y una declaración de que era una diosa.


  —No malcríes a los capullos —Fox frunció el ceño, agarrando una de las botellas de agua helada—. Empezarán a seguirme a casa cada día.


  Abrazando a Fox desde atrás donde estaba sentado en una silla, con la guitarra en el regazo, ella miró a David.


  —Oí que cocinas.


  Los otros se rieron a carcajadas cuando David se quejó.


  —Sólo para ti, Molly.


  Tres horas después, el baterista se adueñó de la cocina, con Molly actuando como ayudante, mientras los otros tres pasaban el rato en el salón con la enorme pantalla, hablando y viendo fútbol. Cuando llegó Kathleen, Fox le lanzó una cerveza y Abe le preguntó sobre una jugada.


  La actriz estuvo apasionadamente en desacuerdo con la interpretación de Abe.


  —Kathleen sabe de fútbol —le dijo Molly a David, metiendo algunos rollitos en el horno para calentarlos.


  David removió la olla de guiso que tenía en el fuego.


  —Solía ser animadora, pero creo que hubiera preferido jugar.


  Oyendo a Kathleen vociferar por un touchdown, Molly estuvo de acuerdo.


  —¿Has escrito nuevos memorándums recientemente?


  El rubor coloreó las mejillas del músico.


  —Tu hermana está decidida a volverme loco.


  Reprimiendo la sonrisa ante lo adorable que parecía y sonaba, ella dijo:


  —Sabes que te encanta.


  —Sin duda soy masoquista. —Añadió algo de pimienta al guiso mientras Fox envolvía un brazo en torno al cuello de Kathleen y la arrastraba a la zona de la cocina.


  La otra mujer vestía vaqueros ajustados y una camiseta lisa blanca, el pelo recogido en una cola de caballo y sin nada de maquillaje en la cara, pero no estaba menos despampánate de lo que había estado más temprano.


  —Kit —dijo Fox—, ya conoces a Molly. Sé amable con ella, ya está a la defensiva sobre salir con un músico.


  Molly se encontró con el verde de los ojos de Fox y de pronto no le importó estar rodeada por los demás. Apenas consciente de Kathleen abandonando su lado, puso las manos sobre el torso de él y poniéndose de puntillas le dio un beso suave y dulce con todos los aterradores y poderosos sentimientos que sentía hacia él.


  —Puedo estar a la defensiva sobre esta vida —susurró solo para sus oídos—, pero no estoy ni nunca estaré a la defensiva sobre ti. —Él era para ella. Para siempre—. Lucharé por ti.


  Los brazos de Fox la rodearon e inclinó la cabeza hacia la suya.


  —Eres única eligiendo el momento. —Una mano grande posada en el costado de la cara de ella y acercando los labios hacia los suyos mientras hablaba—. ¿Debería echar a todo el mundo? Aunque nos quedaremos con la obra maestra de David.


  —Creo que tendrías un motín entre manos. —Retrocediendo con una sonrisa tonta de felicidad, vio que el batería y Kahtleen se habían ido al otro extremo de la cocina para darles privacidad.


  Fox le acarició la espalda con la mano y también con una intensa y juguetona sonrisa. El hoyuelo la tentó a robarle otro beso, pero el timbre del horno sonó justo entonces.


  Apoyándose en la nevera, Fox la observó sacar los rollitos.


  —Estoy hambriento. —La tinta en su brazo exquisitamente delineada bajo la luz cuando atrapó el rollito que ella le lanzó y arrancó un trocito para comérselo.


  —David, ¿estás dejando envejecer tu creación o qué?


  —No soy yo el que no puede mantenerla en la habitación —provino la rápida pulla en respuesta—. Agarra unos cuencos y diles a los lobos que es hora de comer.
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  —Me he divertido —le dijo Molly a Fox varias horas después, su suave camiseta para dormir alrededor de sus muslos mientras terminaba de frotarse la hidratante en el rostro frente al espejo del baño y pensándose si se cepillaba o no el cabello—. Creo que Kathleen se ha descongelado.


  Vestido solo con un pantalón de chándal, Fox le acunó los pechos desde atrás, dándole un besito en el cuello, la barba incipiente una deliciosa abrasión. La hizo temblar y se apoyó en él, levantando los brazos para rodearle el cuello mientras la acariciaba besándole el cuello todo el rato.


  Cuando bajó unas manos acariciantes por su cuerpo para tirar de su camiseta hacia arriba y se deslizó debajo, ella suspiró de anticipación. El calor encallecido de su toque sobre sus pechos desnudos fue un puro impacto de sensaciones. Estremeciéndose, sus ojos fueron atraídos hacia el espejo y el modo en que las manos de Fox se movían debajo de la camiseta mientras la acariciaba, pero principalmente por Fox.


  Su mirada mientras la tocaba, la besaba… la hacía sentir tan hermosa, hasta podía ver lo que él veía en ella. Una mujer sensual de piel cremosa y curvas que eran tan suaves como duro era el cuerpo de Fox. No se resistió cuando le sacó la camiseta por la cabeza y siguió acariciándola como había estado haciendo, las manos bronceadas acunando sus pechos, los dedos tirando de sus pezones, los tendones y músculos patentes bajo los tatuajes.


  —Bájate las bragas, nena —Whisky, pecado y puro rock duro.


  Con un escalofrío se las bajó tanto como fue capaz en esta posición, el encaje enredado en la parte baja de sus muslos. Fox deslizó una mano entre sus piernas desde delante al instante. El impacto erótico de verle hacer eso la dejó sin respiración, moviendo las caderas sin parar contra él mientras la acariciaba hacia un intenso y pulsante orgasmo.


  —Me encanta ver cómo te corres. —Con una mano todavía entre sus piernas, volvió a acariciarle el cuello con la nariz, esperó hasta que ella recuperó el control de su cuerpo de gelatina antes de decir—: Inclínate hacia delante y agárrate a la encimera con las manos.


  Molly no tenía deseos de discutir, pero en vez de la rápida penetración que esperaba, él fue lento y tierno, besándola por toda la columna y mordisqueándola juguetonamente en el trasero.


  —¡Ay! —dijo sin vehemencia y la risa entre dientes de él le hizo apretar los muslos.


  Quitándose totalmente las bragas, él espero hasta que se las sacó por los pies (manteniéndose ocupado dejando una ristra de besos columna arriba) y las apartó. Le agarró la cadera con una mano y la acunó de nuevo desde delante, utilizando su dedo medio para acariciar levemente sobre su carne húmeda.


  —Apresúrate —dijo Molly, el placer, embriagador e intenso, brillando a un nuevo comienzo en su interior.


  —¿Me quieres dentro? —le preguntó, la punta roma de su polla empujando, lenta pero implacable.


  —Sí, por favor. —Adoraba tenerle dentro de ella, adoraba la sensación de posesión, de pertenencia—. Hoy no vayas rápido.


  —Cualquier cosa que quieras, chica educada. —Su boca caliente y húmeda en la garganta, se meció dentro de ella, las palabras que le decía al oído oscuras, carnales.


  Cuando Molly, con menos inhibiciones, le susurró ciertas cosas en respuesta, él la premió tironeando de su henchido clítoris, justo lo suficiente para hacerla gemir sin correrse. La sensación fue una abrasadora oleada a través de su piel, ella alargó un brazo hacia atrás rodeándole de nuevo el cuello, la piel masculina caliente sobre la suya.


  —Te adoro, Zachary Fox. —Adoro no era la única palabra que quería usar, pero Fox, como ella sabía, aceptaría esta palabra como no lo haría con la otra.


  Unos ahumados ojos sexis se clavaron con los suyos en el espejo, su sonrisa telegrafiándole un abierto placer.


  —Me gusta ser adorado por ti, Molly Webster.


  Sonriendo, ella siguió sujetándole cerca mientras él la llevaba a otro exuberante orgasmo. Un beso en el hombro antes de salir (ella gimió) y le dio la vuelta, subiéndola para sentarla sobre el granito negro del mostrador del baño. La puso a la altura apropiada para él y tiró de ella hacia delante deslizándose de nuevo en su interior.


  La polla frotó sus tejidos hinchados por el placer haciéndola jadear. Se inclinó hacia delante y lo besó, jugueteando con el aro del labio.


  —Esta cosa es el artífice de mi condena.


  Acunándole el trasero y con una sonrisa pecadora, tiró de su muslo contra la ingle.


  —¿Piensas en ponerte un aro alguna vez?


  —¿Yo? —Ella pasó las manos sobre el flexible músculo de sus hombros, dejando caer la cabeza para dejarle una ristra de besos en el tatuaje de uno de los lados, su caliente y masculino sabor una embriaguez.


  —De ninguna manera me pondría un aro en el labio. Sencillamente no luciría igual en mí como lo hace en ti.


  Fox le metió una mano en el cabello, sujetándola hacia él mientras ella le chupaba el cuello.


  —No estaba pensando en tu labio.


  —¿Eh? —susurró, soplando aire sobre la piel que había humedecido.


  Sus dedos se apretaron en el trasero de Molly, y cuando estaba saliendo de ella, tiró de sus muslos hacia arriba agarrándola por debajo de las rodillas y volvió a entrar de golpe. ¡Dios, que bien se siente! Apoyándole las manos detrás sobre la fría piedra del mostrador, ella observó a su hombre encontrando placer en su cuerpo. Apretando y relajando los músculos, la polla deslizándose dentro y fuera de ella, resbaladiza por su pasión mezclada, y su mirada de párpados pesados clavada en el lugar donde se unían.


  Era la cosa más increíblemente erótica que ella había visto nunca.


  No le sorprendió lo más mínimo cuando su cuerpo se tensó más y más, sólo para hacerse pedazos con un gritito.


  —Esa es mi Molly. —Atrayéndola más cerca, Fox se apoderó de su boca, una gran mano en la nuca. Siempre la sostenía cerca durante el sexo, la hacía sentir insoportablemente apreciada incluso en los momentos de más crudeza sexual. Y siempre, siempre mantenía el contacto visual.


  Con el corazón dolorido, se aferró a él con brazos y piernas y le observó correrse, el amante que lo era todo para ella. Toda su vida, había luchado contra estar atada jamás a absolutamente a nadie, pero amaba a Fox hasta no poder respirar. La ironía era que él era un hombre cuyas palabras “te quiero” significaban: abandono, dolor y soledad.
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  Media hora después, sus sentimientos por él un latido en cada célula de su cuerpo, Molly estaba en la cama acurrucada en el regazo de Fox, vestida con la camiseta y las bragas y sus labios fríos por el helado de dulce de azúcar y mantequilla.


  —El aro —dijo ella después de que él le quitara la cuchara de entre los labios—. ¿Lo decías en serio?


  Él comió un poquito del postre decadente.


  —Solo pensaba —con una sonrisa traviesa—, ya que pareces disfrutar tanto con el mío, que tal vez yo disfrutaría jugando con uno.


  —¿Dónde?


  —Aquí. —Le dio un golpecito con el dorso de la cuchara en el pezón izquierdo.


  Molly se ruborizó, el helado que él le había dado antes de decir esa única palabra se deslizó por su garganta.


  —Ni hablar. —La idea de un aro en el pezón estaba tan fuera de lugar de nada que hubiera pensado nunca que se notó enrojeciendo más y más con cada segundo que pasaba.


  Dejando el helado en la mesita, Fox la acunó más cerca.


  —Eres tan mona. —Su risita vibró sobre ella—. Estaba bromeando, no es que no fuera a follarte como un loco si aparecieras con un aro en el pezón, pero dado que ya lo hago de todas formas, no marcaría la diferencia.


  —Eres terrible —masculló, amenazando con tirarle del pelo—. Tal vez un día me ponga un piercing solo por ver la cara que pones.


  —¿Sabes en qué otros lugares se ponen piercings las mujeres? —Su voz fue un ronco ronroneo que la tocó en sus lugares más íntimos.


  —Sí, leo el Cosmo. —Agarrando el helado, metió una cucharada en la boca sonriente de Fox—. Ese piercing en particular, jamás de los jamases será una posibilidad.


  Tragando el helado, Fox hundió un dedo en el dulce de azúcar y le pintó los labios antes de quitárselo a besos.


  —Iba a decir que espero que no llegues tan lejos. Me gustas toda suave y deliciosa allí abajo.


  Los pechos se hincharon bajo la camiseta, las partes “suaves y deliciosas” se humedecieron, Molly decidió darle a probar a Zachary Fox de su propia medicina provocadora.


  —¿Sabes que más leí en Cosmo?


  —¿El qué?


  —Que los chicos también se ponen piercings en las partes bajas. Al parecer puede ser muy placentero para una mujer.


  Una mirada de puro horror en su rostro.


  —¡Jesús, María y José! Dame más helado para lograr sacarme esa imagen horrible de la cabeza.


  Con los hombros sacudiéndose de la risa, ella se lo dio. Si “accidentalmente” caían algunas gotas sobre su torso ella tenía que lamerlas, así que ambos pasaron un buen rato. En especial después de que Molly se las apañara para dejar caer helado sobre la parte de su anatomía que él no tenía intención de perforarse. Fox “se quejó” de su mala puntería y tomó el control, solo para que Molly se viera a sí misma convertida en postre.


  Pelearon por la cuchara, riéndose y haciendo trampa por cualquier medio, las sábanas tan enredadas para cuando fue declarada una tregua tuvieron que salir y rehacer la cama.


  Dolería tanto más si él no estuviera en su cama y en su vida un día en el futuro, pensó Molly mientras observaba a Fox abandonar la habitación para tirar el recipiente del helado. El temor fue lo suficiente para ahogarla, hacerla querer girarse y huir, salvarse del dolor. Pero la Molly que se hubiera escondido había desaparecido, remplazada por esta Molly salvaje que amaba a una estrella del rock llamada Zachary Fox… y que estaba meditando sobre los beneficios de un aro en el pezón.


  Capítulo 27


  Kathleen volvió de nuevo dos semanas más tarde, mientras Molly estaba trabajando en su ordenador. Había recibido noticias de un escritor de no ficción que buscaba contratar un asistente de investigación para un contrato a corto plazo. Ser capaz de ganarse la vida haciendo ese tipo de trabajo era el objetivo final de Molly, estaba en medio de la preparación de un esquema detallado de su propuesta de investigación cuando la otra mujer tocó el timbre.


  —Hola. —Una alta y falsa Kathleen sonrió cuando Molly abrió la puerta—. Mira, ¿me preguntaba si querías almorzar conmigo? Ya que Fox es un buen amigo, y estás en su vida, debemos llegar a conocernos.


  —Me encantaría, pero ¿podemos hacerlo mañana? —dijo Molly, sin sorprenderse de que Kathleen permaneciera escéptica sobre ella, la confianza no era fácil en esta ciudad—. Realmente me gustaría enviar un e-mail a un cliente potencial en el próximo par de horas —añadió para que la otra mujer no pensara que la estaba echando sin ninguna buena razón.


  La expresión de Kathleen fue extraña un segundo antes de responder:


  —Claro, estoy entre películas en este momento, así que mi tiempo es flexible. ¿Te recojo a la una?


  —Suena bien.


  Consciente de que Kathleen seleccionaría un buen restaurante, Molly se vistió con cuidado al día siguiente, eligiendo una fina falda negra que halagaba su cuerpo y un bonito top verde menta. Para su sorpresa, la actriz la llevó a un parque en lo que parecía ser un barrio suburbano, donde todo el mundo estaba demasiado ocupado con sus hijos para preocuparse por nadie más.


  —Este tipo hace las mejores hamburguesas —dijo, señalando un camión de comida plateado aparcado a la sombra de las palmeras en la calle—. ¿Quieres?


  —Claro. —Molly esperó con la actriz en una mesa de picnic, mientras el guardaespaldas de Kathleen iba a comprar la comida, la fila lo bastante larga para que tardara varios minutos por lo menos.


  —¿El guardia va contigo a todas partes en público? —Molly se dio cuenta de que sin querer había tocado algo delicado cuando la expresión de Kathleen se quedó en blanco, cerrando los escudos de golpe—. Lo siento —dijo ella de inmediato—. Sólo estaba tratando de romper el incómodo silencio


  Kathleen se encogió de hombros y se pasó una mano por el pelo.


  —No es ningún secreto. Tengo un fan perturbado y obsesionado que piensa que estamos casados, los policías no han logrado atrapar al hijo de puta, incluso después de que entrara en mi casa y dejara un asqueroso pedazo de sí mismo en mi cama.


  Sabiendo exactamente lo que un acechador podía hacer a una víctima, Molly estaba horrorizada, y luego indignada.


  —Por lo menos no tendrás ningún problema con las pruebas de ADN.


  Kathleen se echó a reír, la escarcha se descongeló un poco.


  —Eso es lo que dijo Fox.


  El guardaespaldas volvió entonces. Dejando la comida y botellas de agua en la mesa, se marchó para quedarse en el coche con el conductor, sus ojos escaneando la mesa de picnic y áreas circundantes.


  El escrutinio hizo que Molly quisiera retorcerse.


  —¿No te sientes mal cuando simplemente se quedan ahí parados?


  —Para eso les pago. —Las palabras pragmáticas fueron seguidos por una pequeña sonrisa que incluso podría haber sido real—. Está bien, son profesionales. Intenté que Butch comiera conmigo una vez, pero estaba mortificado. ¿Cómo se suponía que iba a protegerme si estaba atiborrándose? Casey, mi conductor, también es guardaespaldas y piensa lo mismo.


  —Les entiendo. —Molly dio un mordisco a la hamburguesa y gimió—. Oh Dios mío, ¿conoce Fox este camión?


  —Sí, se lo enseñé. —Tomando un bocado de su propia hamburguesa, Kathleen masticó y tragó antes de decir—, ¿conseguiste enviar el correo?


  —Sí. —Molly tomó un sorbo de agua—. Tengo el proyecto. Es pequeño, pero es un comienzo en la dirección correcta. —Fox había abierto una botella de champán para celebrarlo anoche, su genuina felicidad y el orgullo otra flecha al corazón de Molly.


  Kathleen se quedó en silencio largo rato. Desconfiando de explorar otro tema de conversación, Molly observó a las madres empujar a sus niños en los columpios y se encontró pensando en lo mucho que Charlie habría disfrutado de un almuerzo como éste. Echaba de menos tener a su mejor amiga cerca.


  —Eres realmente real, ¿verdad?


  Molly ladeó la cabeza a la otra mujer.


  —No entiendo.


  Una mirada incisiva.


  —El modo que ves a Fox, el modo que le tocas, te preocupas por él.


  Aturdida por la declaración de lo obvio y un poco molesta por el cuestionamiento continuo de Kathleen sobre ella y la relación que mantenía con Fox dijo:


  —¿Por qué sino iba a seguirle al otro lado del mundo?


  —No era mi intención ofenderte. —Kathleen suspiró—. La cosa es que, en este negocio… digamos que he aprendido a tener cuidado de en quien confío. Fox siempre ha sido bueno cuidando de sí mismo, pero luego aparece contigo después de unas vacaciones.


  Molly se mantuvo callada, dando a Kathleen la oportunidad de hablar.


  —Eso me hizo preguntarme cuál era tu propósito. Sólo que no creo que tengas uno. — La actriz parecía desconcertada—. O eso, o eres mejor actriz de lo que yo pueda ser jamás.


  —Ni una oportunidad. —Dejando a un lado la parte no consumida de su hamburguesa, Molly tomó otro sorbo de agua—. Fox es la única razón por la que estoy aquí, se ha convertido en mi hogar —dijo simplemente—. No necesito nada más.


  —Estoy empezando a verlo —Kathleen rodó su propia botella de agua entre las manos—. Debería haberme dado cuenta cuando Abe mencionó cómo los chicos terminan a menudo en vuestra casa para una sesión de improvisación en estos días. Antes solían alternar entre las casas mucho más. Ahora dice que siente como si tu casa fuera un hogar.


  Molly no había tenido ni idea de que Abe se sintiera así, decía tan poco.


  —Gracias por decírmelo, y gracias por venir.


  —Lo hice para conseguir algo sucio que pudiera abrir los ojos de Fox sobre ti.


  Molly rió al ver la expresión contrariada de la otra mujer.


  —Lo sé.


  —Mierda. —Kathleen se pasó una mano por el pelo ya alborotado—. Ahora tenemos que ser amigas. Vas a necesitar que te enseñe a navegar en estas aguas infestadas de tiburones. —Se inclinó hacia delante—. Regla uno, la gente amable es comida viva.


  —¿Debo tomar notas? —preguntó Molly a la ligera, mientras su estómago se revolvía ante el recordatorio de que ahora existía en un mundo diferente, un regido por reglas que no entendía.


  Kathleen sonrió, y esta vez, no era tan perfecta, sino mucho más real.


  —No te preocupes. Tengo la guía. —Le tendió la mano—. Hola, soy Kit.
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  Siete días después de los inicios tentativos de su amistad con Kit, Molly no sabía que estaba haciendo en una fiesta elegante de Nueva York llena de estrellas del rock tatuadas aparte del suyo, actores, actrices y directores premiados, variada “gente de dinero”, otro surtido de personas como Molly y hermosas modelos en traje de baño con las tetas casi fuera y piernas hasta las orejas.


  —Estereotipos —murmuró en voz baja.


  Fox se acercó.


  —¿Qué?


  —Estoy recordándome que no debería juzgar a nadie hasta que los conozca. —Le cepilló una mota de polvo del hombro de la camisa color negro con intrincados detalles de negro sobre negro a lo largo de un lado que Fox se había puesto en lugar de su habitual camiseta porque había oído su conversación con Charlotte acerca de lo buenos que estaban los hombres con traje. Había estado burlándose de Charlie sobre T-Rex, pero Fox había estado adorablemente celoso.


  Cuando le había señalado lo mono que estaba siendo, había terminado desnuda.


  Ahora estaba tan guapo y tan carismático como de costumbre, su versión de un "traje", la camisa de manga corta sobre un par de vaqueros bien amados, era increíblemente caliente. En el caso de Fox, pensó, la ropa definitivamente no hacía el hombre, el hombre hacía a la ropa.


  —Aunque —añadió en un susurro—, es muy, muy difícil aceptar que una despampanante de veinticinco años esté con el lascivo de setenta y cinco años por amor verdadero.


  —Qué cínica. —Fox curvó los labios y deslizó la mano por su trasero, posesivo—. Una cínica sexy.


  Sintiendo la cara ardiendo, tiró de su muñeca, aunque su sonrisa le había fundido los huesos.


  —Fox.


  Él mantuvo su mano donde estaba, acariciándola a través de la estrecha falda lápiz rojo que le había comprado, y que ella tuvo que estar de acuerdo en que hacía que su cuerpo estuviera más que bueno.


  —Adoro cuando te sonrojas.


  —Voy a matarte —amenazó en voz baja cuando uno de los ejecutivos de las discográficas se acercó. El hombre rezumaba una sinceridad pegajosa, pero por alguna razón, a Molly le gustaba. Bajo y con una línea de calvicie, le recordaba a un amigo de un amigo, Ken era un chico dulce, pero deseaba tanto gustar que se pasaba.


  Ahora Fox fue evasivo hasta el punto de parecer aburrido con los intentos de conversación de este Ken. Molly lo intentó, pero el hombre se escabulló con una gran sonrisa falsa un par de minutos después de llegar.


  —Fox, eso fue grosero. —Le sorprendió ver este lado de él, la estrella imbécil arrogante.


  —¿Sabes cuántos tipos como ese nos rodean a mí y a los demás? Buitres de mierda. Quieren que nos saltemos las etiquetas o que uno de nosotros deje la banda, vaya en solitario y gane dinero para ellos. —Frunciendo el ceño, tomó un trago de la botella de cerveza que tenía en la mano derecha—. Si yo fuera un pobre imbécil que quisiera que él hablara conmigo, tendría suerte de “cabrearme”. Ni siquiera existiría.


  Molly cerró la boca antes de decir las palabras que querían salir. Fox conocía a estas personas mucho mejor que ella. Pero la forma en que había hablado, no sonaba como el hombre del que se había enamorado.


  Un apretón alrededor de su cintura.


  —Hey, lo siento. —Un beso en la sien—. La banda fue pateada al comienzo. Hombres como ese trataron de engañarnos para que firmáramos contratos pésimos cuando quedó claro que estábamos desarrollando seguidores. Supongo que es algo doloroso.


  Apoyándose en él, colocó una mano sobre su pecho, el calor de su cuerpo la acariciaba a través de la tela.


  —Está bien. —Podía entender su desdén por la gente como esa que le había tratado tan mal, pero la visión inesperada de que él podía estar en este mundo plantó una semilla de preocupación en su mente sobre cuánto le conocía, una sensación de creciente malestar en su vientre.


  Así que cuando una diosa de piernas largas con el pelo castaño hasta el culo y un vestido que bien podría haber estado pintado se pavoneó hacia ella después de que Fox se fuera para conseguir algo de comer, Molly no estaba de humor para aceptar sus golpes.


  —He oído que eres bibliotecaria —dijo la otra mujer, con un tono tan meloso que era nocivo—. Es… encantador. —Un destello de dientes tan blancos que Molly se preguntó si brillaban en la oscuridad—. Y que traje… tan dulce. —Risa falsa, ojos maliciosos.


  —Gracias, me gustaría devolver el cumplido —¡oh Dios!, iba a ir al infierno por esto—: pero parece que escogiste la ropa en el barrio rojo.


  —¡Se trata de un vestido de diseñador de diez mil dólares! —Fue un chillido.


  —¿En serio? —Molly sacudió la cabeza, decidiendo que bien podría ceder a la Molly Malvada del todo—. Esa tela vale a 2.99 el metro en mi tienda de telas.


  —¡No sabes nada acerca de la moda! —Farfullando la morena se recompuso rápidamente cuando Fox apareció con un plato—. Foxie, estaba hablando con tu amiguita. —Una risita.


  Fox tomó la mano de Molly.


  —Es hora de dejar este zoo. Ten. —Empujó el plato de comida en la mano de la otra mujer—. Come esto. Ya vomitarás más tarde.


  La mirada en el rostro de la morena no tenía precio. Luchando contra la risa cuando Fox prácticamente la arrastró fuera del salón del glamuroso hotel contratado para la fiesta por una pareja de celebridades que eran amigos de los miembros de la banda, Molly esperó a que estuvieran fuera para subirse la falda por encima de las rodillas y poder seguir su ritmo. Él la llevó por el pasillo, a través de una salida de emergencia, pasó dos descansillos antes de atravesar otra puerta y bajar por el pasillo hasta el ascensor.


  Llegó en cuestión de segundos. En cuando entraron, pasó su llave, pulsó el botón del ático y la presionó contra la pared, fusionando la boca con la suya. Todo en lo que ella podía pensar era en la cámara de seguridad, pero luego Fox lamió su lengua contra la suya, la mano apretando su cadera, y se olvidó de todo excepto de su cuerpo y el suyo.


  Estaba bien que el ascensor fuera rápido, llegaron al nivel del ático justo cuando Fox estaba subiéndole la falda con la mano. Sorprendida por la ráfaga de aire fresco que entró en el ascensor cuando se abrió directamente en su suite, ella le empujó.


  —Cámaras.


  —Que se jodan. —Pero tiró de ella y la inmovilizó contra la pared fuera del ascensor.


  Un sonido rasgado, la fuerza con la que le había levantado la falda la había roto. Sus bragas desaparecieron un segundo más tarde, y ya la estaba levantando en brazos. Molly cerró las piernas alrededor de su cintura, le sintió bajar la mano para liberarse de sus pantalones, sus nudillos le rozaban la carne muy sensible. El jadeo de Molly fue breve y entrecortado. Entrando en ella con un solo empuje implacable, Fox envolvió la mano que no tenía curvada bajo su muslo alrededor de su garganta, la boca exigiendo la suya.


  Apenas capaz de procesar las sensaciones, Molly simplemente se sujetó para la cabalgada mientras él empujaba dentro y fuera de ella a un ritmo primitivo que dejó muy claro quien estaba al cargo. No podía moverse, no podía hacer nada más que besarle, las manos cerradas con fuerza en su cabello mientras él embestía en su interior.


  Se corrió apretándole con tanta fuerza que le hizo gemir y decirle algo tan sucio al oído que estaba segura de que se estaba sonrojando mientras su útero se contraía en puro éxtasis. Abrazándolo, le pasó las uñas por la nuca. Le envió sobre el borde, apretando los dientes mientras se enterraba hasta la empuñadura dentro de ella, el placer duro y hermoso de ver.


  
    * [image: Imagen]*

  


  Molly sintió un hilillo de humedad pegajosa bajando por el muslo cuando Fox se retiró de ella y la dejó en el suelo. Sus rodillas se hubieran doblado si él no la hubiera estado sosteniendo en brazos. Con ojos soñolientos, la apretó contra la pared e inició un beso tan perezoso como los anteriores habían sido voraces, luego estiró una mano bajo la falda arremangada para acunarle una de las nalgas, acariciándola con una posesividad que había llegado a esperar. Como había llegado a esperar cómo era después del sexo.


  Encontrando la fuerza de voluntad para lanzar los brazos alrededor de su cuello, le besó, jugando con el aro que adoraba.


  —Eso estuvo bien. —No tenía idea de que lo había desencadenado, pero había sido una beneficiaria muy agradecida.


  —¿Bien? —Le dio un azote después de cerrarse la cremallera de sus vaqueros—. Fenomenal sería una mejor elección de palabras.


  —¿Qué tal hiperglorioso?


  —¿Eso es una palabra real?


  —Sí. Es como espléndido, sólo que mejor.


  —Entonces, sí, voy a aceptar esa descripción. —Una pausa—. Tú estuviste espléndida, cariño.


  Mordiéndose la lengua para contener la risa ante su elegante acento inglés, adoptó uno propio.


  —Tú también, querido Foxie.


  Un pellizco en el culo que la hizo saltar antes de que él acariciara el castigo.


  —Esto se sentiría mejor si estuvieras desnuda —dijo, su tono una versión más suave del gruñido sexy que era su voz cuando cantaba.


  —¿Oh? —Molly jugueteó con su camisa—. ¿Que pasa contigo?


  —Confía en mí. —Movió su propia mano para desabrochar el botón y bajar la cremallera de la falda.


  Molly salió de ella, empujando el charco de la tela a un lado con los dedos de los pies mientras Fox le quitaba el top de seda y lo dejaba caer al suelo. Su sujetador tardó en segundo y estuvo desnuda, cada curva expuesta. Fox dio un paso atrás para echar una buena y larga mirada.


  —Eres tan caliente, Molly. —Los ojos verde ahumados se demoraron en sus pechos, la sensible carne tensa mientras su mirada se convertía en una caricia casi táctil—. La primera vez que te vi, no quise más que inclinarte sobre una de esas mesas de la fiesta y hacértelo allí mismo, excepto que joder, no quería que nadie más viera lo que era mío.


  Las cosas que decía…


  —No pensaba que me hubieras notado…


  —Oh, te noté… especialmente esta boca. —Un solo dedo trazó sus labios, sus siguientes palabras no fueron las sexuales que ella había esperado—. Sonreíste a Thea, y fue un puñetazo en el maldito estómago.


  Era una cosa tan romántica y tan al modo Fox de decirla.


  —Nunca he tenido una reacción a un hombre como la que tuve contigo —admitió ella—. Si hubieras doblado un dedo, probablemente te hubiera seguido a una escalera oscura.


  Malvado deleite en su sonrisa.


  —Ahora estás poniendo ideas en mi cabeza. —Levantándola otra vez, con las piernas alrededor de su cintura, inició otro beso perezoso, todo lengua y calor húmedo. Era un marcado contraste con las otras texturas que le tocaban la piel. El denim bien lavado de sus vaqueros, el algodón almidonado de la camisa, los duros ángulos de la hebilla del cinturón, el calor de su piel, sus dientes.


  Ella gimió.


  —Oh, me gusta esto.


  —Sin embargo, tenías razón —dijo él, mordisqueando y besando su boca mientras hablaba—. Esto se siente bien, pero piel con piel se siente aún mejor.


  Pasando los dedos entre la seda chocolate de su cabello, Molly recuperó la pregunta que había dejado de lado antes.


  —¿Qué pasó abajo? —Algo había pasado.


  Con la mandíbula una línea dura, respondió:


  —Uno de los ejecutivos estaba a punto de hacer un movimiento hacia ti.


  —¿Qué? —Molly negó con la cabeza—. Fox, yo sólo hablaba a la morena. Nadie más me prestaba la menor atención.


  Fox levantó una ceja.


  —¿Como yo en la fiesta de Thea?


  Oh.


  —Tú sabes que yo nunca…


  —Lo sé, pero eso no significa que sea racional al respecto. —Un beso más antes de que la bajara oh-tan-despacio por su cuerpo, la fricción exquisita.


  Molly se puso de puntillas para seguir su boca mientras él se apartaba de la pared y se erguía en toda su estatura. Sabiendo lo que ella hacía a sus cicatrices internas, odiaba que se hubiera preocupado por perderla incluso por un solo segundo.


  —No te vayas.


  —Molly. —Pasando las manos por su cuerpo, le palmeó su culo y se entregaron el uno al otro durante largos minutos.


  Con sus labios deliciosamente hinchados por los besos, ella se resistió cuando Fox la tomó de la mano para llevarla a la sala de estar de la suite.


  —Tengo que ir al baño.


  Él entrecerró los ojos con una sonrisa muy masculina y muy satisfecha en los labios.


  —Creo que deberías quedarte pegajosa.


  Haciendo una mueca, ella se metió en el cuarto de baño de su dormitorio, se dio una ducha rapidísima y se recogió el pelo. Estaba a punto de salir vestida con la lujosa bata del hotel cuando oyó voces. Vacilando, se miró la bata. La cubría del cuello hasta los tobillos, pero aún así era una bata y no sabía quien estaba ahí fuera.


  Sólo necesitó un par de minutos para encontrar una muda de ropa interior y un vestido de verano, ¡ropa interior! Su rostro ardió cuando se dio cuenta de que las ropas de la fiesta estaban formando un charco al lado del ascensor.


  Capítulo 28


  Avergonzada, Molly salió de la habitación tan pronto como estuvo vestida, esperando que nadie la notara en la gran suite. Lo primero que hizo fue mirar hacia el ascensor. No había ropa. Cuando Fox le guiñó un ojo tan pronto como se giró en su dirección y supo que él había arrojado las pruebas del delito a algún lugar donde Noah no las viera.


  El guitarrista rubio envolvió su brazo alrededor de sus hombros cuando llegó a él.


  —¿Por qué te has cambiado, Molly? —Olió—. Y duchado también. Qué interesante.


  Molly le dio un codazo, ya había aprendido que aunque Noah podía ser glacial y distante a veces, también tenía un malvado sentido del humor con la gente en quien confiaba. En algún momento de las últimas semanas, Molly había caído en esa categoría. Ahora, riendo, la atrajo para besarla en la mejilla.


  —Fox me ha estado contando los beneficios de tener una chica propia.


  —Creo que tú has tenido más de una chica —dijo Molly mientras Fox se sentaba en uno de los sillones azul oscuro al lado de los grandes ventanales de cristal que formaban esquina en la suite, luego le tendió una mano.


  Ya no tímida con los demás miembros de la banda, se deslizó en su regazo.


  Noah se sentó enfrente.


  —He podido tener una o dos —ojos grises bailando—, pero nunca he tenido mi propia chica. —La más ligera vacilación antes de continuar—. No merecía la pena la molestia. Sin ánimo de ofender, Molly, pero tener una chica propia es mucho trabajo para un hombre.


  Ella arqueó las cejas.


  —¿En serio?


  —No es que Fox pueda darte una palmadita en el culo y decir “un paseo agradable, cariño” y luego mostrarte la puerta cuando termine. —Sonriendo ante su mirada con los ojos entrecerrados, el guitarrista se recostó en su sillón—. No, él tiene que hablar y escuchar, y cuando te enojas, tiene que humillarse y hacer las paces contigo.


  —Tú puedes humillarte —dijo Fox, arrastrando las palabras y extendiendo sus dedos en la espalda de Molly—. Yo, por el contrario, me disculpo virilmente y tengo sexo con Molly para que me perdone.


  —Los dos sois igual de malos. —Frunciendo el ceño a su estrella del rock y a su impenitente amigo, se levantó del regazo de Fox—. Voy a pedir al servicio de habitaciones. No creo que mi paladar fuera lo suficientemente refinado para los canapés de abajo.


  —¿Qué diablos eran esas cosas naranja? —Noah extendió las piernas enfundadas en vaqueros después de que ella pasara para agarrar el menú colocado sobre la encantadora mesa tallada a escasa distancia.


  —Huevas de pez —le dijo Fox—. Mierda cara.


  —Sabía a eso también. —Los dos hombres se echaron a reír antes de que Noah se volviera hacia ella—. ¿Me puedes pedir una hamburguesa, Moll?


  —Claro. —Echando un vistazo a Fox, dijo—: Tienen pad thai.


  Un gemido que le hizo clavar los dedos de los pies descalzos en la suntuosa alfombra color champagne, el cuerpo sensibilizado al sonido de su placer.


  —Pídeme dos platos.


  —¿Dos?


  —Una cosa que hemos aprendido, cuanto más lujoso sea el hotel, más pequeñas las porciones.


  —Sí, que sean dos hamburguesas también —dijo Noah—. Y un par de cervezas.


  El intercomunicador del ascensor sonó ante esa declaración, y cuando Molly apretó el botón para contestar, encontró a Kathleen en el otro extremo. Después de la forma en que la banda y Kit terminaban en su casa estos días, Fox había predicho que su suite se convertiría en el punto de encuentro natural después de la fiesta, razón por la que había movido los hilos para asegurarse de que terminaran en el ático. No sólo tenía una gran sala de estar, sino que tenían un comedor separado. Molly ni siquiera sabía que existían suites de hotel con comedores, hasta que había entrado en esta.


  Ahora, pulsando el botón para permitir que Kathleen subiera, Molly esperó a que la impresionante actriz llegara, luego levantó el menú.


  —¿Quieres añadir algo al pedido?


  Quitándose los tacones kilométricos que llevaba con su vestido azul corto y brillante, Kathleen se acercó.


  —Estoy hambrienta. Estos canapés parecían tan tentadores, pero ¿has probado alguno? —Se estremeció, colocando su reluciente bolso sobre la mesa—. Ya debería saberlo, A.J. siempre prefiere lo bonito a lo comestible en sus fiestas. —Después de revisar el menú, señaló un elemento de la segunda página—. Pez espada a la plancha con verduras. Se me hace la boca agua sólo de pensarlo.


  Molly garabateó su elección en el bloc de notas al lado del teléfono y estaba a punto de levantar el auricular para hacer el pedido cuando el ascensor sonó de nuevo. Kathleen se acercó a responder, dejando subir a Abe. Quién quería un bistec, uno grande. Agarrando a Kathleen mientras decía eso, la inclinó sobre el brazo y le dio un beso en plena boca.


  —¿Te das cuenta que tus bonitas tetas están a punto de salirse de ese vestido?


  —Por favor. —Kathleen le palmeó el pecho—. Estoy cosida a esta cosa. Como tú a tu camiseta. —Trató de apretar el tejido negro entre sus dedos—. ¿Podría ser más apretada?


  Interesante, pensó Molly, como los ojos de Noah se habían clavado en ese juego, lo cual, a pesar de la temática, no había tenido ninguna insinuación sexual en absoluto. Abe bien podría haber estado hablando con una hermana.


  —¿Habéis abandonado a David? —preguntó cuando Abe arrastró una silla del dormitorio y le dio la vuelta para sentarse con los brazos sobre el respaldo.


  —Se marchó hace una hora. —Un encogimiento de los hombros musculosos de Abe—. Dijo que tenía que recoger a alguien en el aeropuerto.


  Hmm… Después de hacer el pedido al servicio de habitaciones, añadiendo algunos extras porque sabía lo mucho que los hombres podían comer, se metió en el dormitorio y envió un rápido mensaje a Thea. ¿Estás en el país? ¿Conseguiste un vuelo? Su hermana había volado a Londres para arreglar una situación de un cliente allí, y se quedó varada cuando los vuelos fueron suspendidos por una tormenta.


  Por fin. Paso un par de días en Nueva York, fue el mensaje de vuelta. Esperando mi equipaje ahora. Malditos memorándums.


  Molly ahogó su risa. Diviértete. xoxo


  Cuando volvió a entrar en la sala de estar, fue para ver a Kathleen sentada en el brazo del sillón de Fox, toda piernas tonificadas y pelo cayendo. Hija de una supermodelo venezolana y un as del tenis estadounidense ahora considerado un “maduro atractivo”, no había duda de que a Kathleen le había tocado la lotería genética, los genes de sus padres combinados para darle una belleza impresionante y exótica.


  Se estaba riendo de algo que Fox había dicho, y en ese instante, eran la encarnación de la perfecta pareja famosa.


  Entonces Fox miró en su dirección, le tendió la mano… y la mirada en sus ojos, era para ella, para nadie más.


  —Oops. —Kathleen se levantó con una sonrisa bonachona—. Estoy en tu sitio.


  —Aquí. —Noah dio unas palmaditas al lado de su sillón, un desafío distintivo en su expresión.


  Kathleen sonrió dulcemente.


  —Gracias, pero prefiero abrazar a un perro rabioso. —Bordeando de manera clara su forma sentada, sacó la silla ejecutiva de la mesa en la esquina opuesta y la hizo rodar junto a Abe.


  —¿Qué pasa con esos dos? —susurró Molly en el oído de Fox, habiendo notado el ligero borde en sus interacciones poco después de conocer a Kathleen.


  —Más tarde.


  Así las cosas, cuando se fueron a la cama, había olvidado la pregunta y Fox tenía otras cosas en mente.
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  Molly se despertó en una cama vacía, pero pudo oír a Fox en el pequeño balcón privado de la habitación, tocando su guitarra. Sonriendo, se quedó allí un rato, escuchando a su hombre. Su talento era evidente incluso en lo que parecía ser un baile sinuoso a través de las cuerdas, como si estuviera ejercitando los dedos. La brisa era suave, la luz del sol que entraba por las puertas del balcón abiertas lánguida y dorada, sus rayos besaban la cama.


  De vez en cuando, cuando el viento levantaba las cortinas de gasa veía a Fox sentado en una de las sillas. Estaba sin camisa, con los pies encima de la barandilla y sostenía su guitarra como un amante. Estirándose de manera exuberante, decidió levantarse, hacer café para los dos usando la máquina que venía con la suite. Le gustaba hacer esas cosas para él, cuidarle como él la cuidaba a ella. Mostrarle lo que significaba para ella hasta que creyera en lo más profundo que era su prioridad número uno.


  Se estaba atando el cinturón de la bata del hotel cuando se acordó de su teléfono. Como era su costumbre, lo había puesto en modo silencio durante la noche.


  Lo recogió para comprobar si Charlotte había contactado y se sorprendió al ver las notificaciones de seis mensajes de voz y el doble de mensajes de texto. Curiosa, abrió un mensaje de texto al azar, de una colega de la biblioteca, y abrió los ojos de par en par.


  ¡Molly! ¡Estás en la primera página de G & V! ¡Y pareces caliente!


  Con la boca seca y el corazón latiendo como un tambor contra las costillas, revisó los otros mensajes, todos decían más o menos lo mismo. De alguna manera, había terminado en el centro de uno de los principales blogs de chismes del mundo.


  Sin molestarse con los mensajes de voz y con los dedos demasiado temblorosos para manejar la pequeña pantalla del teléfono, agarró la tablet con pantalla táctil que Fox le había dado con una tarjeta que decía "los caprichos han comenzado”. Ya estaba ridículamente unida a la cosa, lo que a él le agradaba con una adorable petulancia que siempre le daba ganas de besarle.


  Hoy, sin embargo, estaba demasiado tensa para pensar en lo querida que la había hecho sentir. Sentada en el borde de la cama, hizo una búsqueda de la dirección exacta de la página, aunque tenía una debilidad secreta por los chismes de celebridades, era estrictamente en formato de revista. Se acurrucaba en un sillón una mañana de domingo, el té en la mano, y pasaba un par de horas leyendo los artículos.


  Ahora, con los dedos temblorosos, hizo clic… para ver una imagen a todo color de ella y Fox en el ascensor. Su boca estaba cerrada sobre la suya, la mano tirando de su falda, los tatuajes de su brazo tensos sobre los músculos, mientras que ella tenía una de las manos apretada en su pelo. Su otra mano no estaba a la vista, pero el ángulo de la foto hacía parecer que le estaba acariciando a través de los vaqueros.


  El corazón le rugió en sus oídos, los recuerdos brutales del escándalo de su padre rompiendo a la superficie para despedazarla. Agarrando la sábana en un puño sin sangre, ella respiró hondo y exhaló. Hizo lo mismo una y otra vez, calmándose antes de poder adentrarse más en la pesadilla.


  —Podría haber sido mucho peor —murmuró y miró hacia abajo.


  La foto era sosa para la mayoría de los estándares, dos amantes que se habían dejado llevar con un beso. Vergonzoso, pero de la clase de un guiño y un codazo en vez de algo que provocara ataques maliciosos. Después de todo, Fox, no era un político casado que había dirigido una campaña basada en los valores familiares, y ella no era una menor de edad.


  No, se trataba de una foto de dos adultos disfrutando el uno del otro. Sí, la hacía ruborizarse, lo haría durante un rato, pero sobreviviría. Su corazón se calmó a un ritmo más controlado, dejó escapar otro suspiro y miró la foto de nuevo. Sus labios se curvaron lentamente. Tal vez la vergüenza valiera la pena por ver el modo en que Fox estaba centrado totalmente en ella, todo su ser concentrado en el beso.


  Debería haberlo dejado ahí, pero ya se había desplazado más allá de la foto para leer el artículo, que no era muy largo, sólo un par de líneas sobre la "cita misteriosa" de Fox y atrapó el comienzo del hilo de comentarios. Ya había más de dos mil, aunque según la marca de tiempo del blog, la imagen sólo llevaba colgada una hora.


  Al principio no entendía qué era lo que estaba leyendo, entonces la golpeó con la fuerza de un puñetazo.


  *Yo se lo haría a ella. Incluso llevaría la bolsa de papel para ponérsela en la cara.


  *Ajjj


  *Nunca supe que a Fox le gustaran las chuletas de cerdo. Oink, oink.


  *¡Qué puta caliente! Lol.


  *¿Tal vez estaba borracho? :-(


  *¿O tal vez ella tiene un vacío por boca?


  *Cartucheras. Gorda. ¡Fox, puedes hacerlo mejor cariño!


  —¿Molly? Nena, estás temblando. Qué… —Fox se tragó la violenta palabra y le quitó la tablet de las manos tiesas para ponerlo en la mesita de noche—. Ven aquí. —Atrayendo su cuerpo tembloroso a sus brazos, la aplastó contra su calor y fuerza—. Olvídate de esos cabrones. No son más que perdedores de pacotilla que viven de meterse con otros. —La rabia había vuelto rígido su cuerpo, la voz dura—. No son nadie para nosotros.


  Ella le acarició la espalda.


  —Está bien —dijo ella, encontrando la cordura en la fiereza de sus brazos—. Es que… me recordó la página de odio de cuando estaba en la escuela. —Salvo que en aquel entonces, los comentarios malvados y desagradables habían venido de otros adolescentes, mientras que las imágenes de perfil en estos comentarios habían mostrado rostros adultos—. No puedo creer que la gente diga cosas tan feas de alguien que no conocen.


  —Cara a cara contigo, ninguno lo haría —susurró Fox.


  Molly tragó y siguió acariciándole la espalda.


  —Estaré bien. —Fue sorprendente darse cuenta, se había tambaleado un poco, pero no se había estrellado—. Fue algo inesperado, ¿sabes? La sorpresa. —Bajar por la página de manera inocente, esperando tal vez el comentario descarado sobre dejarse llevar y sí, incluso varios impulsados por la envidia… y ver tal vitriolo dirigido personalmente contra ella, había sido un puñetazo en el estómago—. Me llamaron gorda.


  —Si tú estás gorda, me comeré mi maldita guitarra —murmuró Fox, bajando las manos para acunarle el culo—. Eres perfectamente correcta.


  Una mujer tendría que estar muy mal de la cabeza para discutir con esa afirmación del hombre más sexy del mundo, y aunque el titular había sacudido a Molly, el golpe no había hecho mella en su corazón. Acariciándole la garganta con la nariz e inhalando ese olor masculino y primitivo en su interior dijo:


  —Tuvimos la suerte de quedar bajo el radar tanto tiempo, ¿verdad?


  Los ojos de Fox eran solemnes cuando se encontraron con los suyos.


  —El costo de hacer para lo que nací es que pierdo mi intimidad. —El borde en su voz se vio atenuado por el calor protector de su abrazo—. No voy a mentir. Si estás conmigo, no tendrás ninguna. —Su pecho se elevó cuando inhaló y exhaló—. Tan pronto como los buitres averigüen que vamos en serio, van a desenterrar todo sobre ti. Y Molly —le acunó la cara con una mano—, tienes que estar preparada para que algunos de tus amigos se vuelvan en tu contra cuando les ofrezcan mucho dinero.


  Molly oyó el dolor que no podía ocultar, quería hacer daño a la persona que le había traicionado.


  —El esqueleto más grande de mi armario tiene que ver con mi padre. —La idea de que el mundo rebuscara codiciosamente entre las ruinas de su infancia fue como si le apuñalaran, pero ya había considerado esa consecuencia cuando decidió estar con Fox.


  —Pase lo que pase con eso —dijo ella, volviendo la cara a la palma de su mano—, no será ninguna sorpresa. —La conmoción de hoy, sin embargo, había tenido una consecuencia imprevista—. Estaba tan nerviosa todo este tiempo sobre la exposición a los medios, que olvidé de que no soy una chica asustada y vulnerable. —No lo había sido desde hacía mucho tiempo—. Soy una mujer fuerte, una superviviente… y te tengo. —Un hombre que nunca la dejaría caer.


  —Gracias. —Fue una declaración ronca, la cabeza inclinada, su respiración baja y áspera.


  —¿Por qué? —Le acarició la cara, la mandíbula sin afeitar era una sensación familiar contra su piel—. ¿Cariño? ¿Qué anda mal?


  Capítulo 29


  —Sé lo reservada que eres. —Fox cerró los dedos, luego los curvó alrededor de su cuello—. Estaba jodidamente aterrorizado de que te dieras la vuelta y huyeras en otra dirección la primera vez que vieras lo que puede significar estar conmigo.


  —¿Qué clase de chica rockera sería yo si permitiera que idiotas como esos me asustaran? —Pasando los dedos sobre los oscuros mechones color chocolate de su cabello, le acarició como tantas veces le había hecho—. Estaba esperando que tuviéramos más tiempo para nosotros antes de que el mundo exterior comenzara a meter las narices en algo que no es asunto de nadie más que nuestro.


  En el instante que las palabras salieron de su boca, ella gimió.


  —Soy una hipócrita. Tengo una revista de chismes en mi bolso para el vuelo a casa. —Siempre le había parecido una diversión inofensiva leer los artículos sobre la vida de los ricos y famosos; ella nunca había equiparado esos artículos "huecos" con el tipo de acoso con el que los medios habían sometido a su familia—. Ahora me siento muy mal.


  Fox se echó a reír, presionando un beso cariñoso en la curva de su mandíbula.


  —En cuanto a los vicios, ese es uno perdonable.


  —Aún así, es uno que voy a dejar —se prometió—. De lo contrario, no puedo quejarme de las personas que violan nuestra privacidad.


  —Te contaré un secreto. —Fox dobló las rodillas para que los ojos estuvieran al mismo nivel—. Muchos de los artículos de noticias “sorprendentes” y sesiones de fotos “escandalosas” son cuidadosamente coreografiados.


  Ella fingió hacer pucheros.


  —No revientes mi burbuja.


  Mordiéndole el labio inferior, Fox se levantó en toda su altura.


  —No todo es falso. Algunos de nosotros no queremos jugar el juego —un gruñido—, pero somos arrastrados de todas maneras.


  —Tuvimos suerte en Nueva Zelanda, ¿no?


  —Nena, no tienes ni idea.


  —Tiene que ser un empleado del hotel quien ha vendido las fotos. —Con el ceño fruncido, cerró las manos contra el músculo tenso de su pecho—. ¿Es que nadie ha oído hablar de la confidencialidad?


  —Tan inocente. —Fox negó con la cabeza—. Serás terrible para mi imagen de chico malo si esto se sabe. —Acunándole la nuca con una mano fuerte, abrió la boca sobre la de ella, su lengua y labios haciendo cosas que la hacían gemir y querer pedir misericordia.


  Separándose lentamente, sus labios húmedos, Fox pasó los nudillos por su garganta, a lo largo del valle entre sus pechos.


  —Está claro —comenzó a desabrochar el cinturón de su bata—, tengo que corromperte tanto como sea posible.


  La bata cayó al suelo, las manos de Fox sobre su piel. Ninguna palabra desagradable, pensó Molly antes de que pensar se convirtiera en imposible, podría contener tanto poder como la pasión y la ternura del toque de su amante.


  
    * [image: Imagen]*

  


  Kathleen apareció alrededor de las diez y media de la mañana. La actriz estaba vestida con su vitalidad habitual con una falda de cuero del color de los granos de café tostados, los pies enfundados en zapatos de tacón de diseño de doce centímetros de un delicioso frambuesa, el color hacía juego con su blusa sin mangas, la bonita tela estaba atada a un lado de su alto cuello manteniendo el conjunto en el lado correcto del atractivo.


  —Voy de bibliotecaria elegante, ¿ves? —Giró sobre esos tacones tambaleantes, su pelo suave y brillante en un moño en la parte posterior de la cabeza—. En honor de nuestra nueva amistad.


  Molly se mordió el interior de su mejilla.


  —Me gustaría verte sobrevivir a ocho horas en el suelo de una biblioteca con esos tacones.


  Ladeando la cadera, Kathleen apoyó una mano con manicura perfecta.


  —Te informo que corrí sobre tacones peores que estos en una película de acción que hice hace tres años. Hicieron ochenta tomas por lo menos porque el gilipollas de mi compañero tenía que ser una prima donna. —Con los dedos apretados entre sus pechos altos y firmes, aleteó las pestañas y dijo con voz de falsete—: ¿Qué quiere decir con que ella tiene que estar delante de mí? Yo soy la estrella, no esta “estrella” de culebrones. —Kathleen hizo comillas en el aire con los dedos—. El capullo hizo las comillas en el aire.


  —Apuesto a que ahora lo siente.


  —Me envía ramos semanales y pide que le presente.


  —¿Y lo haces? ¿Le presentas? —Molly hizo un café para la otra mujer, su propio té ya estaba sobre la mesa de madera reluciente del comedor.


  —En sus sueños. —Bufando, Kathleen tomó el café y se apoyó contra la pared en lugar de tomar asiento en la mesa—. ¿Cómo te va? —Era una pregunta ligera—. Vi eso en G & V.


  Molly sopló su té para enfriarlo, pensando en la llamada telefónica de cuarenta y cinco minutos que había tenido con Charlotte.


  —Mi mejor amiga ha señalado que si tenía que tener un “debut”, entonces mejor que estuviera vestida de punta en blanco con maquillaje en vez de llevar chándal mientras tengo un mal día con el pelo fatal.


  La risa de Kathleen era vivaz.


  —Ella tiene razón, ya lo sabes —dijo después, los ojos ámbar empapados de calor—. Yo pagaría por ser capturada tan deliciosamente in fraganti con un cachas como Fox. —Frunciendo la nariz—. Excepto que Fox no. Sería como dormir con mi hermano espiritual. Ajjj.


  El rostro de Molly debió haber mostrado algo, porque Kathleen se quedó boquiabierta.


  —Oh no, no lo hiciste. ¿Pensaste que Fox y yo nos liamos?


  —Eres impresionante, él está bueno, tu amistad es sólida como una roca. —Molly se sintió como si hubiera sido llamada a la oficina del director cuando Kathleen la miró—. Estamos hablando de Fox. —Magnífico, talentoso y maravilloso.


  Kathleen gimió.


  —Oh, es asquerosamente mono que pienses que ninguna mujer puede resistirse a él.


  Con el ceño fruncido, Molly se cruzó de brazos.


  —¿Acabas de insultar al hombre que adoro?


  —Como sólo una amiga puede. —Kathleen hizo girar un pie enfundado en tacón, ojos bajos, antes de levantar la cabeza y señalarla con el dedo—. Nunca dirás ni una sola palabra de lo que voy a decirte, o venderé una historia a los tabloides diciendo que te atrapé haciendo cosas indecibles con y a una cabra.


  —Sobre mi corazón.


  Kathleen tardó otro minuto en hablar.


  —Las chispas estaban allí, pero no con Fox, con Noah. —Una mano elegante apretada contra la falda de cuero, dejó escapar un suspiro—. Nunca hemos sido cercanos, Noah y yo, tal vez porque siempre había esa tensión debajo de la superficie, pero eso cambió hace dieciocho meses. La conexión…


  La otra mujer tomó un largo sorbo de su café.


  —Jugamos al ajedrez. —Su sonrisa era indeciblemente triste—. Ningún chico había pasado nunca tanto tiempo conmigo sin querer sexo, aunque no me malinterpretes, el calor estaba allí. En serio. Pero nunca hemos pasado de los besos.


  Era una idea difícil para que Molly la procesara, Noah era el miembro más promiscuo de Schoolboy Choir.


  —Hablábamos —dijo Kathleen, la voz tranquila—. Horas y horas, hasta que sentí como si lo conociera de adentro hacia afuera, como si pudiera decirle cualquier cosa. Fue él quien me dio el valor de intentar participar en El último vuelo. —Con voz temblorosa y respirando entrecortadamente—. Cuando tuve miedo de que la gente se riera de que una ex actriz de culebrones se presentara a una audición para un papel tan serio, él me dijo que estaba dotada y que era perfecta para ello, luego me llevó al casting él mismo.


  —¿Qué salió mal? —El corazón de Molly le dolía por la emoción conmovedora en cada una de las palabras de Kathleen.


  Un encogimiento de hombros.


  —Entré en su habitación del hotel después de un concierto y lo encontré follando con una groupie.


  Molly sabía que algo malo venía, pero no había esperado algo así de brutal.


  —Dios, Kit, lo siento mucho.


  —Lo peor fue —agregó Kathleen, los ojos brillantes y mojados—, que había ido a verlo después de los tres conciertos anteriores. Él lo había despejado para que los hoteles me dieran una llave. —Parpadeó rápidamente, como para evitar las lágrimas—. Siempre hacíamos lo mismo, pedir al servicio de habitación y ver una vieja película juntos en el sofá. El bastardo sabía que iba a ir.


  Molly quería abrazar a la otra mujer, estaba dolida por ella, pero Kathleen no había terminado. Los dedos con los que agarraba su taza de café tan apretados que sus huesos empujaban contra el bronce dorado de su piel.


  —Entendí el mensaje alto y claro. Fox corrió hacia mí cuando me iba, me echó un vistazo a la cara y me envolvió en sus brazos mientras yo lloraba.


  Kathleen dejó la taza en el pequeño mostrador donde estaba la cafetera y flexionó los dedos.


  —Fue entonces cuando supe que era un amigo que no perdería, incluso si eso significaba que tenía que ver a Noah a veces. —Respirando profundamente, enderezó los hombros y terminó su café antes de sacudir la cabeza—. No puedo creer que te lo haya contado. Fue el peor momento de mi vida.


  —Tal vez el vudú de Maxwell se me está pegando —dijo Molly, sintiendo que la otra mujer ya había tenido suficientes emociones fuertes.


  La risa de Kathleen fue sorprendida, la tensión alrededor de su boca aflojando.


  —Creo que sí. —Le tendió la taza de café vacía—. ¿Por favor? Creo que esta es una mañana de dos cafés.


  Molly acababa de sacar la segunda taza de la máquina cuando Fox entró por la puerta con una caja de la panadería en la mano. Quitándose la capucha de una vieja sudadera de la universidad que no llevaba cuando salió de la suite, puso la caja sobre el mostrador y arrastró a Molly para un beso pausado y minucioso que hizo que los dedos de los pies se curvaran y Kathleen silbara.


  La soltó después de un mordisco sonriente a su labio inferior y fue a abrazar a Kathleen con la familiaridad de una larga amistad. Aun a sabiendas de que nunca había habido nada sexual entre los dos, Molly sintió envidia, porque lo de ella y Fox, todavía era joven, nuevo. Quería la piedra, los cimientos permanentes que les llevarían a través de la vida.


  —Comadreja. —Kathleen le dio un codazo a Fox en el estómago—. Le dijiste a Noah mi número de habitación.


  Fox hizo una mueca y dio un paso fuera de su alcance.


  —Por Dios, Kit, lo sé. Probablemente encandiló a una recepcionista. —Volviendo a Molly, se quitó la sudadera para revelar su camiseta blanca.


  —¿De dónde has sacado la sudadera? —preguntó Molly mientras él la arrojaba sobre el respaldo de una de las sillas del comedor—. ¿Y dónde está tu gorra de los Lakers? —Él adoraba esa gorra, la trataba como si fuera una joya insustituible.


  —Mi extra no-firmada gorra de los Lakers está en la cabeza de un ayudante de camarero que tiene más o menos mi altura, y que actualmente está montado en mi limusina —dijo Fox, abriendo la caja de la panadería—. Mi verdadera gorra está sana y salva en el dormitorio. Como si fuera a ponérmela donde alguien pudiera tratar de arrancarla como un recuerdo.


  —Obvio. —Molly le dio un golpecito en la nariz—. Que tonta por mi parte no darme cuenta que tenías una gorra señuelo.


  —No una —susurró Kathleen—. Tiene un cajón lleno de ellas.


  Fox se encogió de hombros y mordió un donut de azúcar glasé.


  —Cuando algo se convierte en una marca registrada, puedes utilizarlo para alejar a los perros del olor. —Se frotó la mandíbula sin afeitar con la mano libre—. Aunque no sé dónde voy a encontrar Mollys adicionales para poder escaparme con mi Molly por la entrada de servicio.


  Mi Molly.


  El corazón le dio un vuelco.


  —¿Así que voy a ser una marca registrada?


  —Tanto que nos van a dar uno de esos estúpidos nombres conjuntos.


  —¿Folly? —sugirió Kathleen, ya se había comido medio donut, la seda frambuesa de su top manchada de azúcar.


  —Es bueno que no escribas letras. —Fox frunció el ceño—. ¿Folly? ¿Hablas en serio?


  —Hazlo mejor.


  Agarrando un donut de chocolate glaseado, Fox lo puso contra los labios de Molly.


  —Prueba este.


  Ella lo hizo y gimió.


  —Tienes prohibido traer estos cerca de mi vecindad, salvo en ocasiones muy, muy especiales.


  —Sí. —Kathleen suspiró, agitando los dedos sobre la caja mientras deliberaba su próxima elección—. Esto va a costar un extra de cuatro horas en el gimnasio con Macho Steve, el Malvado entrenador personal, pero oh nena, cada minuto valdrá la pena.


  —¿Cuatro horas? —Molly tragó su segundo bocado de la deliciosa golosina, Fox estaba teniendo un gran placer al negarse a darle el donut para poder alimentarla él mismo—. ¡Eres muy pequeña! —Toda una caja de donuts no tendría ningún impacto en el marco elegante de Kathleen.


  —Yo vivo en la tierra de fantasía, cariño. —Kathleen se lamió el glaseado rosa de su donut—. Nunca puedes ser demasiado rico, demasiado delgado o demasiado famoso.


  Pensando en los comentarios horribles de la foto del ascensor, Molly sabía que la otra mujer no estaba exagerando.


  —¿Sin embargo, estás siendo saludable? —preguntó, preocupada—. No quiero que enfermes.


  Los distintivos ojos ambarinos se abrieron de par en par.


  —Sí, como una dieta saludable y hago ejercicio, no vomito ni me mato de hambre. —Una vacilación extraña para ella y añadió—: Gracias por preocuparte lo suficiente para preguntar. No mucha gente lo haría.


  Molly fue consciente una vez más de la cantidad de capas que los que la rodeaban mantenían entre ellos y los demás. Kathleen la llamaba amiga, confiaba en ella lo suficiente como para compartir un poco de su pasado, pero no esperaba que Molly se preocupara por algo tan simple e importante como su salud. La verdadera amistad, el tipo que Molly tenía con Charlotte, necesitaría mucho más tiempo para formarse.


  Y una relación duradera, pensó, sus ojos en la estrella del rock que se burlaba de ella para que cambiara besos por donuts, necesitaría fuerza y el compromiso suficiente como para soportar todo lo que el mundo lanzara contra ellos.
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  Esa batalla comenzó con una venganza a la tarde siguiente, cuando volvieron a casa. Una falange de fotógrafos había acampado ante la puerta de casa, los flashes destellaban a un ritmo cegador mientras intentaban capturar la imagen de Molly a través de las ventanillas cerradas del SUV. Un Fox de cara seria les ignoró mientras conducía el coche hacia adelante, y cuando uno de los fotógrafos se puso descaradamente delante del coche, apretó la bocina y siguió adelante.


  El hombre se apartó a trompicones del parachoques justo a tiempo, cayendo de espaldas sobre sus colegas, sus gestos se volvieron groseros cuando las puertas se cerraron detrás del vehículo. La policía llegó menos de diez minutos después.


  —Uno de ellos —el policía mayor señaló con el pulgar por encima del hombro a un hombre de hombros fornidos—, quiere presentar una queja. Dice que trató de atropellarlo.


  Maldiciendo, Fox invitó a los oficiales a la casa y, con un ordenador portátil, accedió al material de vigilancia de la puerta. Mostraba el fotógrafo en cuestión poniéndose delante del coche a propósito.


  El policía se frotó la cara.


  —Bien. ¿Quiere presentar cargos?


  —No. Es exactamente el tipo de publicidad que el pedazo de mierda está buscando—. Palabras despiadados, pero la voz de Fox estaba en calma—. Ya tienen fotos de su blanco y negro atravesando las puertas. A saber que puta historia van a montar.


  —Aún así —dijo el policía—: Voy a tener una charla con él, a ver si puedo disuadirlo de realizar un truco como este otra vez.


  —Gracias, pero no hará ningún bien. Las cucarachas siempre se levantan de nuevo. —Cerrando la puerta después de que el policía se fuera, Fox dio un puñetazo contra la madera, no una sino dos veces.


  —¡Fox! —Molly le agarró la mano y vio la piel rota—. Te has hecho daño.


  —Déjalo. —Apartándose, pasó junto a ella—. Necesito estar solo


  Capítulo 30


  Ya sacudida por la escena en la puerta y la visita de la policía, Molly sintió cada palabra como si fuera un golpe. Fox nunca había rechazado su toque de esa manera. Aturdida, se dirigió a su lugar favorito en la piscina y sacó el teléfono.


  —¿Charlie? —dijo cuando su mejor amiga descolgó—. ¿Puedes hablar? —Su voz tembló a pesar de sus mejores esfuerzos por contener las emociones.


  —Siempre puedo hablar cuando suenas así. —Un crujido, como si Charlotte se estuviera moviendo—. Dame un segundo para asegurarme que no nos molesten. —Su mejor amiga estaba de vuelta en la línea antes de que Molly pudiera empezar a preocuparse por haberla interrumpido en el trabajo—. Está bien, ¿qué pasa? ¿Todavía asustada por esa foto?


  —No, no es eso.


  —Bien. Porque he decidido enmarcarla y ponerla en la parte de atrás de mi puerta. Es a lo que aspiro cada día, parecer caliente mientras un hombre sexy sexy pone sus manos sobre mí.


  Sonriendo a través de los temblores, como sin duda Charlotte pretendía, Molly dijo:


  —¿Estás diciendo eso para molestar a T-Rex?


  —No está aquí. Está en Taupo para finalizar la compra de una propiedad para su cartera personal, te lo juro, el hombre quiere ser dueño de todo el país —dijo, y Molly casi podía verla poniendo los ojos en blanco—. Así que habla. ¿Qué ha pasado?


  Mientras hablaban, Molly rememoró el comienzo de su relación con Fox, cuando se había preocupado por su habilidad de contener las cosas en su interior como si no pasara nada en la superficie… y se dio cuenta que nunca se había topado contra ese obstáculo.


  Él confiaba en ella, dejaba que ella le viera.


  Los nudos en la espalda comenzaron a deshacerse al darse cuenta. Estaba segura de que él compartiría la razón de la profundidad de su ira una vez que se hubiera calmado. Pero las horas pasaban, y Fox siguió en su estudio, sin ni siquiera venir a cenar. Hasta que, por primera vez desde que se habían decidido en una relación, Molly se enfrentó a la perspectiva de ir sola a la cama.


  —Basta —dijo ella y, poniéndose la opulenta bata de seda negra que Fox le había comprado en Nueva York, la tela decadente contra su piel, bajó las escaleras. La luz roja sobre la puerta del estudio estaba encendida, pero Molly giró el picaporte y entró.


  Fox levantó la mirada con el ceño fruncido desde donde estaba escuchando algo a través de auriculares, su guitarra apoyada contra la pared. Bajando los auriculares al cuello, dijo:


  —Molly, sabes que no debes entrar cuando la luz roja esté encendida.


  Ella apoyó la cadera contra el complejo panel de control, luces parpadeantes en todos los ámbitos y dibujos de ondas de sonido en el ordenador incorporado.


  —Llevas horas aquí dentro.


  —Estoy trabajando. —Pasando una mano por el pelo, él se quitó los auriculares y los puso sobre la mesa a su izquierda—. A veces me paso días aquí. Acostúmbrate.


  Fue la forma en que dijo la última lo que la hizo entrecerrar los ojos.


  —Bien —ella cruzó los brazos—, entonces tú debes acostumbrarte a una mujer que se preocupa por ti. Te perdiste la cena.


  —Apenas voy a desmayarme. —Con las piernas extendidas y los ojos brillantes, le dijo—: Vete a la cama. Subiré cuando termine.


  —Has terminado ahora.


  Poniéndose de pie con un movimiento repentino que envió su corazón a la garganta, Fox se apretó contra ella, con las manos en el panel a ambos lados.


  —No quieres estar conmigo con este estado de ánimo, cariño. Sube arriba, ahora.


  Molly metió una mano entre ellos para desatar el nudo de la bata, dejando que el tejido suntuoso se deslizara en una piscina sobre el panel, el cuerpo desnudo en sus brazos. El cuerpo de Fox reaccionó como siempre lo hacía, pero sus ojos seguían brillando.


  —¿Usando el sexo para hacerlo a tu modo? —Fue una pregunta dura, la mano empujando entre sus piernas.


  Ya mojada para él, jadeó y se aferró a sus hombros. Pero Fox retiró la mano y volvió a sentarse en la silla, desabrochándose los vaqueros lo suficiente para liberar su polla.


  —Ven aquí, entonces. Fóllame. —Un desafío crudo.


  Si había una cosa que había aprendido con Fox, era a estar segura de su sexualidad. El hombre la deseaba, incluso en su ira, no hacía ningún esfuerzo por ocultarlo, su polla rígida, la vena que corría a lo largo de la parte inferior hinchada con sangre. Apartando su mano donde se agarraba la base, se puso a horcajadas sobre él y utilizó sus propios dedos para guiarlo a su interior fundido.


  Fox la clavó los dedos en las caderas mientras ella se dejaba caer para tomarlo hasta la empuñadura, con la cabeza echada hacia atrás. Besándole en la garganta, ella no lo montó sino que empezó a apretar sus músculos internos en un pulso rítmico.


  —Qué… —siseó—. ¿Dónde aprendiste eso? —Era una pregunta peligrosa.


  —Me gusta leer. —Le lamió el tendón en un lado del cuello, clavó los dientes en su mandíbula, siguió subiendo con besos para jugar con el aro del labio—. He leído el Kama Sutra. Junto con varios romances eróticos muy educativos.


  Apretando los dientes, él la aplastó hacia abajo sobre él.


  —¿La aplicación práctica?


  —Supongo que tendrás que ser mi muñeco de pruebas. Ahora siéntate —ella apretó los músculos a un ritmo más rápido—, y acéptalo.


  Las palabras que salieron de boca de Fox no fueron ligeras y ella se sonrojó aún en medio del erotismo. Luego le amó, le subió la camiseta para prestar una exquisita atención a los discos planos de sus pezones con sus dedos y su boca mientras utilizaba sus músculos internos para atormentarlo y darle placer. Y los besos, tantos besos. Todos ellos primitivos, profundos y audazmente sexuales.


  Pareció que le arrancaban un orgasmo, una cosa rápida, violenta y despiadada.


  Con el pecho subiendo y bajando, él se echó hacia atrás, con los ojos entrecerrados y las manos posesivas. Cuando Molly se inclinó para besarlo otra vez, él tomó el control con una pereza saciada, alzó una mano a su nuca para colocarla exactamente como le gustaba.


  Molly se estremeció, y esta vez, cuando sus músculos apretaron su polla, no fue a propósito. Semi-duro, permaneció dentro de ella mientras se besaban durante largos minutos, la tela de la camiseta rozaba contra los pezones de Molly dejándolos en punta. Haciendo girar uno con los dedos de su mano libre, Fox tiró y luego pellizcó.


  Ella sintió que su cuerpo le cubría de humedad que sólo aumentó cuando él fue a su garganta. No se había afeitado y la barba le rozaba la piel con una aspereza en desacuerdo con el calor húmedo de su boca. Moviéndose nerviosamente sobre él, empujó los dedos en su cabello, sosteniéndolo contra ella.


  —¿Te gusta eso? —Besos más perezosos, Fox levantó la cabeza de su garganta.


  —Sí —dijo ella, mientras él pasaba el dedo por la línea de su garganta—. Quítate la camiseta, por favor.


  —Hmm. —Usando la mano sobre la nuca para traerla hacia adelante, reclamó otro beso, sus labios firmes, su toque el de un hombre que sabía que su amante le permitiría cualquier cosa.


  —No creo que una chica mala que interrumpe mi trabajo deba conseguir lo que quiere.


  —No estabas trabajando. —Ella le mordió el labio inferior con fuerza suficiente para doler—. Estabas melancólico.


  Rendijas de verde peligroso la observaron desde detrás de las pestañas bajadas.


  —¿Melancólico?


  Un ronroneo que la desafiaba a repetir la acusación, pero Molly no estaba dispuesta a dejarse intimidar, ni siquiera por su estrella del rock.


  —Melancólico.


  Bajando la cabeza, Fox tiró un pezón sensible entre los dientes, lamiendo una y otra vez hasta que ella intentó mecer su cuerpo sobre el suyo. Él la sujetó.


  —No —dijo, soltando el pezón con una última lamida pausada—. Creo que es el momento de recordarte que me gusta estar al cargo.


  Con la piel tensa por la pecaminosa advertencia, Molly jugueteó con los dedos sobre sus labios.


  —Nunca lo he olvidado. —Le besó a su manera, con suavidad, calor y ternura, metió ambas manos bajo su camiseta para subírsela, piel caliente sobre músculos de acero bajo su toque—. Eso no significa que no pueda cuidar de ti cuando lo necesites.


  Esta vez él la ayudó a pasar la tela negra por la cabeza. Dejándola caer al suelo, Fox se enderezó para que ella pudiera presionar sus pechos contra él.


  —¿Creías que necesitaba un poco de tiempo con Molly?


  Oyó el deshielo en él, y supo que tenía el poder de llegar a él, incluso a través de una ira tan tormentosa. Si no hubiera sido capaz de lidiar con el temperamento de Fox, habrían tenido un problema grave, pero podía… porque a pesar de todo, él la dejaba entrar.


  —Sí. —Besándole el lado del cuello, se deleitó en sentirle rodeándola—. También te necesitaba a ti. Las sábanas están frías sin ti.


  —Ya salió la verdad —dijo Fox, aunque Molly había destrozado sus defensas hasta dejarle desnudo—. Sólo me quieres por el calor de mi cuerpo.


  —Por supuesto.


  Pasando sus dedos por la hendidura de las nalgas donde ella se estiraba apretada alrededor de su renovada erección, vio con posesivo placer como ella arqueaba su cuerpo contra el panel. La posición empujó sus pechos arriba y se aprovechó de ello, rozando las curvas con sus dientes y frotando la mandíbula contra su delicada piel.


  —Me has mojado los vaqueros —murmuró a su Molly, que había luchado por él exactamente como había prometido, no había vacilado ni mirado hacia otro lado cuando las cosas se pusieron difíciles—. Eso me recuerda que han pasado un par de días desde que te lamí.


  —Me he sentido un poco descuidada —dijo de manera entrecortada.


  —Pobrecita. —Teniendo cuidado de su piel sensibilizada, la movió suavemente hasta que estuvo reclinada totalmente sobre la parte del panel que no tenía interruptores. Cremosa y exuberante, era una obra de arte, una para su escrutinio personal y muy privado—. ¿Sabías que tengo equipo de grabación de vídeo en esta sala?


  El pecho de Molly subió y cayó en un ritmo inestable.


  —¿Qué?


  —Sí, a veces ayuda a ver la forma en que mis dedos se mueven sobre las cuerdas. —Se balanceó en ella ante su suave gemido—. Tal vez debería encenderlo, podría ayudarme a refinar mi técnica ver mis dedos moverse sobre ti.


  La columna vertebral de Molly se arqueó en una curva dulce, su cuerpo acariciando el suyo en una oleada de calor líquido.


  —Hermoso —murmuró y utilizó el dedo índice para acariciar el nudo resbaladizo de su clítoris exactamente como le gustaba a su Molly.


  Con un grito sorprendido, ella se corrió por segunda vez.


  —Creo —murmuró él después de que ella abriera los ojos, su cuerpo como miel en sus brazos—, que te gusta la idea de hacer tu propio video sexual. —Le encantaba el modo en que ella siempre se acurrucaba contra él después del sexo, su propia mujer—. Molly traviesa.


  —No vamos a hacer una cinta de sexo. —Fue una advertencia sin aliento—. Lo siguiente que sabrás es que estará en Internet.


  —¿Qué pasa si prometo borrarla después de un visionado exhaustivo para revisar mi técnica?


  —¿Me veo como si hubiera nacido ayer?


  —Me encanta cuando te sonrojas. —El rubor rosa le daban ganas de probarla, y porque era suya, se inclinó y le lamió el hombro—. Supongo que tendré que practicar mi técnica contigo.


  Él iba a tocarla otra vez entre las piernas, pero ella le apartó la mano.


  —Demasiado sensible.


  Moviendo la mano a su muslo, la acarició de manera lenta y suave hasta que ella no rechazó su siguiente caricia al clítoris. Mantuvo las caricias suaves como plumas, la besó en la garganta sin prisas, creando una canción, nota a nota cuidadosamente elegida, hasta que su cuerpo alcanzó la melodía correcta.


  —Mi hermosa Molly. —Había luchado por él.
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  Poniendo algo de comida en un plato después de su juego sexual, Molly lo llevó fuera donde Fox estaba tumbado ante la mesa junto a la piscina. Se había puesto los pantalones cortados que a menudo usaba cuando hacía ejercicio, la parte superior del cuerpo reluciente bajo la luz de la luna, el cielo azul medianoche y salpicado de estrellas.


  —Me gusta esta bata —murmuró, frotando la tela entre el pulgar y el dedo índice cuando ella puso la comida en la mesa—. Me gusta lo que hay dentro de ella aún más. —Le acunó el pecho suavemente y la atrajo hacia abajo para un beso que se sintió tan cariñoso como sensual.


  Cuerpo y corazón fusionados en la forma que la tocaba. Molly tomó asiento frente a él, sorbiendo una taza de té de menta con chocolate mientras él limpiaba el plato.


  —¿Más? —preguntó, pero él negó con la cabeza, con una expresión indescifrable—. ¿Qué pasa?


  —Ven y siéntate en mi regazo.


  Después de echarle de menos durante todo el día, no dudó en obedecer la orden.


  —Gracias —dijo él, con la mano apoyada sobre la piel desnuda de su muslo.


  —¿Por acurrucarte? —Le besó la mandíbula—. Cuidado o tu imagen de chico malo nunca se recuperará.


  —No, listilla. —Un apretón a su cadera—. Por preocuparte lo suficiente para perseguirme. —Le acarició la coronilla con la barbilla—. Es algo bueno saber que vendrás golpeando si voy a algún lugar malo.


  A Molly le dolía que no hubiera esperado que su “chica” fuera golpeando. Eso le decía mucho más sobre el daño inflingido en su infancia que cualquier otra palabra que pudiera haber pronunciado.


  —No sé cuál es tu definición de una relación —dijo, su tono suave—, pero la mía no incluye ignorar cuando algo claramente te está carcomiendo.


  Incorporándose para que ella pudiera mirarle a los ojos, le acarició la nuca.


  —¿Por qué explotaste esta tarde? Háblame.


  —¿Y si no lo hago? —La suave brisa nocturna le alborotó los mechones oscuros de su rostro, el momento capturó el salvajismo y la dura belleza masculina tan exquisitamente que ella deseó haber tenido una cámara.


  —Si te callas —ella puso una expresión severa—, tendré que atarte y torturarte con infames trucos hasta que lo escupas.


  El más leve indicio de una sonrisa.


  —Trucos infames, ¿eh? Dame los detalles


  —Nunca. —Trazando la mandíbula se dio cuenta que él estaba creando música con los dedos sobre su muslo de forma ausente—. ¿Sabes cómo eres de protector?


  Un ceño.


  —¿Te estás quejando?


  —Iba a decir que yo me siento igual sobre ti. —La asustaba lo mucho que significaba para ella, pero ese miedo no tenía ninguna posibilidad contra el poder visceral del amor en su corazón—. Déjame cuidar de ti también.


  La música silenciosa se quedó inmóvil.


  Capítulo 31


  —Deberías estar a salvo en nuestra casa— dijo él por fin—. No deberías tener que pelear para quedarte dentro, no deberías tener que apañártelas con esos condenados bastardos que te gritan y te miran.


  Molly quería darse de patadas… solo había señalado lo protector que era con ella. Por supuesto, él había reaccionado fatal a la idea de que ella pudiera sentirse amenazada de alguna manera.


  —Me siento tan segura contigo —susurró—. Más de lo que nunca me he sentido, incluso antes del escándalo —nadie la había hecho sentir siquiera esta importante, preciosa e invaluable protección—. ¿Esos fotógrafos? Son molestos; mosquitos. Sé que algunas veces estaré en el punto de mira, pero es porque todo es nuevo. Me acostumbraré.


  Fox le apretó la mano con fuerza.


  —¿Por qué tendrías que acostumbrarte? —estaba gruñendo—. Quiero hacer música… es lo que siempre he querido. ¿Desde cuándo querer eso ha significado que la gente tenga derecho a invadir nuestra privacidad?


  —No es justo —dijo Molly —pero si permitimos que nos agobien, les dejamos ganar. Prefiero vivir nuestra vida, porque una cosa es cierta… tú y yo no vamos a romper —eso era una promesa.


  —No, no lo haremos — cerrando con cuidado una mano fuerte alrededor de su garganta, le pasó el pulgar por el pulso—. Pero si uno de esos parásitos siquiera te lanza la clase de mierda que han intentado lanzarme a mi hoy, apuesta sobre seguro, que lo destruiré.


  —No harás nada que acabe contigo en la cárcel —le dijo mirándolo directamente a los ojos de forma que él supo que estaba mortalmente seria— Si me dejas no te lo perdonaré nunca.


  El pulgar de Fox se quedó inmóvil sobre su pulso.


  —Lo dices en serio.


  —Sabes lo que hicieron mis padres —dijo como respuesta, su cabeza enturbiada por los recuerdos de los feos crímenes de su padre y el alcoholismo de su madre—. Sus elecciones me dejaron sola y casi destruida. Confío en que tu no me harás lo mismo —era el mayor acto de confianza que había dado nunca en su vida, y su voz se agitaba por el peso inmenso y despiadado.


  Fox mantuvo el estrecho contacto con los ojos mientras hablaba.


  —Eres más importante para mí que cualquier bazofia. Les azuzaré a los abogados… y llamaré a los tiburones más caros para que muerdan con fuerza.


  Tragándose el nudo de la garganta, le tocó los labios con los dedos.


  —Gracias.


  —No me des las gracias por no ser un imbécil — la acercó más a él, y se quedaron allí un largo rato, escuchando el susurro de la noche a través de los árboles que rodeaban la propiedad, los chorros de la inmensa piscina eran un murmullo lleno de paz en el fondo.


  —Háblame de Charlotte — le dijo él algún tiempo después.


  —¿Charlie? ¿Por qué?


  —Es tu familia como la banda es la mía. Quiero conocerla.


  Sí, su estrella del rock la conocía. De formas que nadie más lo hacía.


  —Nos conocimos el primer día de la guardería —le dijo, el latido del corazón de Fox era fuerte bajo su mano—. Recuerdo que me dio su cubito en el cajón de arena para que pudiera construir un castillo gigante. Luego, correteó alrededor para que nadie estropeara mi creación —sus labios se curvaron—. Esa es Charlie en pocas palabras… dulce, generosa y leal —una mujer que se merecía un hombre que la entendiera y apreciara el tesoro que tenía en los brazos—. Es tan honesta y amable, me preocupa, pero Charlie ve a la gente por lo que es. —Aunque Molly desearía que la inocencia de su amiga sobre el mundo no hubiera sido destrozada como lo fue.


  Fox enterró los dedos de la mano en su pelo.


  —¿Fuisteis buenas chicas en el colegio?


  —No éramos las favoritas de los profesores, pero ninguna de nosotras era rebelde por naturaleza.


  —Entonces te escapas con un músico tipo malo y estás hablando con Charlie sobre un tipo llamado T-Rex


  Molly le dio una palmadita juguetona en el pecho.


  —¡Se suponía que no estabas escuchando!


  Un retumbo contra ella cuando él se rio.


  —No puedo evitarlo. Estoy fascinado por como Charlie y tú podéis cotorrear durante dos horas sin quedaros sin cosas que decir.


  —También puedo hacerlo contigo, aunque probablemente tu pedirías sexo por teléfono.


  —Abso-jodida-mente.


  Estallando en risas por la impenitente declaración, le dio un beso en la garganta.


  —¿Qué es lo peor que hiciste como estudiante?


  Fox silbó.


  —Tengo que pensarlo, hice de mi misión en la vida ser un problema… hasta que me di cuenta de que nada de lo que hiciera serviría para que mi madre me quisiera lo suficiente para acusar los aguijonazos —la aceptación en su tono era casi peor que el eco del viejo dolor; Molly no podía imaginar lo mucho que debía haberle dolido hasta que la herida cicatrizó.


  —Entonces —dijo él— me convertí en un estudiante modelo. Creo que los profesores pensaban que había sido poseído, especialmente cuando resulté ser en un friki condenadamente bueno en álgebra.


  —Espero que te disculparas con los profesores por comportarte como un loco —dijo ella, siguiendo su ejemplo y manteniendo el tono ligero; Fox no había abierto viejas heridas y no tenía que sangrar para invitarla dentro de él.


  —No… pero yo, esto, patrocino un programa para niños como yo.


  La vacilación inusual en su voz la hizo incorporarse, con los ojos fijos en los suyos.


  —¿Un programa?


  Un suave silencio cuando él quedó en silencio.


  —Los que no tienen dónde ir en vacaciones —explicó—. El programa implica que tienen que viajar a otro país y pasar el tiempo con familias anfitrionas.


  Los ojos de Molly ardieron. Parpadeando rápidamente para contenerlas, ella siguió.


  —Eso es fantástico —tenía la garganta apretada.


  Fox se encogió de hombros.


  —No es lo mismo que estar con tu propia familia, pero pensé que quizás la excitación de ver otro país ayudaría a suavizar las cosas. De cualquier forma —continuó con rapidez— el director me escribe de vez en cuando. Dice que la mayoría de los niños sigue en contacto continuo con sus familias anfitrionas y eligen volver con las mismas año tras año, así que me imagino que quizás han elegido nuevas familias como yo hice con Noah, David y Abe.


  Había tanto que ella aún no sabía sobre este hombre encantador y talentoso. Cada pieza, cada faceta que revelaba, la hacía caer más y más profundo en un amor que sabía la definiría para siempre.


  —Estás haciendo algo increíble —le dijo, y cuando él pareció incomodo, le acunó la cara con las manos—. A tu chica se le permite decir cosas sentimentales como esa sobre ti. Tiene permitido pensar que eres maravilloso.


  —Mientras no se lo digas a nadie —un ceño de advertencia acompañado de un apretón con el brazo que tenía alrededor de ella—. Vamos a dar una vuelta.


  —¿Ahora?


  —Es una noche hermosa. Quiero enseñarte mi pueblo bajo las estrellas.


  Tarde como era, los paparazzi se habían dispersado y pudieron salir de la propiedad en el Lamborghini sin problemas. El viaje demostró ser romántico de una forma dulce y anticuada, lo cual nunca hubiera esperado de Fox. Después de una asombrosa media hora a la luz de la luna por la autopista de la Costa del Pacifico, el mar batiendo la playa a un lado, Fox circuló de vuelta hasta Sunset Boulevard, parando para comprarle un chocolate caliente, completado con merengue extra, de un astuto conductor de una camioneta de comida rápida que se había situado a la vista de los trabajadores nocturnos de unas obras de reparación de la calzada.


  —Mmmm huele divino —bebió un poco del líquido caliente y se acomodó para disfrutar del sonido de áspero ronroneo de la voz de Fox mientras él le daba un tour personal, las altas palmeras a ambos lados de la calle eran tan exóticas a sus ojos.


  —¿Has tocado en los clubs de por aquí? — le preguntó algo más tarde cuando llegaron a lo que él llamó Sunset Strip, la zona deslumbrante por los carteles iluminados y vibrante por la vida nocturna.


  —Tuvimos una de nuestras primeras y grandes oportunidades en ese club de ahí —Fox señalaba una diminuta puerta con una gran cola—. El dueño alimenta más talento que la mayoría de esta ciudad —mantuvo el coche con una velocidad suave mientras continuaban bajando el Strip, la brillante limo negra delante de ellos obviamente también recorría el espectáculo—. ¿Sabes ese show de televisión que te gusta? ¿El del detective? Echa un vistazo el convertible a nuestro lado.


  Los ojos de Molly se abrieron de par en par cuando lo hizo. Un segundo después, dejó escapar un “Eeeeeep” y se dejó caer mientras Fox empezaba a reírse. Empujándole el brazo, intentó fruncir el ceño a través de su cara roja como un tomate.


  —No puedo creer que él… que ella… ¡en un semáforo! Donde cualquiera puede verlo —no había forma de ignorar la lustrosa cabeza rubia subiendo y bajando en el regazo del actor de rasgos definidos en el asiento del conductor.


  —Qué pena —Fox tiró de ella para un beso duro y húmedo antes de que cambiara el semáforo—. Esperaba que te diera ideas.


  Lo hacía, pero Molly no estaba por poner aquellas ideas en práctica en ningún lugar público. En un trecho menos concurrido de la carretera, no obstante, y en un coche que no tuviera el asiento tan bajo…


  —Sigue conduciendo —dijo con voz grave—. Enséñame Guitar Row. He leído mucho sobre ese sitio en internet.


  —Es mejor de día. Volveremos otro día, daremos un vistazo de verdad —le prometió, señalándole un cartel sobre ellos que presentaba a los Schoolboy Choir y sus próximos conciertos—. Cuando llegamos por primera vez a Los Angeles, solíamos pasear Guitar Row arriba y abajo, haciéndosenos la boca agua sobre todos los instrumentos que queríamos pero no podíamos permitirnos.


  Fascinada, ella puso la taza de chocolate vacía en el posavasos y se volvió un poco en el asiento.


  —¿Los cuatro os conocisteis en el internado? —era algo que había asumido pero no lo sabía seguro.


  —Sí, juro por Dios que en la prueba de un coro. El profesor de música nos obligó a ir.


  —¡No! —ella sonrió ampliamente—. ¿Estuvisteis en el coro?


  —Diablos no —un gruñido—. Canté mal y fuera de tono a propósito. Lo mismo hicieron los otros… Noah y yo ya éramos amigos, pero entonces fue cuando decidimos que éramos almas gemelas también con David y Abe —una pausa mientras reducía la velocidad del coche para permitir que otra limo, esta de un blanco virginal, se incorporara al tráfico, una mujer en toples apareció por el techo descapotable para lanzar besos en su recorrido antes de que fuera atraída de vuelta dentro.


  —¿Llevaba orejas de conejo gigantes?—sacudiendo la cabeza, cambió su atención a la estrella del rock que la intrigaba y se ganaba su curiosidad más que nada de lo que los rodeaba—. ¿Qué pasó después?


  —Hicimos música juntos —dijo simplemente, y se llevó su mano a la boca para darle un beso—. Nos pusimos en marcha, nos instalamos en un apartamento barato de dos habitaciones, trabajábamos cada día que podíamos para pagar la renta y alimentarnos.


  Molly podía oír la pasión en su voz, supo que el sueño de la música lo había guiado.


  —¿Cuantos años tenías?


  —Dieciocho, justo al acabar el instituto —le puso la mano sobre su pierna mientras cambiaba la marcha.


  —Noah y Abe venían de familias con dinero, pero era una regla no dicha que hacíamos esto por nosotros mismos. La mejor decisión que hemos tomado nunca… el dinero nunca fue problema entre nosotros ¿y la banda? Era nuestra, de nadie más.


  Molly adoraba profundizar en la amistad de la banda, en Fox, y quería instarlo a continuar. Estaba tan absorta en sus historias de lo que había sido pasar de un apartamento destrozado a llenar estadios con las fans aullando que le llevó un tiempo darse cuenta de que dejaban las luces de la ciudad detrás para subir una de las colinas.


  —¿Dónde vamos?


  Una sonrisa pecaminosa, el hoyuelo pequeño y delicioso en su mejilla.


  —El mejor lugar para una buena vista sobre la ciudad.


  La hilera de coches de la cima, completada con ventanillas empañadas, probaba que estaba en lo cierto.


  Empujando atrás su asiento una vez hubo aparcado, Fox dijo:


  —Venga aquí, señorita Molly —y maniobró hasta tenerla en su regazo.


  Ella se acurrucó más cerca.


  —Es tan romántico —Los Angeles se extendía delante de ellos como una alfombra titilante, las luces eran como luciérnagas en la oscuridad.


  —¿Me hace ganar puntos? —Fox le pasó la mano bajo el pelo suelto para tocarle la nuca.


  Con la piel tensa por el tono de su voz, ella le respondió.


  —Depende.


  —¿De qué?


  —De lo que intentes hacer con los puntos.


  —¿Confías en mí?


  Ni siquiera era una pregunta.


  —Sí —dijo ella— esto te hace ganar muchos puntos —anticipación nerviosa en sus venas, le miró a los ojos escondidos en las sombras por la oscuridad dentro del vehículo—. ¿Para qué quieres utilizarlos?


  Dedos subiendo por su cuello.


  —Una cuerdecita.


  —¿Quieres atarme? —la voz de Molly era ronca, el sonido una caricia sobre los sentidos de Fox.


  —Sí —acunó el lujurioso peso de su pecho sin sujetador a través de la camiseta que se había puesto sobre los vaqueros, disfrutando del sencillo placer de ser capaz de tocarla cuando le complacía—. Siempre he querido intentarlo.


  —Me estás diciendo que Zachary Fox, la estrella del rock nombrada como el Dios Supremo del Sexo durante tres años seguidos por cierta revista para hombres —dijo ella, con su pecho presionándole la palma mientras se inclinaba más cerca—. ¿Nunca ha atado a una mujer durante el sexo?


  —Incluso un Dios Supremo del Sexo tiene que desarrollar sus gustos —acarició el pezón con el pulgar—. Cuando me di cuenta de que era algo que quería intentar, la chica que me había llevado a casa desde el bar había vendido su historia a los tabloides, y no confiaba en nadie lo suficiente para jugar esos juegos.


  Molly pensó… que ella podría tener cada uno de sus secretos.


  Él tenía los suyos.


  —Alguna gente diría que soy una ingenua creyendo que…


  Hielo en la sangre de Fox.


  Arrugando la nariz, Molly lo miró con ferocidad.


  —He dicho alguna gente. Sé que no mientes. Nunca lo has hecho, desde el principio —una pausa— Aunque me dejaste asumir que eras perfectamente feliz porque nuestra relación acabara al cabo de un mes.


  Fox hizo una mueca.


  —¿Nunca lo vas a olvidar?


  —No —Molly tiró del aro de su labio— Planeo mantenerlo sobre ti por el resto de nuestra vida juntos —cambiando de posición para montar a horcajadas sobre él, le sostuvo la mirada con la suya marrón claro—. Gracias por no mentirme nunca.


  Él escuchó la honestidad, vio la vulnerabilidad que no intentaba esconder.


  —Nunca lo haré nena. Incluso si sé que lo que voy a decir te va a cabrear —metiendo los dedos bajo el dobladillo de su camiseta, le acaricio la piel desnuda de la parte de abajo de la espalda. Siempre había sido un hombre táctil, pero con Molly, era más que eso…se sentía muy bien por dentro al tocarla, como si estuviera donde quería estar—. Hablando de lo cual… te traje algo de Nueva York.


  —¿Algo más que el ridículamente caro camisón con el cual me sentí locamente lujuriosa?


  —El camisón era un regalo para mí —ella había aceptado aquello con abierto placer, pero el siguiente regalo podría estrellarse contra sus límites, seguía frustrándolo que ella no le hiciera peticiones económicas cuando quería darle el mundo, quería hacerla feliz—. En el bolsillo delantero de mis pantalones.


  Capítulo 32


  Moviendo los dedos en el bolsillo izquierdo de Fox, Molly rozó algo tieso y caliente.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó ella, sintiéndose tan sexy como solo Fox podía hacerla sentir.


  —Eso es para después. —Una promesa malvada—. Prueba con el otro bolsillo.


  Molly logró meter los dedos en el interior a pesar de la forma en que la tela se tensaba debido a su posición al estar sentado, y acarició terciopelo. Sacándolo, vio que era una bolsita de una tienda de joyas de alta categoría que debía haber guardado cuando ayer fue a conseguir los donuts.


  —…sabrás que planeo mimarte. Déjame.


  El recuerdo de sus palabras le rompió el corazón mientras consideraba lo que significaba este regalo para Fox. Y esto no tenía nada que ver con el dinero.


  —¿Vas a abrirlo? —Su cuerpo estaba ligeramente tenso, sus pestañas entornadas velaban la expresión de sus ojos.


  Podría decir palabrotas hasta que su cara se volviera azul, pensó Molly, pero a él le tomaría tiempo aceptar que ella no necesitaba incentivos para quedarse. Hasta entonces, nunca rechazaría un regalo, no importaba cuan excesivo fuera, nunca lo heriría con lo que él interpretaría como un rechazo.


  —Quiero que me lo enseñes —dijo ella, entregándole la bolsita.


  Curvando los labios, él tiró del pequeño lazo dorado y vertió una cascada de brillantes piedras preciosas en su palma antes de escoger uno de los pendientes y ofrecérselo.


  —No quiero que tengas agujeros vacios.


  Consciente de estar manipulando miles de dólares, Molly lo tomó con sumo cuidado y luego a su gemelo.


  —¿Qué tal? —Se colocó el cabello detrás de las orejas para mostrar mejor las joyas.


  —Tú haces que sean hermosas. —Deslizando una mano bajo la camiseta y tocando otra vez su piel desnuda, le acunó la parte posterior de la cabeza con la otra, y ella sonrió ante la manera en que esto siempre hacía revolotear mariposas en su estómago—. ¿Quieres que te manosee?


  Molly nunca se había dado el lote en un coche con un chico. Incluso la idea le había dado náuseas después de que su padre fuera pillado en su sedán de lujo con su amante menor de edad.


  —Puedo volverme loca —le advirtió, porque aunque se sentía bien ahora, el pasado tenía maneras de lanzar dentelladas cuando menos se esperaba.


  Fox no pidió explicaciones; su expresión le dijo que lo entendía.


  —Puedo manejar a una loca. Especialmente si me dejas llegar a tercera base.


  Empañaron las ventanillas, casi fueron arrestados por la policía y no se volvieron locos. Fue el mejor día de su vida.
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  —Pareces feliz —señaló Thea una semana más tarde, cuando se reunieron en un pequeño café a un par de minutos a pie de la oficina de Thea, las dos eligieron una mesa al aire libre.


  Molly tomó un sorbo de su té pasión de naranja.


  —Lo soy. —Estaba empezando a creer que Fox y ella estarían bien, incluso en esta atmósfera de invernadero—. ¿Eso en tu escote es una quemadura de barba?


  Thea empujó sus gafas de sol a lo alto de su cabeza para bajar la mirada y gimió.


  —Maldita sea. Pensé que este escote era lo bastante alto. —Ella señaló con el dedo a Molly—. Confiesa. Le dijiste a David que escribiera esos memorándum.


  Molly la miró con ojos inocentes.


  Resoplando, Thea tomó su teléfono para comprobar sus correos electrónicos.


  —¿Así qué? —Molly, usó la frase en la forma multitareas de su hermana.


  —Así que… supongo que veremos si puedo confiar en él, mientras la banda este de gira. —Un susurro de dolor, el eco del brutal golpe que su prometido le había asestado, ese infeliz, pedazo de mierda arrogante.


  Molly no sabía si el corazón de su hermana podría recibir otra paliza sin daño permanente; realmente esperaba que David fuera el hombre que ella creía que era.


  —¿Pensé que viajarías con nosotros?


  —No, lo hará uno de mis socios. Tengo que permanecer en la sede central la mayor parte del tiempo, así puedo sofocar con rapidez cualquier fuego. —Las pestañas de Thea revolotearon hacia arriba—. Los otros chicos, ¿cómo están manejando lo que está pasando entre David y yo?


  —Nadie ha armado jaleo —dijo Molly, consciente de que Thea seguía preocupándose por las posibles repercusiones de liarse con un cliente, especialmente si las cosas no funcionaban—. Se toman el pelo todo el tiempo, pero no con este tema. —Unidos como estaban, estaba claro que Fox, Abe, y Noah entendían con exactitud cuán importante era esta relación para su compañero de banda—. Todos te apoyamos. —Y sonriendo dijo—: Como tu hermana, espero que esa quemadura de barba sea la primera de muchas.


  Thea sonrió, su tensión esfumándose.


  —Estoy pensando en volar para reunirme con la banda durante algunas de las paradas de la gira, así que nunca se sabe. —Sacando espuma de su capuchino con la cucharita mientras con la otra mano escribía un mensaje de respuesta, dirigió de nuevo la conversación a Molly—. ¿Esperas con mucha ilusión la gira?


  —Sí y no. —Molly observó a una bulliciosa mujer bronceada caminar junto a dos perros diminutos con correa, cada perro era de un blanco puro con un collar de diamantes de imitación. No fue hasta que la mujer pasó que Molly notó que usaba tacones de plexiglás de diez centímetros y que tenía otro esponjoso perro blanco en el bolso que colgaba de su codo, sus dedos encorvados lucían garras pintadas de color rosa chillón—. A veces siento como si hubiera caído por una conejera.


  —Vas a estar bien. —Thea mordisqueó su panecillo de salvado—. Permanece en tierra, no permitas que toda esa… ola de exuberancia y riqueza que los rodea… manche lo que tienes con Fox. —Ella tomó un sorbo de su café antes de decir—: ¿Por qué, sí y no?


  —Estoy emocionada por viajar con Fox, por verlo actuar. —Molly nunca tendría lo suficiente de verlo en el escenario—. Pero me preocupa la presión que pueda tener en nosotros… un ambiente tan intenso. —Haciendo una pausa, admitió—: Soy tan posesiva con él, Thea. Odio cuando posa con sus fans sin su camiseta, aunque sé que eso no significa nada para él.


  Su hermana apagó su teléfono y le dedicó a Molly toda su atención.


  —¿Has hablado con él al respecto?


  —Lo discutimos tras lo de Sydney, pero no he sacado el tema desde entonces.


  Thea sacudió la cabeza.


  —Hazlo, Molly. De lo contrario, terminará haciéndote daño sin saberlo, y tú te llenaras de rabia y resentimiento. —Levantó una mano cuando Molly empezaba a hablar—. He trabajado en esta industria durante una década y las parejas que lo logran son las que no tienen secretos. Porque incluso algo tan pequeño como eso puede actuar como un grano de arena contra la piel, y rozar y rozar hasta hacerte sangrar.
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  Dos días después, las palabras de Thea seguían dando vueltas en la mente de Molly, mientras estaba sentada en casa observando la transmisión de un show en vivo en horario estelar: Schoolboy Choir estaba siendo entrevistado por el ingenioso y simpático anfitrión. Las preguntas del anfitrión, que los chicos manejaban sin problemas, disparando respuestas llenas de buen humor, no era lo que hacía que Molly tuviera los nervios de punta. Eso era cortesía de otra de las invitadas, una alta y curvilínea rubia en un espectacular y ceñido vestido de un naranja sanguina.


  Una gran estrella por derecho propio, Carina había cantado a dúo con Fox uno de los éxitos del álbum más reciente de Schoolboy Choir, la balada rock era tan dura como romántica. Molly la había adorado. Hasta ahora. Sólo le tomó un par de minutos de entrevista para darse cuenta que la otra mujer era tan astuta como talentosa y físicamente dotada. Además estaba claro que no había fingido placer cuando compartió ese sensual beso con Fox en el vídeo de la canción.


  Molly habría tenido que estar ciega para perderse las coquetas insinuaciones que Carina lanzaba a Fox. Y no solo era su imaginación o celos paranoicos. El show pasaba una tira de mensajes en la parte inferior de la pantalla y la mayoría de los tuits hablaban de la química entre Fox y Carina. Quienquiera que eligiera los tuits había seleccionado los mensajes relativamente sosos, a diferencia de los más sexuales que Molly sabía debían estar inundando el sitio, pero eso no importaba.


  Nomino a Carina y Fox. #perfectapareja


  Ella está loquita por él. ¡Me encanta!


  ODM, ¿son la pareja más hermosa o qué?


  ¡Lo vimos primero! ¡Foxina 4ever!


  El estómago de Molly se anudaba más y más con cada segundo que pasaba. Nadie, pensó ella, parecía recordar que Fox había sido visto con una mujer diferente en Nueva York, Molly fue olvidada en un abrir y cerrar de ojos. Lo único que le impedía tirar algo a la pantalla de la televisión era que sin importar lo que creyesen los televidentes, Fox no devolvía las señales. Y Molly conocía íntimamente cada una de las señales de Fox.


  Se obligó a respirar, relajó conscientemente su abrazo mortal sobre el cojín que había estado sujetando contra su pecho. Fox no podía evitar atraer a las mujeres como moscas. La única forma en que Molly sobreviviría a esta relación era si confiaba en su vínculo.


  —Pero eso no quiere decir que no pueda ser un poquito irracional.


  Tomada la decisión, puso un pedazo de cinta adhesiva en la parte inferior de la pantalla para no ver el flujo de tuits, y empezó a desactivar el volumen de la TV cada vez que Carina abría la boca. La entrevista repentinamente se volvió agradable, lo suficiente para que no silenciara la parte de Carina en la actuación en vivo del dueto, pero cuando la mujer se acercó demasiado a Fox, casi como si fuera a recrear el beso, ella ya había arrojado el mando hacia el televisor.


  Algo justificable, racionalizó ella, al mismo tiempo que Fox rasgueaba una guitarra eléctrica y esquivaba el intento apoyándose en Noah para una improvisación del tema que hizo que la audiencia se alzara de sus asientos. En el ínterin, Abe cogió a Carina como si fuera a abrazarla. A esas alturas, el público se había vuelto salvaje, y así seguían cuando el anfitrión gritó un mensaje de despedida, los créditos empezaron a pasar sobre el tercio inferior de la pantalla.


  Molly sin pensar y sin darse tiempo para analizar sus emociones, recogió su teléfono y envió un mensaje a Fox. Estuviste increíble. Buena esquivada con cierta señorita manitas largas.


  La respuesta llegó más rápido de lo que había esperado. Había imaginado que la audiencia debía estar arremolinándose alrededor de los chicos en busca de fotografías y autógrafos. Así lo creo. Para que lo sepas… esos puntos equivalen a más cuerdas.


  Los dientes de Molly se hundieron en su labio inferior. Promesas, promesas, envió ella, una profunda felicidad interior ante la señal inequívoca de que a pesar de que acababa de ser perseguido públicamente por una superestrella, él estaba pensando en ella. Por cierto, no te quites la camiseta, aunque una fan lo quiera.


  Sí, Molly.


  Cuando su coche ronroneó en la entrada una hora y media más tarde, exactamente a la hora en que había predicho que estaría en casa, una sonrisa estalló en el rostro de Molly. Corriendo por las escaleras, abrió la puerta interior del garaje y lo vio aparcar el Aventador, saltando a sus brazos tan pronto como salió, envolvió las piernas alrededor de su cintura.


  —Hola.


  Su lenta sonrisa fue tan real que le quitó el aliento.


  —Hola, tú, señorita Molly. Creo que me has extrañado.


  Desde el día en que había entendido que era lo último en la vida de sus padres, Molly había estado protegiéndose a sí misma. Charlotte había logrado atravesar su coraza, pero por mucho que amara a su mejor amiga, eso no era de lejos ni tan aterrador, ni tan hermoso como lo que sentía por Fox. Y su estrella del rock necesitaba saberlo, necesitaba ver que ella estaba en esto a largo plazo.


  —Sí —dijo ella, sin ocultar ninguna de sus emociones, aunque la exposición hizo que su pulso tartamudeara y su garganta se secara—. Has estado fuera todo el día.


  Mientras se daban un caliente beso, una de las manos de Fox se posó en su nuca y la otra en su trasero.


  —Yo también te extrañé todo el tiempo, Molly.


  Simplemente se abrazaron durante un minuto antes que Fox volviera a colocarla sobre el capó del coche. Él se quitó la camiseta, empujándola suavemente hasta que ella estuvo acostada de espaldas sobre el metal y sus pies tocaran el suelo delante del bajo vehículo.


  —Así que, ¿no se me permite estar sin camiseta cuando me tomo fotos con las fans?


  Molly sacudió la cabeza.


  —No. Odio cuando otras mujeres te tocan. —Él no podía evitarlo del todo, pero al menos de esa forma, ellas no tocarían su piel más allá del brazo.


  Inclinándose, una mano en sus senos, él le chupó el labio superior de su boca, ocultando su sonrisa.


  —Entonces será mejor que estés desnuda entre bastidores para mí —dijo Fox, disfrutando de su posesividad.


  —Lo estaré. —Una declaración firme, Molly lo observó alzarse en toda su estatura, sus ojos siguieron sus movimientos mientras dejaba caer las manos al cinturón de cuero negro tachonado que sujetaba sus desgastados y rasgados vaqueros.


  —¿Me deseas, Molly? —preguntó, sacándose el cinturón hasta dejarlo caer sobre el suelo del garaje.


  —No. —Sus manos se cerraron en puños—. Creo que tienes que venir aquí y animarme.


  Apartándole más los muslos, él se desabrochó el botón de sus vaqueros y se bajó la cremallera.


  —¿Deseas retractarte de lo que has dicho?


  Capítulo 33


  Molly negó obstinadamente con la cabeza.


  Quitándole los vaqueros, Fox se volvió a posicionar entre sus piernas, tan pero tan satisfecho con ella que jugaría toda la noche si Molly quería.


  —Tal vez sea el coche —dijo Fox, desabrochando los botones de la chaqueta de punto que ella llevaba en la parte de arriba—. Por eso estás tan caliente.


  El hecho de que ella hubiera corrido a sus brazos, su necesidad por él abierta y sin tapujos, lo significaba todo, su pasión por Molly iba más allá de la lujuria. Quería acariciarla, darle placer, mimarla.


  —Parece que hayas logrado que lo haga bajo falsos pretextos.


  —Sí —dijo Molly con voz susurrante—, un coche muy bonito.


  —Solo por eso, no voy a ponerte la boca encima.


  Molly dobló los dedos sobre la inmaculada pintura roja.


  —¿Y si lo pido amablemente?


  —Tendría que ser muy, muy amablemente. —Dios pero le gustaba un montón que ella confiara en él lo suficiente para dejarle su cuerpo como su instrumento favorito.


  Estremeciéndose mientras le abría las dos partes de la chaqueta para mostrar los montículoss cubiertos de encaje de sus pechos, su amante dijo:


  —Por favor, Fox. —Un susurro femenino que lo envolvió con cadenas de seda teñidas de rosa subido con el color de sus pómulos—. Por favor ponme la boca encima.


  Él nunca había hablado mucho durante el sexo pero esta era Molly y allí no había reglas.


  —Mmm, buen comienzo —dijo, posando un beso sobre la delicada piel de su esternón—, pero no sé si lo dices en serio.


  —Quizás no quiera tu boca. —Le agarró el cabello con la mano, tirando de él hacia arriba con el ceño fruncido—. Puedo ocuparme yo sola.


  Calor ardiente en la sangre.


  —Oh, lo vas a hacer un día de estos, delante de mí. —Sería una fantasía erótica hecha realidad—. Pero ya que hoy estás siendo tan poco cooperativa… —le acarició con la mano un sedoso muslo, ante su movimiento inquieto—, tal vez no te merezcas un orgasmo.


  Con el pecho subiendo y bajando, Molly le rodeó las caderas con ambas piernas y lo sujetó hacia ella, la tela de los vaqueros rozándole la piel cremosa.


  —Eres un hombre malo y te adoro.


  ¡Joder! Como sabía ponerle de rodillas. Completamente suyo, la besó con una mano en la garganta y la otra en la curva henchida de su seno. Cuando ella rompió el beso para tomar una bocanada de aire, él le quitó la mano de la garganta para pasar la boca sobre la pendiente, siguiendo hacia abajo hasta llegar a sus pechos. Solo le llevó un segundo bajarle las copas, y desnudarla para él, los pezones exuberantes bayas en su boca.


  —Fox. —Soltó un gemido ronco poniéndole las manos en los hombros—. Te deseo.


  Aquello lo consiguió, la cuerda se rompió.


  —Se una buena chica para mi polla —bajó la mano para apartarle las bragas y se desabrochó los vaqueros—, y después usaré mi boca sobre ti.


  La piel de Molly se tiñó de rosa intenso, pero su lista y sexy bibliotecaria no reculó.


  —Siempre lo soy para ti.


  Casi seguro que se derramaría inmediatamente, le subió un muslo y entró en ella de un solo y fuerte empujón, ambos tumbados sobre la capota.


  —¡Fox!


  —Te tengo. —Apoyando la palma de la mano a cada lado de la cabeza de Molly, miró en esos ojos marrones saturados de placer, las pupilas dilatadas, y se vio queriendo oír las palabras que Molly le había regalado, las que le hacían sentir de tres metros de alto. Pero no sabía cómo pedirlas, como decirle lo importante que esas palabras eran para su alma.


  Entonces ella levantó los dedos hacia sus labios, resiguiendo la forma de su boca.


  —Mi atractivo y dotado Fox. Estoy tan contenta de despertarme cada mañana a tu lado.


  Temblando, él le acarició el muslo y encontró la paciencia para mecerse lenta y suavemente, su Molly quien no solo peleaba por él, sino que además le daba lo que necesitaba con una generosidad que lo hacía trizas. Mientras el mundo se escindía a su alrededor, él solo podía esperar entregarle lo mismo, esperando que no le faltara en la vida.


  No podía perderla. A su Molly no.
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  Tres semanas después Molly se sentía como si estuviera viviendo en un mundo de ensueño. La banda estaba ahora oficialmente de gira y así había sido durante los últimos cinco días. Aunque estaban rodeados del equipo, y, hasta hacía una hora, acompañados por un periodista de la revista más emblemática de la industria, Molly era la única designada por razones estrictamente personales.


  Esperaba ser arrinconada por el periodista en algún momento de los catorce días que había seguido al grupo, empezando con los preparativos del pre-tour con los Schoolboy Choir. Hasta había calculado estrategias para contestar lo que se imaginó serían preguntas indiscretas, pero el hombre la había tratado con una clase de cortesía ausente, o si no ignorando su existencia. Molly estaba encantada pero desconcertada.


  Fue Maxwell quien le aclaró las cosas.


  —Piensa que eres el rollete de turno —dijo el jefe del equipo con su habitual brusquedad—. Ya que planea escribir el artículo definitivo de la banda en este punto de su carrera, no va a molestarse en incluir lo que piensa es un coñito.


  Molly notó como se ponía roja brillante. Estallando en carcajadas, Maxwell la abrazó estrechamente contra su corpulencia.


  —No te preocupes por él. Se va a dar de hostias después cuando se de cuenta que su “artículo definitivo” es un agujero del tamaño de Alaska porque no pudo ver lo que tenía justo delante de la cara.


  —Ahí le has dado —dijo Molly, poniéndose su gorra de los Schoolboy Choir cuando Maxwell la soltó.


  —¡Buena chica! —Su sonrisa podría haber sido la de un padre orgulloso—. Los chicos no tienen concierto mañana y no estaremos en la carretera, así que prepárate para salir de marcha después del concierto de esta noche.


  Molly estaría sorprendida de lo calmados que toda la banda había estado estos últimos cinco días, si no hubiera comprendido la exigencia física de los conciertos. Tan dedicados a la música como estaban los cuatro, ofrecer una actuación mediocre sencillamente no era aceptable, no solo decepcionaría a sus fans, significaría defraudar a los otros miembros del grupo.


  Como resultado, estaban más que dispuestos a desfogarse de verdad.


  —Ponte la falda roja —dijo Fox, acariciándole el trasero tras quitarse el sudor del concierto con una ducha—. Con el top brillante.


  El “top brillante” era un top escotado con lentejuelas de un dorado reluciente, Fox se lo había comprado hacía dos días después de verlo en el escaparate de una boutique al otro lado de la calle en su último hotel. Se lo probó con un sujetador push-up sin tiras y la falda que había arreglado después de que Fox la rasgara en Nueva York, Molly silbó ante su reflejo. Tenía un aspecto caliente. Sintiéndose confiada y feliz, dedicó el tiempo a alisarse el cabello antes de recogérselo en una lisa cola de caballo. Un poquito de esmerado maquillaje, resaltando unos labios rojos de lujo, y estaba lista.


  —¡Hostias! —Fue el áspero gemido proveniente de la puerta abierta del dormitorio, mientras ella se vestía, Fox había salido al salón de la suite del hotel para saquear el carrito del servicio de habitaciones.


  Dando una vuelta sobre sus finos tacones negros, se apoyó una mano en la cadera y el estómago le dio un vuelco ante el ardor en el verde ahumado de sus ojos.


  —Me encanta este modelito.


  Fox, vestido con un pantalón verde de camuflaje y camiseta blanca que abrazaba sus bíceps, empezó a acercarse.


  —No tanto como a mí.


  Molly levantó una mano.


  —Ni hablar. No me he tomado tantas molestias para que tú me lo estropees.


  Los ojos de Fox resplandecieron.


  —Apuesto a que puedo hacerte cambiar de opinión.


  —Nada de apuestas. Ambos sabemos que para ti soy fácil —dijo ella, rodeándole el cuello con los brazos e inhalando el olor a limpio de su aftershave.


  —Estás tan suave. —Frotando la mejilla contra la de él—. No es que no me gustes áspero.


  Fox la cogió del trasero con manos posesivas.


  —Sé como de áspero le gusta, señorita Molly. —Apretándole las nalgas, frotó su cuerpo excitado contra el de ella—. Y realmente voy a estropearte.


  —No, no lo harás. —Costó un serio esfuerzo romper su abrazo, la carne entre sus muslos ya estaba mojada—. Quiero ver las locuras que hacéis en una noche de fiesta.


  —Tengo clarísimo que no voy a hacer las mismas locuras ahora que te tengo en mi cama. Que es donde me gustaría estar ahora mismo. —A pesar de su gruñido de frustración le tendió la mano—. Vamos, vamos a ver como a los demás se les salen los ojos de las órbitas.


  La satisfacción engreída en su tono le hizo querer arrastrarle hacia las sábanas.


  —Espera —le dijo, luchando contra la tentación—. Tengo algo para ti.


  Él observó curioso mientras ella levantaba una bolsita con el logo de una tienda y sacó una muñequera de piel.


  —Pensé que esto no rompería el protocolo de moda de una estrella del rock —le dijo Molly y cerró la muñequera en torno a su muñeca izquierda, el diseño tachonado una copia del cinturón escondido debajo de la camiseta.


  —¿Cuando lo compraste? —le preguntó, admirando el trabajo.


  —Secreto. —Deslizándole las manos en los bolsillos posteriores de los vaqueros, le besó en la mandíbula. Su brillo labial le dejó una marca roja, pero le gustó marcarlo, así que no se la quitó inmediatamente—. Yo también te malcriaré, sabes.


  Él copió su postura, con las manos en las curvas inferiores y profundizó su sonrisa.


  —Ya estoy malcriado, pero podría acostumbrarme a esta clase de sorpresas. —Sus ojos cayendo hacia los labios de Molly, iba a besarla, suspiró—. Maldición, te he estropeado el precioso maquillaje.


  —Ven aquí. —¿Pintalabios o el beso de Fox? No hay comparación.
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  El silbido de Noah cuando la vio diez minutos y un rápido manoseo después, y de pronto fue arrastrada a su lado, con un brazo musculoso en torno a su cintura. Sorprendida, aterrizó con la mano en su camiseta, la tela negra con detalles plateados. El guitarrista, pensó, podría pasar por el modelo de un ángel caído: hermoso y con un aspecto aristocrático, sus ojos con un toque sarcástico que no se esforzaba en ocultar con la gente que no le gustaba.


  —Olvídate de ese estúpido —dijo, señalando a Fox—. ¿No sabes que los rubios lo hacemos todo mejor?


  Fox reclamó a Molly.


  —Encuentra a tu propia mujer, yo no comparto la mía. —Posándole un beso en la sien y la mano curvada con propiedad sobre su cadera, le echó un vistazo a David—. ¿El coche está aquí?


  —Sí, fuera.


  El “coche” resulto ser una limusina Hammer de las largas, rematada con un bar completo y diminutas luces en el techo que parecían estrellas. Deslizándose en el asiento de piel negra que había a lo largo del lado opuesto a la puerta, Molly aceptó una copa de zumo de uva con gas que le dio Abe.


  —Gracias.


  Le dio un guiñó, gruesas pestañas bajando sobre un ojo marrón oscuro, y subió la música hasta que le atronó por la sangre. Poco después, todo el mundo tenía una bebida, el cristal del techo estaba abierto y el brazo de Fox en torno a su cuello mientras cruzaban la ciudad en ruta a su primera parada.


  Molly solo había ido de discotecas esa única y desastrosa vez, jamás fue de fiesta con un chico, ni se manoseó en medio de la pista. Fox no era un chico, pero la manoseó completamente en medio de la masa vibrante de cuerpos en la discoteca más de moda de la ciudad. Molly sabía que tenía que haber cámaras por ahí, pero el lugar estaba oscuro y ella de demasiado buen humor para estropear la experiencia de concentrarse en el mundo exterior en vez de en su hombre.


  Como había dicho Charlotte, ser atrapada en brazos de un dios del sexo apenas era algo de lo que estar avergonzada. Así que bailó pegada al duro cuerpo de Fox y cuando le exigió un beso, abrió la boca para él con una mano sobre la calidez de la nuca masculina. El músculo y el tendón se movieron bajo su caricia mientras la besaba y fue tan caliente como el peso de su mano en el trasero.


  Meciéndose con ella bajo la vibrante música, Fox le frunció el ceño a Abe cuando el teclista se interpuso, pero la soltó. Los miembros de la banda eran los únicos hombres a quienes la cedería. Tan pronto como otro hombre la miraba siquiera con interés, Fox dejaba muy, muy claro que Molly era zona vedada. Era un sentimiento embriagador, ser tan públicamente marcada como suya.


  Fueron en grupo de club en club, poniéndose delante de todas las filas.


  —Esto podría subírsele a la cabeza a una chica —dijo Molly, frotando con la nariz la garganta de Fox en las sombras de un lateral de la pista de baile.


  Inclinándose más cerca del oído y con el aliento caliente e íntimo, Fox le pasó la mano por el costado parándose para acariciar la curva del seno.


  —¿Significa eso que me chuparás la polla cuando volvamos, después de que te ate las manos detrás de la espalda y te anude los tobillos?


  Molly sintió su piel llamear, no estaba lista para el beso que posó en ella, envolviendo la coleta en su mano.


  —Estás tan sexy cuando te sonrojas. —Un delicioso mordisco en su labio inferior—. ¿Y?


  De algún modo Molly encontró la capacidad de hablar a través del latido de excitación en la parte inferior de su cuerpo.


  —Si digo sí —le susurró al oído con los labios rozando su piel—, me tendrás de rodillas en el hotel tan rápido que me dará vueltas la cabeza, y me estoy divirtiendo. —No es que fuera a durar mucho si él decidía persuadirla—. Me gusta salir contigo y los chicos.


  Fox apretó las manos en sus caderas.


  —Puedo ser paciente cuando sé lo que vendrá. —Tomándola de la mano con esa promesa en voz baja, la guió por la zona VIP del club, sin duda dejando una generosa propina al portero cuya mano había estrechado en la entrada.


  —¿Siempre das esas propinas tan buenas?


  —Serví mesas cuando tratábamos de llegar a lo más alto —dijo—. También trabajé de portero. No te creerías cuantos peces gordos no las dejan nunca, los capullos están tan acostumbrados a que se lo den todo gratis.


  Molly iba a abrir la boca para contestar cuando se oyó un gritó desde la otra punta de la barra y dos segundos después, Fox fue levantado del suelo por un negro grandote vestido con un inmaculado traje gris marengo. David, quien entró justo detrás de ellos, recibió el mismo trato unos segundos después.


  —¡Maldita sea! —dijo el extraño—. ¡No me dijisteis que veníais!


  —Es porque es una sorpresa, tontolaba. —La respuesta lacónica de Noah hizo sonreír al hombre mayor que ellos, el guitarrista acababa de unirse.


  —Jódete, niño bonito. —Compartiendo la quinta esencia de un abrazo masculino, acabado con unas enormes palmadas en la espalda, los dos se apartaron.


  Abe, el último en entrar, levantó una mano.


  —Yo no hago esa mierda de chicas como los abrazos, tío.


  Fue engullido un instante después y salió sonriendo, la intensa sonrisa una rareza en su rostro. Dando un cachete a Abe en la mejilla con mucho afecto, el extraño se giró hacia Fox.


  —¿Vas a presentarnos? —Estaba mirando a Molly.


  Sorprendida, Molly se encontró mirando al hombre trajeado con nuevos ojos. La gente tenía una manera de ignorarla, pareciendo sorprendidos cuando Fox la presentaba. Al parecer el “coñito” no tenía nombre. Eso la habría enfurecido si no fuera porque Fox siempre dejaba claro que ella era importante. Así que se quedó de piedra cuando él dijo:


  —Ni de coña —con un ceño en el rostro—. No eres de fiar con las mujeres.


  Mostrándole una sonrisa impávida, el extraño dijo:


  —Soy Shawn, pero la mayoría de la gente me llama Doc. Sin embargo una hermosa mujer como tú, puede llamarme Shawn. —Le tendió un grueso y musculado brazo—. Déjame enseñarte cosas que Fox ni siquiera sabía que existían hasta que compartí mi sabiduría con él.


  Fox intercambió insultos con Shawn mientras subían por la escalera de caracol a una sección privada que ofrecía una vista sobre todo el club. Shawn, se dio cuenta Molly, era el dueño o dirigía el club. Por el modo confiado con el que se movía en este espacio, se inclinaba hacia el de propietario. Les pidió que se pusieran cómodos y solicitó bandejas de comida para picar a la generosa cocina del club. Luego, con la comida y la bebida fluyendo mientras la música tronaba debajo de ellos, Molly se recostó y escuchó al grupo poniéndose al día con un hombre quien evidentemente era un amigo de confianza.


  —Este tipo —le contó Abe—, nos dio nuestra primera gran oportunidad.


  Noah asintió, con la cerveza sujeta sin apretar entre el pulgar y el índice, el vidrio verde de la botella húmeda por la condensación.


  —Entonces no era un pez gordo, tenía un sitio diminuto que se estaba forjando una seria reputación y nos puso en el escenario principal.


  —Buen negocio. —Shawn se comió un rollito de primavera picante antes de seguir—. Llenaron hasta los topes el club noche tras noche. Tenía cola en la puerta hacia el final de lo que se suponía sería su temporada, así que por supuesto les contraté para otra.


  Fox negó con la cabeza, los dedos jugando con la coleta de Molly y el brazo en el respaldo del sofá.


  —No llenamos con tanta gente durante semanas, no hasta que se corrió la voz. La mayoría nos habría echado, pero Doc nos apoyó.


  David chocó su cerveza con la del propietario del club.


  —Por lo cual mejor que tengas instrumentos para nosotros.


  Shawn gritó de alegría.


  —¿Vais a improvisar? ¡De puta madre! ¡Tengo lo que necesitáis!


  Capítulo 34


  Molly observó desde la zona elevada que era el dominio de Shawn como el local casi se vino abajo con una colección de canciones de la banda que hizo chillar al público.


  —No creo que nunca me acostumbre a lo increíbles que son en el escenario. —Le comentó al propietario del club que estaba apoyado en la barandilla a su lado.


  —Algunos músicos —dijo Shawn—, practican hasta llegar a ser buenos, otros tienen puro talento. Fox, Noah, Abe y David, siempre han tenido talento, pero también el empuje. —Marchándose unos segundos, volvió con un vaso de coctel lleno con una mousse de chocolate de aspecto decadente, rematado con una tentadora cereza encima.


  Molly gimió.


  —Vas a matarme. —Ya la había convencido para un espumoso coctel cremoso y sin alcohol.


  —Va, prueba una cucharada por mí. —Él sonrió ante su gemido tembloroso cuando cedió—. Bueno ¿eh?


  —Divino. —Tomó otra cucharadita—. Fox tiene razón, eres peligroso con las mujeres.


  Eso logró otra profunda sonrisa antes de que Shawn volviera su atención hacia el grupo.


  —Eres la primera mujer que Fox ha traído a mi club —le dijo varios minutos después—. Antes, habría elegido a una mujer de aquí y se la habría llevado al hotel, pero ni una sola vez trajo a alguien con él.


  Molly dejó derretirse el mousse en la lengua e intentó no pensar en esas otras mujeres, si no en la parte importante de la frase de Shawn.


  —Por eso pediste ser presentado.


  —No. Eso fue porque planee robarte a Fox, tengo un viejo calendario de posters de chicas en mi oficina. —Y con un silbido bajo de conquistador la repasó de arriba a abajo—. Quedarías bien en él.


  Sonriendo ante la descarada y dulce charla, Molly cogió un poco más de mousse mientras la banda se rendía ante los deseos del público y empezaban otra canción.


  —Si vamos a ser amigos —ella le dijo a Shawn—, no puedes hablarme de las mujeres que Fox solía elegir y llevarse a su hotel.


  —Sabes que no era virgen cuando lo conociste ¿no?


  —Eso no significa que quiera una repetición de la jugada.


  —Me parece bien. —Shawn voceó junto a todos los demás ante el solo de guitarra de Noah.


  Casi como si lo hubieran cronometrado, la voz de Fox se unió al último riff y David tocó la batería. El teclado de Abe se unió quince segundos después, y Noah volvió a entrar a la vez.


  —¡Esto es nuevo! —le gritó a Shawn sobre los chillidos de la gente—. ¡Nunca lo han hecho en directo!


  Los ojos del hombretón brillaban por la humedad.


  —Malditos gamberros —dijo con evidente orgullo.


  Aplaudiendo y bailando con la gente cuando el grupo acabó la canción y fue tras las bambalinas, corrió hacia la puerta por la que salió Fox pocos minutos después.


  —¡Sois alucinantes! —Dándole un beso de infarto, se giró hacia los demás—. ¡Eso fue increíble!


  —¿También conseguiremos un beso? —dijo Noah arrastrando las palabras.


  Tirando de él al agarrarle por la camiseta, Molly le plantó un beso en los labios. Fue la primera vez que vio a Noah desconcertado, pero se recuperó con rapidez.


  —Fox, lo siento, tío. Me la quedo.


  Fox envolvió un brazo en la cintura de Molly, su rostro conteniendo la euforia de la actuación.


  —Ni en tus sueños.


  Luego llegó Shawn, abrazando y dando golpecitos en la espalda a sus “gamberros”. Estuvieron de fiesta con el propietario hasta pasadas las cuatro de la mañana.


  —Nunca he salido hasta tan tarde —le confesó Molly a Fox mientras bailaban una lenta.


  —Eres tan buen chica. —Un rápido y caliente beso, los senos aplastados contra su torso—. Me pone hasta la locura, pero lo que todavía me pone más —le susurró al oído—, es verte ser guarrilla solo para mí.


  Sacando a rastras de la pista de baile el cuerpo excitado de Molly, cuando se encendieron las luces, volvió a subir con ella para despedirse de Shawn. David se había ido mucho antes, mientras Noah y Abe habían desparecido hacía una hora más o menos, Noah con una menuda mujer negra y una rubia de bote recauchutada, Abe con una escultural y tatuada morena, de piel blanca como la leche.


  —¿De qué va Noah? —preguntó Molly en voz baja una vez se acomodaron en el extremo más alejado de la limusina, Fox había instruido al conductor que les hiciera un tour nocturno por la ciudad. Ahora, con la pantalla opaca de privacidad entre la parte de delante y la de atrás, era como si estuvieran en un capullo privado—. Habría jurado que estaba por Kit como si quisiera una segunda oportunidad, pero luego elige a mujeres a diestro y siniestro.


  Fox se encogió de hombros.


  —Noah tiene sus demonios. Francamente, es mejor si Kit se mantiene a distancia.


  Molly cambió de posición en el asiento para mirarle a la cara.


  —¿Así de grave?


  —Le considero un hermano —dijo Fox, con voz tranquila y expresión solemne—, pero también sé que no es bueno para una mujer que quiere una relación seria. Tal vez no hayamos salido de fiesta las últimas noches, pero Noah se ha follado a una groupie o alguna otra mujer, seguramente en plural, que ha pillado. —De hecho no era una crítica—. No sé si nada ni nadie es capaz de arreglar lo que tiene roto por dentro.


  Entristecida, Molly le apoyó la cabeza en el hombro y no hizo más preguntas. Al igual que ella no traicionaría los secretos de Charlotte, no esperaba que Fox traicionara los de Noah.


  —Las calles están tan silenciosas y bonitas a esta hora de la noche. —La lluvia había caído no hacía mucho, y todo brillaba, las luces se reflejaban en el asfalto—. Hagámoslo en las otras ciudades.


  Fox le pasó los dedos levemente sobre el lado de la cara donde ella estaba arrimada a él.


  —Solo que no le digas a nadie que hago esta chorrada romántica.


  —Tío duro. —Acurrucada en él le dijo—: ¿Podemos ir en coche un rato?


  —Tanto como quieras.


  Trasnocharon hasta casi el amanecer, deteniéndose para jugar descalzos en una fuente desierta y bailar bajo la luz de la luna en otra igualmente vacía plaza. Sostenida entre los brazos de Fox, con la mejilla masculina posada en su cabello y el único sonido de sus respiraciones, Molly inhaló su esencia y sintió que el corazón se le desbordaba de amor.


  —Siento lo de las cuerdas —le dijo soñolienta, mucho, mucho después, acurrucada con él en la cama.


  —Nada que lamentar, nunca he pasado una noche de juerga mejor. —Fox le acarició la espalda, las yemas callosas de sus dedos una aspereza deliciosa y familiar, sus palabras un regalo sobre su piel—. He decido reservar las cuerdas para cuando tengamos horas para jugar. No me gustaría apresurarme. —Un beso en el hombro le puso la piel de gallina—. Buenas noches, Molly Webster.


  —Buenas noches, Zachary Fox. —Te quiero.


  
    * [image: Imagen]*

  


  Fue Fox quien encontró a Abe a la mañana siguiente cuando el enorme teclista no se reunió con el resto del grupo para un desayuno tardío en la suite de Fox y Molly.


  —Iré a despertarle —dijo con una sonrisa—. Tal vez use este cubito para hacerlo—. Sacando el cubito del por otra parte vacío vaso de zumo de naranja, lo envolvió en una gruesa servilleta.


  Noah y David sonrieron, pero contenidos. La cabeza de ambos tenía que estar punzando ya que Noah terminó, tras mostrarle la puerta a sus mujeres anoche, despertando a David y le convenció para tomar un par o más de copas.


  —La vida del rock and roll —dijo Molly dulcemente—, no es sana para vuestros hígados.


  David gimió.


  —Puto tequila, nunca más.


  —Eso dijiste la última vez.


  —Cierra la boca, esbirro del demonio.


  Noah escupió su café.


  —¿Esbirro del demonio? Anoche me estabas declarando tu amor eterno.


  —Voy a apuñalarte en un segundo.


  —Para que conste, Molly —dijo Noah, girando su atención hacia ella—, hemos sido unos santos desde que volvimos a casa. Santos. No queríamos que la chica de Fox se llevara una impresión equivocada de nosotros.


  Poniendo los ojos en blanco, Molly se apiadó de los dos hombres y les estaba sirviendo café recién hecho cuando sonó el móvil. Era Fox.


  —Ven aquí, trae a los demás. —Colgó después de esa brusca instrucción y ella vio el porqué cuando llegaron a la habitación de Abe.


  El teclista estaba despatarrado en la cama, hediendo a alcohol, las botellas esparcidas a su alrededor y ningún indicio de la morena del club. Esto, Molly supo de inmediato, era algo más que unas copas de más.


  —Necesita atención médica. —Ella había visto de esta manera a su madre, el recuerdo una fealdad bajo la piel.


  —Está de camino. —La mandíbula de Fox era una línea brutal—. Llamé al 911.


  Pensando más allá de su ira instintiva, la rabia una vieja amiga, y de vuelta al cursillo de primeros auxilios que asistió durante la universidad, dijo:


  —Tenemos que ponerlo de costado, asegurarnos que tiene la vía respiratoria despejada. —Abe había vomitado en algún momento, era más que evidente, pero había sobrevivido. Tenían que mantenerle así hasta que llegaran los paramédicos.


  Los hombres pusieron a Abe en la postura correcta mientras ella comprobaba para asegurarse que su vía respiratoria no estuviera obstruida. Su respiración parecía regular después del cambio de posición, pero permanecía superficial, el normalmente intenso caoba de su piel, pálido.


  —¿Lo ha hecho antes?


  —No. Bebe, pero no más que el resto de nosotros. —Los puños de Noah estaban tan apretados que la piel se le había puesto blanca como el hueso—. Su problema era la cocaína, pero dejó el hábito. Lo hizo.


  A excepción de que estaba claro para todos que Abe solo había cambiado de adicción.


  Cinco horas después, el teclista estaba consciente pero no en condición para salir de la cama.


  —Solo fue una borrachera —dijo cuando los demás le enfrentaron en su habitación privada del hospital.


  Molly se quedó fuera de la habitación, sabiendo que esto era algo que los cuatro necesitaban discutir a solas, pero permaneció al alcance del oído. El genio de Noah, por lo que había visto, era tan explosivo como el de Fox. Abe les iba a la zaga. David era más tranquilo, pero hoy estaba furioso, arrugas blancas en las comisuras de la boca. Si fuera necesario, entraría para apaciguar la situación si se ponía violenta. Ninguno de ellos era la clase de hombre que levantara la mano a una mujer.


  —¿Una borrachera? —gritó Noah—. ¡Casi estabas en coma!


  —Mierda, baja la voz. —Fue un gemido.


  —¿Qué coño estás haciendo, Abe? —preguntó Fox sonando como si tuviera los dientes apretados—. Paraste de esnifar coca, ¿así que te vas a suicidar de esta manera?


  —Lo que haga en mi puto tiempo libre es mi puto asunto.


  —¿Quieres llegar allí? —dijo David, y no sonaba como el tranquilo en absoluto—. ¿Realmente dirás esto cuando tengamos que salir mañana al escenario sin ti?


  —Para entonces estaré bien.


  —¿Te has visto? —exigió Noah—. Te tiemblan las manos y ni siquiera puedes salir de la cama.


  —Vuelve a la cama —dijo Fox, luego soltó unos tacos cuando se oyó un pequeño estrépito—. ¿Satisfecho ahora? No puedes hacer nada excepto destrozar jarrones baratos.


  La respuesta de Abe fue demasiado baja para que Molly la oyera, pero lo pudo suponer por la respuesta de Fox.


  —No vas a escoger cuando somos amigos tuyos. No vamos a dejar que te vuelvas a hacer esto de nuevo o nos lo hagas a nosotros. Elige, Abe.


  —¿El qué?


  —El grupo o la bebida, las drogas, o la mierda que sea que quieras meterte en el cuerpo.


  Un silencio aturdido.


  Abe fue el primero en encontrar la voz y fue un bramido.


  —¡No puedes echarme!


  —¡Te echas tu solo! ¿Cuántas veces esperas que pasemos por esto? ¿Esperar a ver si te despiertas? ¿Listos para llamar a tu madre y contárselo en caso de que no lo hagas? —La voz de Fox vibró con una ira visible—. Basta, Abe. O quieres vivir o no.


  —¡No intento suicidarme por el amor de Dios!


  —¿Piensas que ella querría esto? —llegó la voz de Noah—. ¿Que te regodees en un charco de autocompasión porque, bua, bua es demasiado difícil estar vivo? Joder, ella te idolatraba, tío.


  Un silencio cargado, los secretos flotando en el aire.


  —Basta —dijo David en voz baja—. Tenemos que enfriarnos antes de decir cosas que no puedan ser perdonadas. No perderemos quienes somos juntos por esto. —Un silencio sepulcral—. ¿Alguna objeción?


  No hubo ninguna, y los tres salieron unos minutos después. Noah pasó ante ella sin darse ni cuenta. David saludó y se largó. Rodeándola con el brazo, Fox llamó a los dos guardaespaldas que había dicho que les esperaran abajo.


  —Quedaros aquí —les ordenó cuando llegaron—. Vigiladle… y comprobad todo lo que entra y sale. Si averiguo que tiene bebida o drogas en esa habitación, obtendré vuestras cabezas.


  Asintiendo, los dos musculitos tomaron posición a ambos lados de la puerta.


  Molly permaneció en silencio mientras Fox y ella abandonaban el hospital vía una plataforma de carga no cubierta por los medios. Todo el mundo susurraba sobredosis de drogas, y el grupo decidió dejarlo estar. El problema de Abe con la cocaína era sabido, pronto se desvanecería de las pantallas y revistas si no alimentaban la historia.


  Dado el humor de Fox, Molly no pensó en nada cuando él ignoró a una mujer elegantemente vestida en el vestíbulo del hotel cuando dijo “Zachary” e hizo como si se acercara a él, su expresión ligeramente arrogante. El ascensor llegó antes de que ella les alcanzara y Fox le dio un empujoncito a Molly para que entrara.


  —No tenía aspecto de groupie —dijo Molly, simplemente por romper el silencio forzado.


  Los labios de Fox se retorcieron en una sonrisa arisca.


  —Todas quieren algo. —No volvió a hablar hasta que estuvieron de vuelta en su habitación—. ¿Estás bien? —Con las rodillas ligeramente inclinadas se puso al nivel de su mirada.


  La sorprendió que recordara su pasado incluso en su actual estado de ánimo.


  —Tuve un par de flashbacks —admitió—. Supongo que es algo que tengo que aprender a manejar. Este ambiente…


  —No. —La voz de Fox fue dura—. No tienes que acostumbrarte a esta mierda porque esto no volverá a pasar. Y jamás conmigo. ¿Lo captas?


  Molly asintió.


  —No estaría colada por ti si no lo creyera así. —No después de ver de cerca y de modo personal el daño que el abuso de sustancias podía hacer, emocional y físico.


  —Bien. —Le dio un duro beso antes de darse la vuelta y agarrar su guitarra acústica.


  Lo dejo solo al lado de las ventanas, habiendo aprendido que él resolvía sus emociones a través de la música. Fue sobre una hora después, cuando la música se silenció, que le llevó una taza de café.


  —La verdad es que no te alejarías de Abe ¿no? —Molly estaba lidiando con su repulsión instintiva a la adicción y ser una amiga para Abe, y solo lo conocía desde hacía poco; Fox lo conocía desde hacía años—. Te necesita más que nunca.


  —Estoy muy enfadado con él, Molly. Se esforzó mucho para quedar limpio, no le dejamos venirse abajo. Ni una sola vez. —Dejó la guitarra a un lado, el café olvidado en la mesita auxiliar—. Cada vez que llamó, de día o de noche, estuvimos allí. Noah fue al hospital con él la última vez, y David llevó allí a su madre cuando los médicos no estaban seguros de si se despertaría.


  Con voz irregular, Fox siguió:


  —Ella es una cosita frágil y pequeñita, lloró hasta que tuve que sacarla de la habitación, alejarla de la visión de su hijo acostado inmóvil en la cama. —Sacudió la cabeza—. La hermana de Abe murió de niña, y ese día, fue como si reviviera cada instante de la agonía.


  Con una profunda inhalación.


  —Ninguna madre, dijo ella, debería tener que ver morir a sus dos hijos. —Con las manos cerradas en puños y los ojos tormentosos—. Después de eso, después de la desintoxicación y la rehabilitación, le prometió que permanecería limpio. ¿Entonces va y hace esto? —El dolor combinado con la furia—. No puedo verle ir por ese camino de nuevo.


  Molly lo comprendió de un modo que nadie que no hubiera vivido con un adicto podría. En algún momento, la sangría emocional rompía algo en tu interior.


  —La tercera vez que encontré a mi madre en un charco de su propio vómito —dijo, confesando un secreto que ni siquiera Charlotte sabía—, dudé antes de llamar a la ambulancia. —Fue solo cuestión de segundos, pero Molly jamás olvidaría en quién se convirtió casi a consecuencia de la adicción de su madre.


  La duda la avergonzaba, pero Molly había perdonado hacía mucho a la adolescente agotada y asustada que tenía que actuar con la responsabilidad de un adulto a una edad demasiado joven.


  —Simplemente no podía soportar el ciclo de remordimientos y promesas, el día o los dos días de normalidad antes de la inevitable caída a la botella.


  —Nena. —Fox se levantó para tomarla en brazos, la mejilla posada en su sien—. Te desgasta hasta que empiezas a preguntarte: ¿con qué puto propósito?


  Molly asintió, las lágrimas obstruyéndole la garganta.


  —Abe, no ha estado bebiendo todo este tiempo —dijo ella, pasándole la mano con lentas caricias por la rígida línea de su columna—. En el viaje hemos estado muy juntos, nos habríamos dado cuenta, tú te habrías dado cuenta.


  —Espero muchísimo que tengas razón. —Exhaló un aliento entrecortado, ciñó su abrazo y permanecieron allí, sacando fuerzas del otro en un mundo cruel.


  Capítulo 35


  Tras pasar una noche en el hospital le dieron el alta y Abe estuvo de vuelta sobre el escenario a la noche siguiente. La tensión persistía en el aire, pero la banda permaneció junta mientras seguía el espectáculo. Cuando (de la nada) David fue golpeado por noticias que amenazaron con echar abajo los cimientos de su mundo, no hubo duda en la mente de nadie que Fox, Noah y Abe le respaldarían.


  La carcajada tardó en volver, pero a la larga llegó, con Abe y el mono de beber.


  —No sé si sería capaz de parar —le dijo una noche a Fox mientras Molly estaba en la habitación—. Así que mejor no empiezo.


  Molly esperaba que estuviera diciendo la verdad, que la caída en el alcohol hubiera sido algo aislado y no la señal de una nueva adicción. Decidida a ayudar de un modo que no había sido capaz con su madre, arrinconó a Abe antes del concierto de Manhattan.


  —¿Quieres ir de compras?


  Le puso en blanco sus hermosos ojos marrón oscuro con las ridículamente atractivas pestañas arrojando sombras en sus mejillas.


  —¿No tienes a Fox para eso?


  —Sí, pero quiero comprarle algo a Fox. —Había llevado puesta la muñequera de piel en varios conciertos, un símbolo silencioso de su placer, y ella quería encontrar otra sorpresita—. Eres su amigo, conoces sus gustos.


  —Llévate a Noah, al figurín le gusta ir de compras.


  —Tú eres el figurín, no Noah —señaló Molly—. De todas formas, él se encarga de distraer a Fox mientras yo voy de compras. Y David —dijo, cortando su siguiente excusa—, está con Thea. —Su hermana había volado esta mañana y desparecido en la habitación de David; los dos pasaron por una etapa difícil la semana pasada y necesitaban tiempo a solas.


  —¿Qué pasa con David y Thea? —Abe entrecerró los ojos—. ¿Están planeando la estrategia sobre esa demanda ridícula?


  —Ven conmigo y tal vez comparta lo que sé.


  Todavía con aspecto malhumorado mientras salía arrastrándose del sillón en el que había estado despatarrado.


  —Ahora tengo que ponerme el disfraz.


  Curiosa, Molly observó como el hombre, por lo general, vestido elegantemente, desaparecía en su habitación y volvía llevando, te lo juro por Dios, un mono de una pieza de forro polar negro con caras amarillas sonrientes. Conjuntó la monstruosidad con botas de piel de oveja y se puso una peluca de rastas enredadas que le colgaban sobre la cara. Al final de cada rasta había un diminuto pasador rosa en forma de mariposa.


  Quedo con la boca abierta.


  —No, ¿en serio? ¿Vas a salir así a la calle?


  —La gente huye cuando me ve venir. Es un disfraz repelente. —Sonriendo, se metió las manos en los bolsillos del mono que nadie debería haber fabricado nunca para un hombre adulto—. ¿Dónde está tu disfraz?


  —No lo necesito. —Afortunadamente, la notoriedad de la foto del ascensor se había desvanecido rápidamente, en especial con las webs y revistas de cotilleos centradas en la relación “secreta” de Carina y Fox. Grrrr…—. Cola de caballo, gafas de sol, gorra y listos.


  —Entonces te reto a caminar conmigo. —Abe le ofreció el brazo.


  —No soy una gallina. —Deslizando su brazo en el suyo, se adentró en el ruido, color y vitalidad que era Manhattan.


  Abe era el miembro de la banda con el que había pasado menos tiempo pero demostró ser una buena compañía, incluso cuando un bus lleno de turistas extranjeros lo rodearon para hacerle fotos. Posando pacientemente, les dijo que era un payaso en su día libre, con cara de póquer, mientras Molly intentaba no morirse del ataque de risa. Las fotos que tomó no tenían precio.


  Fue de camino al hotel que él dijo:


  —¿Intentas ser mi amiga, Molly? —Un comentario despreocupado con un mensaje de fondo acerado.


  —Sí. —Era demasiado listo para no ser franca—. Sé que la banda está muy unida, pero sois chicos. Preferiríais daros en las joyas de la familia antes que hablar de vuestros sentimientos, y a veces incluso los chicarrones rudos tienen sentimientos. —Como su madre, los problemas de Abe parecían ser resultado de un intento de ahogar el dolor emocional.


  —Tienes pelotas. No me sorprende que le gustes a Fox. —Lanzándole un brazo alrededor de los hombros la sujetó a su costado—. Tenía un loquero en el centro de rehabilitación. No hablé con él. ¿Qué te hace pensar que hablaré contigo?


  —No tienes que hablar conmigo, Abe. Solo quiero que sepas que estoy aquí si alguna vez decides reconocer que realmente experimentas esa cosa misteriosa llamada sentimientos.


  —¿Crees que eso evitará que acabe en el hospital?


  —Solo tú puedes hacerlo —dijo abiertamente—. Si logras echarlo a perder a pesar de la sólida red de apoyo, entonces eres un idiota autodestructivo.


  —Ahora no te cortes. —Un comentario duro mientras entraban a hurtadillas en el hotel por la puerta de atrás.


  —Las mentiras no ayudan a nadie.


  La acompañó hasta la suite que compartía con Fox.


  —Intentaré no ser un idiota —le dijo en la puerta, sin humor en el rostro—. Oye, Moll.


  Ella se detuvo con la puerta parcialmente abierta.


  —¿Sí?


  —¿Por qué molestarse?


  —Porque ahora eres mi familia. —Ya había perdido una, no soportaría ver a esta también romperse. La última vez, había sido joven, estaba asustada y sola. Esta vez, era una adulta que estaba aprendiendo su propia fuerza… y tenía a Fox.
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  Un mes de gira y tres semanas después de la borrachera de Abe, toda la tensión se había disipado y Molly se sentía como en casa con todo el grupo. El equipo le hacía bromas de buen rollo de vez en cuando sobre ser una “becaria” pero dijeron que volviera siempre que quisiera. Todavía estaba arrimando el hombro en su trabajo, el cual estaba ganando empuje, noticias de sus habilidades se difundían por las recomendaciones de clientes satisfechos.


  Se sentía como si todo estuviera bien en su mundo cuando ella y Fox se dirigían a su suite tras el concierto de Chicago. No creía que jamás se acostumbrara a sentir a miles de personas cantando con la música, el poder atronador era indescriptible. No le sorprendía que Fox permaneciera acelerado después, a veces durante horas.


  —Te quiero desnuda al instante que atravesemos la puerta —le dijo, con su cuerpo acalorado besándole la piel—. Sobre manos y rodillas.


  Se le sonrojó la cara. El sexo siempre era duro y rápido la primera vez cuando él estaba así. Luego iba lento, cada gramo de esa energía desenfrenada concentrada únicamente en ella mientras se exploraban el uno al otro y sus fantasías. La última vez hubo pañuelos por en medio, y la amenazaba de broma en comprar esposas forradas de piel. Pero también era generoso con su cuerpo, dejándola besarle, acariciarle y tocarle hasta quedar satisfecha, solo que no al principio. Acelerado como iba, no tenía la paciencia.


  Saludando con una sonrisa al guardia de seguridad privado asignado a vigilar esa planta, los otros miembros de la banda con suites justo frente a la de ellos, Molly entró. Fox se detuvo un segundo para decirle algo al de seguridad.


  Tenía los dedos en los corchetes de su bonita chaqueta negra entallada y adornada con encaje a los lados cuando se quedó helada y se le puso de punta el vello de la nuca. Fox, al cerrar la puerta, con el cuerpo preparado mientras presionaba a su espalda, iba a alcanzar el botón en la parte posterior de su falda cuando él, también, se quedo inmóvil.


  —Ese no es tu perfume —dijo, precisando lo que la había alertado a ella.


  Era demasiado dulzón para ella, demasiado cargado de sensualidad.


  —¿Quizás una camarera cometió un error? —La banda tenía un pedido fijo en todos los hoteles a los que iban de que nadie entrara en sus suites sin una petición específica.


  —Tendría que haber logrado pasar al guardia. —Poniéndose delante de ella, se dirigió al dormitorio—. Quédate aquí.


  Molly le siguió de cerca y obtuvo un ceño fruncido, pero no le ordenó regresar. Un segundo después, estaban en la puerta abierta del dormitorio.


  La chica de dentro no podía tener más de diecinueve, con cada centímetro acicalado y dorado, sus pechos firmes y en la punta pezones de un rosa pálido, la carne entre sus muslos depilada. Molly vio todo eso de un vistazo porque la joven estaba recostada en la cama kingsize sobre los codos, las piernas un poco dobladas por las rodillas y los muslos abiertos.


  Unos tacones negros y una lustrosa melena color caramelo arreglada astutamente sobre un hombro completaban el aspecto.


  —Hola —suspiró, tras descartar a Molly de un simple y despectivo vistazo—. Pensé que tal vez quisieras compañía.


  La mandíbula una línea feroz, las manos de Fox cerradas en puños. Lo adelantó antes de que pudiera dar rienda suelta a su mal genio, Molly agarró el retal de tela con lentejuelas, al parecer el vestido oficial de las groupis, y se lo lanzó.


  —Si no quieres que te arresten y te metan en una celda a pasar la noche, ponte eso y mueve el culo. —De ninguna manera iba a tocar el tanga descartado sobre la alfombra.


  La chica puso morritos con esos labios pintados de rosa húmedo.


  —Fox me quiere aquí ¿no cariño? —Con los ojos en la cremallera de los vaqueros de Fox.


  Molly notó quebrarse a Fox, cruzando el dormitorio a largos pasos, habría agarrado a la chica del brazo y sacado a rastras si Molly no se hubiera puesto delante de él.


  —No vale la pena el asalto —le susurró con una mano en la mejilla para obligarle a mirarla a los ojos—. Tócala y te demandará o venderá la historia a los tabloides.


  A Fox le brillaban los ojos pero no pasó más allá de ella. Alargando la mano a su bolsillo agarró el teléfono e hizo una llamada, ladrando una simple orden.


  —¡Ven ya!


  El guardia de seguridad entró en la habitación menos de tres segundos después, el rostro se le puso ceniciento al ver a la intrusa.


  —Te eché de la planta.


  La groupie, al parecer comprendió por fin que ciertamente no era deseada, agarró el vestido y se lo puso por la cabeza.


  —Me dejó entrar un hombre de verdad. —Ladeó la mirada de nuevo hacia Fox mientras recogía el bolso—. En cualquier momento, Fox cariño. Sólo llámame. —Lanzó con descaro sobre la mesilla, sus bragas y un trozo de papel conteniendo un número de teléfono.


  —Señor, ¿quiere que contacte con la policía? —preguntó el guardia de seguridad mientras la intrusa salía a paso lento.


  —Sí.


  La chica se giró de golpe.


  —¡Fox!


  —¡Lárgate de una puta vez! —Con eso, se giró de espaldas al guardia y la groupie, su respiración baja e irregular.


  Negando con la cabeza al guardia cuando parecía que éste iba a decir algo, Molly les hizo señas para que salieran él y la chillona. No habló hasta oír cerrarse la puerta principal, bloqueando los sonidos de la chica que seguía sin creérselo.


  —Fox —dijo en voz baja—, si haces que la arresten, la historia…


  —No me importa. —Estirando la mano, empezó a abrir los corchetes de la chaqueta de encaje ceñida a su cuerpo—. Dejemos que hablen. Si no presentamos cargos, la próxima vez alguna mujer va a imaginarse que tiene el derecho a entrar en nuestra casa y en nuestra habitación. Deben pensarse que soy una maldita escoria, que todo lo que una groupie tiene que hacer es mostrarme su coño y seré infiel.


  Molly se dio cuenta que no iba a escucharla en este estado de ánimo. Le agarró de las muñecas.


  —En esta cama no. —De ningún modo iba a acostarse en esas sábanas—. Poséeme inclinada sobre el sofá.


  Los dedos de Fox pararon en seco de desabrochar el último corchete, la chaqueta estaba abierta exponiendo el bustier rojo pasión y negro que llevaba debajo, solo para sus ojos, las pálidas curvas de sus senos expuestas por las medias copas.


  —¿Te gustó cuando lo hice antes? —le preguntó, la ira ardiendo hacia la pasión.


  Molly apretó los muslos ante el crudo pecado en su voz, pero era consciente de que todavía no estaba calmado, los verdes ahumados tenía un borde duro.


  —Sí. —Desabrochando el último corchete y sacándose la chaqueta—. La verdad es que sí.


  Agarrándola de la mano, Fox tiró de ella hacia el salón y la inclinó sobre el sofá bajo con las manos apoyadas en el respaldo. La posición hizo que arqueara la espalda con el culo más alto que la cabeza.


  —No te muevas. —Con esa dura orden, fue hacia la puerta principal y pasó el pestillo.
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  Fox sabía que estaba bajo el yugo de un genio violento, pero también sabía que jamás le haría daño a un solo pelo de Molly, y necesitaba tocarla. Marcarla.


  Le quitó la ceñida falda negra pero le dejó los tacones rojos puestos, y le sacó las bragas para revelar las cremosas curvas de su cuerpo. El contraste del bustier de seda contra su piel, era tan erótico que supo que un día le haría cabalgarle mientras solo llevaba esto puesto. Hoy no. Hoy, necesitaba ser el único al mando, necesitaba saber que le aceptaba después de la mierda que acababa de pasar.


  Excitado y con la combinación de ira y lujuria, se quitó la ropa sin apartar los ojos de la deliciosa visión de ella inclinada y esperándole, con un rubor bajo la crema. En cualquier otro momento, habría hablado y bromeado para aumentar más su excitación. Esta noche, la agarró de las caderas y la penetró con su polla.


  Calor ardiente, miel resbaladiza.


  Al hundirse hasta la empuñadura la hizo jadear, le puso una mano en la nuca, sujetándola quieta mientras empujaba duro y profundo, sus testículos golpeando contra ella en cada envite. No era suficiente. Necesitaba sentir su placer, necesitaba saber que estaba en esto a un nivel elemental, que su confianza en él no había sido dañada. Deslizando la mano hacia el ombligo de Molly, fue más abajo y apretó el suculento nudo de su clítoris entre el índice y el pulgar.


  —¡Fox! —Fue un grito suave, su orgasmo dulce y caliente rodeándole.


  Tocando fondo, apretó los dientes mientras ella lo estrujaba con posesivas contracciones, el orgasmo arrancando de su espalda. La levantó contra él todavía con la polla sacudiéndose en su interior. La respiración irregular, le envolvió un brazo en torno a la cintura y con la otra le rodeó la garganta.


  —Nunca te pondré los cuernos.


  Capítulo 36


  Con el pecho subiendo y bajando, Molly alargó el brazo hacia atrás para acunarle un lado de la cara.


  —Lo sé —susurró, con voz jadeante—. Cariñó, lo sé.


  No estaba segura si Fox estaba todavía lo bastante calmado para escucharla, así que esperó a estar entre sus brazos en el sofá, el bustier descartado al lado de su falda y su cuerpo alineado con el de él. Luego, levantándose sobre el codo, le paso los dedos suavemente por el cabello, acariciándolo hasta que se tranquilizó.


  —Sé que no me serás infiel —le dijo, mirándolo a los ojos para asegurarse que le prestaba atención, que escuchaba cada palabra que le decía—. Al principio podría haber estado preocupada, antes de conocerte de verdad, pero no lo estoy desde hace tiempo. —Fox era demasiado franco, demasiado honesto para actuar a sus espaldas—. Me lo dirías a la cara si quisieras dejarlo.


  —Eso no va a pasar nunca. —Una afirmación inflexible y el brazo rodeándole firmemente la espalda—. Estás pegada a mí.


  —Me gusta estar pegada a ti. —Siguió pasándole los dedos por el cabello, se inclinó para besarle, mordisquitos y lamidas que iban más de estar el uno con el otro que de sexo—. No tienes que preocuparte que cosas como esta me hagan dudar de ti.


  —Serán mentiras —le dijo, alzando una mano para curvarla en el lateral de su cuello y con el pulgar le rozó la mandíbula—, en los tabloides, revistas y por la red. Nunca tendré la manera de demostrar que no he hecho algo.


  —Fox, confió en ti. —Giró la cara para besarle la mano. Nunca pensó que sentiría esta clase de confianza en un hombre, pero Fox le había enseñado como: siendo el hombre que era. Genio, talento y una lealtad inquebrantable—. Siempre y cuando hables conmigo, estaremos bien. —Arqueó los labios—. O puedes volverme loca con el sexo y luego hablar. Estaré bien de cualquier de las dos maneras.


  Por fin los tendones, músculos y energía parecieron aflojarse completamente.


  —Me gusta ese último punto de vista. —Cambiándola de posición para acostarla encima de él, con los cuerpos frotándose uno contra el otro, le apartó el cabello del rostro y le sostuvo la mirada—. Tu confianza lo significa todo, Molly. No te decepcionaré.


  —Lo sé —dijo ella, tan satisfecha y segura en sus brazos que no podía imaginar que nada ni nadie pudiera separarlos.


  Sin embargo, el mundo, tenía otras ideas.
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  Molly se despertó de golpe cuando el móvil de Fox sonó en lo que parecía la mitad de la noche. Soltando tacos, la soltó para girarse y alcanzar sus vaqueros descartados.


  —Lo siento —un murmullo adormilado—, lo apagaré.


  —Faale. —Ya deslizándose de vuelta al sueño, Molly se acurrucó a su espalda… y notó el instante en que sus músculos se tensaron. Se despertó al instante—. ¿Quién es?


  —Thea. —Volviéndose para rodearla con el brazo puso la llamada en manos libres—. Adelante, Thea.


  —¿Molly está contigo?


  —Sí, estoy aquí —dijo Molly, sabiendo que no podían ser buenas noticias si su hermana estaba llamando a las que según el teléfono eran las cuatro de la mañana—. ¿Ha pasado algo?


  —Sí, y es malo. —Su tono de voz formó hielo en los huesos de Molly y le subió el corazón a la garganta—. Antes de contároslo —siguió Thea—. Quiero decir que lo siento, Moll. Haré lo que sea necesario para sepultar esto.


  —Solo lárgalo —ordenó Fox.


  —Algún capullo enfermo logró colarse e instalar una cámara de video en una de vuestras anteriores suites de hotel. —Las palabras de Thea fueron balas en el silencio—. Podría haberse activado con el movimiento o sencillamente la encendieron y la dejaron funcionando hasta que la tarjeta digital se llenó. Por el ángulo de las fotos publicadas del video, parece como si estuviera en una estantería.


  Las náuseas se arremolinaron en el estómago de Molly, la piel se le sonrojó, primero calor luego frío. Tenía el horrible presentimiento de que sabía exactamente donde había estado la cámara: su última suite tenía una estantería antigua en una de las paredes del dormitorio, con libros viejos de un modo que en ese momento encontró encantador.


  —¿Dónde? —exigió Fox.


  —El dormitorio.


  Molly botó del sofá y corrió hacia el baño, llegando apenas allí antes de que se le revolviera el estómago. Vomitando tan fuerte que se sintió como si todo su aparato digestivo hubiera sido pasado por un rallador, apenas fue consciente de Fox yendo tras ella y apartándole el cabello para que no lo tuviera en la cara, su voz un grave y áspero susurro mientras le acariciaba la espalda con la mano.


  Cuando ya sencillamente no quedó nada más en su interior, Fox llevó su tembloroso cuerpo bajo la ducha y ajustando la temperatura del agua cerca de la ebullición, la abrazó hasta que paró de temblar.


  —Lo siento —dijo él, su tono descarnado—. Lo siento mucho, Molly. Mataré al cabrón que lo hizo. Lo pro…


  Recuperándose del shock, le puso los dedos en los labios.


  —No, no hagas esa promesa. —Porque Fox ni una sola vez rompía una promesa que le hiciera… y con ese recordatorio, su mundo se volvió a ladear sobre su eje correcto.


  No se hacía ilusiones, sabía que los próximos días y semanas serían brutales, incluso sabía que había altas posibilidades de que volviera a derrumbarse, pero cuando, y si lo hacía, Fox estaría allí. Él siempre estaba allí y era la persona más importante de su mundo, el único por el que haría cualquier cosa. Incluso regresar a su peor pesadilla.


  Acunándole el rostro en sus manos, Molly dijo:


  —No permitiré que esta fealdad nos destroce.


  La apretó contra él, el agua golpeando sobre ellos hasta que el vapor llenó la pequeña ducha. Se entibió de la cabeza a los pies, no por el agua caliente si no por el abrazo de Fox. Cerró el agua y se secó con un grueso albornoz de hotel mientras Fox salía para ponerse los vaqueros sobre la piel desnuda, ella se lavó los dientes hasta librarse del último resquicio de su vómito.


  —Vamos. —Cogió de la mano a Fox, su estrella del rock había vuelto para apoyarse en el marco de la puerta—. Tenemos que hablar con Thea y averiguar lo grave que es, y lo que ella puede hacer al respecto.


  Fox la volvió a atraer hacia sí, los ojos furiosos pero su voz fue suave cuando dijo:


  —Esta persona pagará, te lo prometo.


  —Siempre y cuando sea legal —le recordó Molly—. No quiero visitarte nunca detrás de unos barrotes.


  Asintió de modo adusto. En vez de volver a llamar a Thea por teléfono una vez volvieron al sofá, Molly utilizó su tablet para conectarse cara a cara con su hermana. Thea estaba más enfadada de lo que nunca la había visto Molly, sus pómulos marcados sobre la lisa piel color miel.


  Su hermana no perdió el tiempo preguntando como se sentía Molly. En cambio, les ofreció los hechos puros y duros.


  —Las principales organizaciones de noticias no reeditan las fotografías sacadas de los videos, dado que las imágenes fueron captadas en un lugar donde teníais expectativas de privacidad. Los blogs y las webs de fans también se mantienen al margen.


  Todavía seria, siguió.


  —Sin embargo, un tabloide extra morboso ha impreso dos fotos con la promesa de más, que subirá el video en su web en solo veinticuatro horas, y la publicidad está adquiriendo impulso. Varias webs han pillado las fotos para sus páginas. Está en auge en todas las plataformas de medios sociales e incluso en los sitios que no han editado las fotos hay artículos sobre ellas, así que la gente las buscará.


  Capaz de sentir el cuerpo de Fox vibrando por el rígido control que mantenía sobre él, Molly le puso la mano en la rodilla.


  —Entonces —dijo ella—, no hay manera de cerrar esa vía ¿verdad?


  —El equipo legal de Fox puede golpear a todas y cada una de las web que editen las fotos con una demanda, pero el mal ya está hecho. —Su hermana comprobó una llamada entrante en su teléfono pero no contestó—. Ya estoy en contacto con ellos para obtener una orden para bloquear el video, pero la revista sensacionalista está en otra jurisdicción y tengo el presentimiento que adelantarán la hora de la subida en el instante que se huelan una acción legal. —Se pasó una mano por el cabello—. La única razón por la que todavía no lo han subido es aprovechar al máximo la publicidad.


  Molly se preguntaba si estaba conmocionada, estaba tan tranquila, pero ahora que la primera oleada de miedo había pasado, se sentía insensible. No, se estaba empezando a enfadar con cada segundo que transcurría porque esto le hacía daño a Fox, su protector y posesivo amante, y nadie podía hacerle daño a su hombre.


  —Quiero ver lo que ya han publicado —dijo—. Necesito ver lo grave que es.


  Thea no discutió, simplemente le reenvió los artículos, luego esperó mientras Fox y ella abrían el archivo. Molly se clavó las uñas en las palmas de la mano al ver una imagen suya incorporada de rodillas con Fox detrás de ella, ambos desnudos. Estaban riendo, y él tenía las manos en sus pechos. La prensa no había tapado esa zona, seguramente porque los dedos de Fox cubrían sus pezones, pero pusieron un rectángulo sobre su zona genital, con la palabra ¡Explícito! encima.


  La segunda foto publicada era una vista trasera de Fox sin nada tapado. Al fondo se la veía acostada desnuda sobre la cama deshecha, su cabello una maraña salvaje alrededor de la cabeza. En esta, le habían tapado los pechos.


  El texto del “artículo” era una colección de exclamaciones: ¿Piensa que estas imágenes son sosas? ¡¡Sí, lo son!! ¡¡Tenemos acceso a unas fotos increíblemente calientes y explícitas de Fox y su rollete actual en plena acción y haciendo guarradas!! ¡¡Vuelva a visitarnos en dos horas para una nueva entrega mientras espera nuestra subida del auténtico video sexual!! ¡¡En exclusiva!!


  —¿Hasta ahora solo estas dos? —logró preguntarle a su hermana a través de la ira, su mente repleta con los recuerdos de esa noche, de las cosas que habían hecho. No se avergonzaba de nada, lo volvería a hacer, pero solo con Fox. La gente no tenía derecho a violar la intimidad de su dormitorio.


  —Sí. —Thea tragó lo que seguramente sería un café espeso como el alquitrán—. Parece como si la revista hubiera comprado los derechos en exclusiva del video y están sacándole tanto jugo como puedan.


  —Cierra la puta empresa —la voz de Fox fue tan fría que a Molly se le erizó la piel—. No me importa como se haga, diles a los abogados que les echen encima todo lo que tenemos a esos cabrones.


  En ese instante tocaron la puerta de la habitación del hotel. Levantándose, Fox se acercó a abrirla.


  —Lo has oído —le dijo a Noah mientras el otro hombre entraba. Sin duda le habían sacado de la cama e iba vestido únicamente con unos vaqueros de tiro bajo, su cabello rubio una maraña y los ojos astillas de hielo.


  —Sí. Vamos a joder a esos buitres. —Yendo a sentarse al lado de Molly en el sofá, alargó la mano para acariciarle la mejilla con los nudillos—. ¿Lo soportarás, Moll?


  —Soy dura —dijo ella, y lo era, lo estaba descubriendo, cierto.


  Fox le envolvió de nuevo la cintura con el brazo cuando se sentó al otro lado, su rabia no era menos violenta.


  —Estamos hablando sobre como acabar con la revista.


  El guitarrista asintió.


  —Tal vez odie a mi viejo, pero el cabrón es un hacha —dijo, con una mezcla de admiración y enfado en su tono—. Le llamé tan pronto me enteré de esto. Dice que entables una querella penal lo más pronto posible.


  —De acuerdo —asintió Thea—. Así si alguien hace algo con el video se arriesga a tener problemas con el sistema de justicia penal, no solo la ley civil. No sé si funcionará con la revista teniendo base fuera del país, pero eso es mejor que nada.


  Entablaron la demanda. Mientras tanto, Noah llamó a los contactos de su padre para poner a un investigador privado experto tras las huellas del pedazo de escoria que decidió utilizar a Fox y a Molly para ganarse un pastón.


  —Alguien de la empresa de seguridad o lo hizo o está implicado —dijo Fox entre dientes apretados—. Tal vez el mismo “hombre de verdad” que dejó entrar a la groupie, seguramente a cambio de una mamada. —Llamando al jefe de la empresa de seguridad, un ex boina verde que conocía personalmente, Fox no se esforzó en ocultar su ira.


  Al parecer esa ira era compartida, tuvieron un nombre en una hora, tras una comprobación de la cinta de vigilancia del pasillo del hotel en cuestión, mostraba a uno de los guardias entrando en la suite durante el concierto. Fue visto volviendo dentro minutos después de que Fox y Molly dejaran la habitación, probablemente a recuperar la cámara.


  Sin embargo no tenía nada que ver con la groupie; aquello llevó hasta un recién promocionado guardia cuyo furibundo jefe acababa de degradar a vigilar el centro comercial. Las únicas personas ahora en el equipo de seguridad de la banda hacía años que estaban en la empresa, y también habían trabajado más de una vez para Schoolboy Choir. Con respecto al hombre detrás del video, había desparecido, pero Molly sabía que lo encontrarían, una avaricia así de fea no contaba como inteligencia.


  —Esta es tu pesadilla ¿no? —le dijo Fox horas después, una vez volvieron a estar a solas y la suite barrida de cualquier equipo de vigilancia provisional.


  —¿Quién ha hecho esto? —dijo ella, hirviéndole la sangre mientras permanecía de pie junto a la ventana—. ¿Quién piensa que está bien espiar a la gente en su espacio más privado? —Cerró las manos en puños sobre el chándal que se había puesto, junto a una sudadera con cremallera, para la visita de los polis—. ¿Quién piensa de esta manera?


  —La escoria —Fox se acercó, los ojos ensombrecidos y la voz tensa cuando dijo—: ¿Vas a huir?


  —No, voy a pelear. —Sencillamente, abandonar a Fox no era, ni jamás lo sería, una opción—. Nadie va a convertirme nunca más en una presa, y me niego a permitirles que te hagan daño. Vamos a patearles el culo.


  Los brazos de Fox se cerraron tan fuerte en torno a ella que apenas pudo respirar durante un segundo. Tirando hacia atrás la cabeza para aflojar un poquito su agarre, Fox reclamó su boca. Su beso fue una exigencia salvaje, posesiva e imparable… pero su cuerpo, temblaba. Molly, pasándole las manos por la espalda, lo abrazó estrechamente.


  Si alguna vez se encontraba cara a cara con el hombre responsable de poner esa mirada en los ojos de Fox, como si se estuviera preparando para perderla, Molly le daría una paliza al cabrón.


  —No huiré —le dijo cuando separaron los labios—. Hoy no, ni mañana, ni ningún día por venir.


  —Mi fuerte y preciosa Molly. —Su cuerpo volvió a temblar, los ojos oscuros—. Joder, estoy tan contento de que seas mía.
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  Molly guardaba en su corazón el estallido de palabras de Fox, Los dedos unidos tan fuerte con los suyos hasta quedarse sin circulación mientras se preparaban para salir por la puerta principal del hotel a media mañana. Había estado en marcha por la ira y la adrenalina desde las cuatro de la mañana, hasta hacía unos minutos, creía que tenía las herramientas para lidiar con el ataque de los medios por lo que había pasado. Ahora, con la horda a solo unos metros de distancia, no estaba tan segura. Se le revolvió el estómago, el pecho le dolía bajo el top melocotón que adoraba, el que se ataba flojo con el lazo en la garganta.


  —¿Estás seguro de hacer esto? —le preguntó a Fox.


  Le apretó la mano.


  —Optaremos por el ataque —le dijo Fox, su confianza y decisión una fuerza poderosa—. Controlamos la situación y podemos estar bien orgullosos.


  Era lo mismo que Charlotte le había dicho cuando Molly llamó a su mejor amiga.


  —No te atrevas a dejar que te avergüencen. —La voz de Charlie había sido fiera—. Sal allí y demuéstrale al mundo que Molly Webster es una fuerza a tener en cuenta. También, intenta no pegar a nadie, pero parece como si quisieras hacerlo.


  Molly se dio cuenta que la ira todavía estaba allí, las ascuas ardiendo bajo los nervios.


  —Charlie me dijo que no pegara a nadie —le contó a Fox—, pero no estoy segura de ser capaz de detenerme si un periodista se pasa de la raya contigo. —Fox se había concentrado únicamente en el dolor de ella, quitándole importancia a la exposición de su propio cuerpo, pero Molly estaba que echaba humo por el modo en que este incidente le había abierto las heridas—. No me dejes hacer ninguna tontería.


  Le apareció el hoyuelo, su Fox de vuelta de verdad.


  —Sígueme —le dijo y tiró de ella para darle un profundo beso, con la mano libre cubriéndole un lado de la cara, un abrazo que siempre la hacía sentir querida—. ¿Lista?


  Capítulo 37


  —Sí. —No había nada que no hiciera por él.


  Mirando por encima del hombro, Fox hizo una seña a Noah, David, y Abe, que se colocaron para seguirlos.


  Ella había pensado que la distancia hasta la entrada del hotel parecería interminable, pero los cinco estaban saliendo por las puertas de cristal automáticas lo que se sintió como un segundo después. David flanqueaba a Fox, mientras que Noah y Abe estaban a su lado, una pared sólida de amistad y lealtad. Charlie podría no haber estado presente físicamente, pero Molly podía oír la voz de su mejor amiga en su mente, diciéndole que no pegara a nadie. Eso casi la hizo sonreír.


  La masa de reporteros, fotógrafos y cámaras los acorralaron en las escaleras del hotel detrás de una pared de personal de seguridad con trajes negros y comenzaron a gritar preguntas en el instante que vieron a Fox.


  —Contarlo es todo. —Eso le había dicho Thea a Molly y Fox en una llamada hacía más de un cuarto de hora—. Hacer que el mundo os vea como una pareja normal tratando de tener una relación bajo el punto de mira de los focos y señalar que esto podría sucederle a cualquiera.


  Su hermana apenas se había tomado un respiro antes de continuar.


  —Permíteles vislumbrar tu ira, pero que no se vean acosados. El olor de la sangre sólo vuelve más hambrientos a los depredadores, encógete de hombros y di que lidiarás con ellos, pero que los que están detrás de esto pagarán. Nadie se mete contigo y se sale con la suya.


  Ahora, mirando a Fox cuando se detuvo frente a las cámaras, haciendo caso omiso de los gritos hasta que la gente de los medios de comunicación comenzó a empujar a los otros para que se callara, Molly pensó que Thea había estado malgastando el aliento. Él haría exactamente lo que iba a hacer.


  —¡Fox! ¡Fox! —La voz de un reportero se alzó sobre las demás que se apagaban—. ¿Tienes una declaración acerca de las recientes fotos íntimas de ti y tu —la más mínima pausa—, amante?


  —Sí, tengo una declaración —dijo Fox, su tono de voz un gruñido.


  Toda la chusma se quedó en silencio.


  —Ser atrapado con una hermosa y sexy mujer pasando un jodido buen rato no es exactamente algo por lo que voy a pedir disculpas. —Hizo una pausa mientras los periodistas se reían, la tensión cayendo en picado—. Sobre todo cuando esa mujer es Molly.


  Cabezas girando hacia ella, preguntas llenando el aire.


  —¿Vas a presentarnos? —logró gritar otro reportero por encima de la pared de ruido.


  —Mundo, conoce a Molly. —Apretando la mandíbula, Fox la besó en la boca, con lengua—. Molly, mundo.


  Ruborizándose, ella se encontró medio riendo mientras se enfrentaba a las cámaras.


  —Voy a matarte —murmuró en voz baja cuando la mano de Fox aterrizó sobre su trasero.


  Su sonrisa se volvió malvada.


  —¡Molly! ¡Molly! ¿Te importa esto tan poco como a Fox?


  —Bueno, conseguí ser atrapada en la cama con un dios del rock. Lo siento mucho. —No sabía de dónde salieron las palabras, pero fueron las correctas dado la forma en que los reporteros comenzaron a silbar y aplaudir.


  Fox levantó una mano cuando empezaron a gritar más preguntas, la otra mano enganchada en el bolsillo trasero de los vaqueros de Molly.


  —Una cosa que quiero decir, Molly y yo, jamás vamos a lamentar lo que hacemos entre las sábanas.


  Otra oleada de risas y sonrisas conspirativas.


  —Pero —continuó Fox—: soy del tipo posesivo. Comparto mi música, mi voz, y no creo que nadie vaya a discutir cuando digo que he sido más que abierto cuando se trata de entrevistas —una ronda de asentimientos—, pero la única cosa que no voy a compartir es a Molly.


  Esperó a que las palabras se hundieran antes de continuar, el borde implacable de nuevo en su voz.


  —No importa cuánto me tome, voy a aplastar tanto al voyeur que decidió pasarlo de puta madre violando nuestro dormitorio, como al sitio escoria que colgó el vídeo.


  Levantó la mano otra vez cuando los medios de comunicación iban a hacer más preguntas.


  —Tengo una petición a los fans de Schoolboy Choir, siempre hemos sido accesibles a vosotros tíos, de todas las formas que podíamos serlo. Ahora os pido que honréis los años que hemos estado montando rock-and-roll juntos, no compartiendo ni contestando a ese video. Esto no es sobre música, se trata de hacer daño a mi chica, y eso no está bien de ninguna puta manera.


  Molly deseaba tanto besarlo en ese instante que casi no oyó la pregunta que flotaba en el aire cuando se volvieron para salir.


  —¡Molly! ¿Es eso un acento Kiwi?


  Ella sabía que no tenía sentido desinformar, pronto toda su vida sería un libro abierto para los medios de comunicación, el pasado que había intentado con tanta fuerza dejar atrás arrojado a su cara.


  —Sí —dijo, sus dedos entrelazados con los de Fox.
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  —Te dije que te manejarías. —Fox cerró los brazos a su alrededor en el instante que estuvieron solos en el interior de su coche nuevo lujoso.


  A partir de ahora, Schoolboy Choir ya no se alojaría en hoteles durante la gira. Aparte de la sección de conducción al frente, que estaba separada por una pared insonorizada, cada autobús tenía una zona de estar amueblada y dormitorio, así como una sección para el baño. A Molly le recordaban al pequeño apartamento que había alquilado justo al salir de la universidad, limpio y funcional, aunque sin mucho espacio extra.


  Haría falta logística para llevar los autobuses a los lugares de los conciertos a tiempo, la banda a menudo tendría que volar por delante, pero eso era un problema menor en comparación con la privacidad garantizada. A cada autobús sólo se podía acceder con la huella dactilar del pulgar.


  —Pensé que eras increíble. —Acariciándole la nariz con la suya, ella sonrió—. Sabes cómo jugar con los medios de comunicación como lo haces con el público.


  —Sólo expuse lo que es, nada de tonterías. —Manos tiernas apartándole el cabello detrás de las orejas—. Habría ido a por ti, ya lo sabes. Si hubieras huido. No habría sido un buen chico, no habría permitido que vivieras tu vida lejos de mí. Yo iré a por ti.


  —Eh. —Poniéndose de puntillas ante esas palabras que sonaban como si hubieran sido arrancadas de su alma, le dio un beso, acunándole el rostro entre las manos—. Te lo dije, estoy en esto a largo plazo. —Molly repetiría esa promesa hasta que la creyera, hasta que dejara de esperar que renunciara a él—. Tú y yo, somos una unidad. Van a empezar a llamarnos Folly en cualquier momento.


  —Listilla. —Una bofetada juguetona en su trasero, la tensión desaparecida de su expresión.


  Robando otro beso, ella dijo:


  —Vamos al dormitorio y bautizar este hotel sobre ruedas. —Fox era un hombre físico y Molly estaba más que dispuesta a utilizar su conexión íntima para mostrarle lo mucho que significaba para ella.


  —No hay necesidad de correr al dormitorio para eso. —La apoyó contra la pared, cada palabra acompañada por un beso—. Tenemos que hacer un trabajo minucioso. —Deslizó las manos bajo su top para cubrir sus pechos—. Es un autobús muy grande.


  —Supongo —Molly jadeó mientras él acariciaba las curvas cubiertas de encaje con contundente aprobación masculina—, que vamos a tener que ir poco a poco.


  —Una idea perfecta. —Fuertes dientes blancos mordisquearon su piel justo por encima del pulso en el cuello antes de que cambiara su atención a quitarle el top. Soltando el bonito lazo de un tirón, trabajó rápidamente con los botones y el top pronto estuvo en la alfombra.


  Dos segundos más y su sujetador de encaje rosa corrió la misma suerte.


  —Eres demasiado bueno en eso.


  Mostrando el hoyuelo, él dejó caer un beso en un pezón ya duro como un guijarro.


  —Practiqué para ser bueno sólo para ti.


  —Listo, Zachary Fox, muy listo. —Acariciando la seda fría de su cabello, ella contuvo el aliento cuando él le dio un mordisco en su seno derecho—. Haz eso otra vez.


  La boca de Fox se curvó sobre su piel antes de que hiciera lo que le había ordenado, lamiendo su piel.


  —¿Quieres jugar un poco? —preguntó Fox cuando levantó la cabeza.


  Molly se mordió el labio inferior, repentinas burbujas de agitación en su sangre.


  —¿Este autobús es seguro?


  El acero brilló en los ojos de Fox, su mano pesada y reconfortante en su espalda.


  —Viene directamente del distribuidor y vi al jefe de seguridad revisarlo personalmente con un peine de dientes finos. Estás a salvo.


  A Molly le dolía el corazón. Siempre, Fox pensaba en ella, aunque el hombre que había invadido su privacidad de manera tan cobarde le había hecho daño a él también.


  —Sí —susurró ella, preguntándose cómo había llegado a tener tanta suerte—. Me gustaría jugar.


  Apoyando los antebrazos en la pared a cada lado de la cabeza, Fox presionó su boca sobre la suya, el calor de su cuerpo hacía que a Molly le dieran ganas de frotarse contra él como un gato. El beso fue húmedo, las lenguas enredadas y lamiendo una a la otra hasta que perdió el aliento, los latidos de su corazón un tartamudeo rápido en su pecho.


  Fox no estaba en condiciones mucho mejores, su erección presionaba contra su abdomen y su respiración era áspera en su oído cuando dijo:


  —Confía en mí, nena.


  Inclinándose ante su asentimiento, Fox cogió su blusa, pero cuando iba a retorcerla como si fuera a hacer un lazo, ella le agarró de la muñeca.


  —No te atrevas. Me encanta ese top. —Voz entrecortada.


  —Dios, eres estricta. —Apoyando una gran mano en su pecho, se inclinó para besarla de nuevo—. Eso me excita. —Mordiendo su labio inferior, dejó caer el top a la alfombra y bajó las manos a la hebilla de su cinturón.


  La divertida sensación de revoloteo en el estómago explotó al verlo desabrocharse la hebilla y sacarse el cinturón de las trabillas, y creció cuando dijo:


  —Date la vuelta, Molly.


  Ese tono. Molly no podía hacer otra cosa que obedecer, la fina textura de la moqueta que cubría las paredes del autobús era deliciosamente abrasiva contra sus pezones excitados.


  —Las manos a la espalda.


  Obedeció de nuevo, incluso sabiendo que la dejaría a su merced. En algún lugar a lo largo del camino, confiar en Fox se había convertido en un impulso profundo. El cuero era cálido y fuerte contra su piel. Una y otra vez sintió la sensación de movimiento; él había envuelto el cinturón alrededor de sus muñecas girándolo varias veces. Un roce de metal, la hebilla tintineando suavemente un segundo antes de apretar el cinturón, dejando indefensos sus brazos.


  —¿Demasiado apretado? —Su mandíbula le rozó la piel del hombro—. ¿Los tachones no se clavan demasiado profundo en tus muñecas apretadas contra tu espalda?


  Molly sacudió la cabeza mientras él acariciaba sus curvas inferiores, su garganta seca.


  —Eso es bueno. Cuando quieras que te suelte, sólo dilo. —Pecho apretado contra su espalda—, ¿entiendes?


  —Sí. —Molly cerró los dedos contra su cremallera, Fox la rodeó con la mano para acunarle el pecho antes de bajarla por el estómago a la cintura de su falda, siguiendo en una línea excitante a la espalda.


  Sacando el pequeño botón negro del ojal, pasó el pulgar sobre la piel de debajo.


  —Eres tan suave, Molly. —La cremallera fue bajada con esas palabras roncas. Moldeando su cuerpo, la falda no cayó, tenía que ser empujada, lo que Fox hizo lentamente, muy lentamente, depositando besos por su espalda.


  Ella se estremeció.


  —¿Frío? —Un soplo de aire caliente contra su piel mientras la falda caía hasta sus tobillos, seguido de un tierno beso en la delicada piel del pliegue donde la nalga se unía al muslo—. ¿Mejor?


  —Más —dijo ella, desvergonzada.


  Pero ser descarada con Fox tenía sus recompensas. Consiguió un segundo beso, una larga caricia de esas manos ásperas sobre sus muslos.


  —Levanta la pierna. —Otro beso después de que obedeciera—. Ahora ésta.


  Un instante después, la falda había desaparecido de sus tobillos, dejándola vestida con nada más que zapatos de tacón negro y bragas de encaje color rosa a juego con el sujetador que estaba en el suelo. Fox le había dado la decadente ropa interior como un regalo, como le daba tantas cosas. Ella realmente estaba mimada. Sobre todo porque él era suyo.


  —¿Te he dicho alguna vez que me encanta tomarte cuando usas tacones? —Besos por la espalda mientras se ponía de pie detrás de ella.


  Respirando profundamente ella respondió:


  —Es posible que lo hayas mencionado una o dos veces.


  Risa baja, masculina e íntima, Fox le echó el cabello sobre un hombro y, deslizando las manos entre la pared y su piel, le ahuecó los pechos. Su sensible carne fue aplastada contra sus manos por la pesada presión de su cuerpo, pero no era dolorosa, no, se sentía maravillosa. Especialmente cuando él retiró una mano para desabrocharse el botón de los vaqueros y se bajó la cremallera lo que sonó como la mitad y, tomando sus manos atadas, las metió dentro.


  Molly gimió.


  —¿Fuiste comando a una conferencia de prensa? —Caliente, grueso y erecto, se sentía demasiado grande para caber dentro de ella, pero lo hacía. Siempre lo hacía, y el ajuste era perfecto.


  —¿Por qué demonios no? —Pasando ligeramente los dedos de una mano sobre su cuello y hombro, rodó y tiró de sus pezones con la otra—. ¿Cómo te gustaría, Molly? Así. —Se apretó contra el encaje, las manos de ella atrapadas en el medio—. ¿O debería tirarte de espaldas, separar tus muslos y embestirte mientras yaces indefensa?


  Molly apretó los dedos en la parte de él que sostenía, ante su gemido.


  —Lo que quieras —susurró.


  —Oh, me gusta las cosas que dices. —Un tirón firme a sus pezones antes de bajar una mano por su cuerpo y meterla en sus bragas por delante.


  Fue un movimiento audaz y seguro de sí mismo, el de un hombre que sabía que la mujer a la que tocaba le pertenecía. Podía sentirse cada vez más húmeda contra su palma con cada segundo que pasaba, Fox tenía su boca ocupada en la garganta y en el hombro, la mano libre continuaba haciendo rodar y tironeaba de sus pezones, disparando dardos de sensaciones directamente a su clítoris, que ella trataba de frotar contra su mano, pero su posición no era correcta y sólo podía lograr el más frustrante de los roces.


  —Fox.


  —Dijiste que podía hacer lo que me gustara. —Fue un ronroneo ronco—. Y quiero excitarte.


  Molly gimió, trató de apretar con los dedos sobre él, pero él ya había dado un paso atrás, haciendo que sus manos soltaran ese rígido calor masculino.


  —¿Me deseas, nena?


  —Sí. —Cerró las manos.


  Sonidos a su espalda, el leve golpe de zapatos siendo pateados, ruidos de tela, una cremallera bajando los últimos centímetros.


  —Estoy desnudo —le dijo a un minuto después—. Tengo mis manos en lo que quieres. Me estoy acariciando duro y rápido, más duro de lo que nunca he hecho. —Un beso rápido en su nuca antes de salir fuera de su alcance una vez más—. Eso no es una queja, me encantan tus manos sobre mí. Mierda, me masturbo ante el pensamiento de ti masturbándome.


  Una palma presionada entre sus omóplatos cuando se estaba volviendo.


  —No, no. No me obligues a atarte los tobillos también… o tal vez debería.


  —Me caeré.


  Le dio un azote en una de sus nalgas, la ondulación de la sensación se arqueó a través de su carne.


  —Como si yo fuera a dejar que eso sucediera. —Enganchando los dedos a los lados de sus bragas, tiró hacia abajo y afuera.


  Ella sintió tela alrededor de sus tobillos al instante siguiente.


  —Es mi camiseta, no tu top —la voz de Fox, baja y con ese tono áspero que le hacía tan poderoso como cantante—, así que no te enfades.


  Restringida por la camiseta y en una posición ligeramente desequilibrada contra la pared, tenía que quedarse donde estaba o se arriesgaba a que los dos se cayeran, porque Fox tenía razón: nunca la dejaría caer.


  —No tienes idea del aspecto caliente que tienes. —Un beso en la nuca—. Mi fuerte, inteligente y jodida perfecta Molly.


  Con el corazón dolorido ante el desnudo poder emocional de sus palabras, ella bebió de su vista cuando él dio un paso atrás y la levantó en brazos. Las palabras que ella quería decir coqueteaban en la punta de la lengua, las palabras que lo eran todo para ella, pero que Fox bien podría rechazar.


  Capítulo 38


  Llevándola al dormitorio con facilidad y sin esfuerzo antes de que ella pudiera caer en la tentación, Fox dijo:


  —No me gustaría que te desgarraras la piel —y la colocó cuidadosamente boca abajo, asegurándose que su rostro estuviera a un lado y el cabello apartado—. ¿Vale?


  Su ternura la deshizo.


  —Sí —susurró ella, sintiendo que algo se rompía en su interior, un viejo dolor, un viejo temor, los últimos fragmentos ocultos se convirtieron en polvo con el roce de su dedo calloso por su mejilla—. Fox.


  —Te tengo, nena. —Maniobrando la parte inferior de su cuerpo hasta que ella estuvo de rodillas, su trasero en el aire y la cara contra las sábanas, pasó las manos por sus curvas con evidente placer—. Ahora esta sería una bonita foto. —Sus palabras convirtieron la fealdad de lo que había pasado en algo hermoso, reclamado para ellos.


  Un beso con la boca abierta en su espalda, su mano presionando entre sus piernas otra vez, sus dedos pecaminosamente ocupados. Llevada al borde de lo que parecía un orgasmo demoledor, gritó cuando él se detuvo… sólo para empezar de nuevo un minuto más tarde, después de haberla ayudado a descender desde lo alto… y luego repetir el ciclo.


  Hasta que ella fue una pila incoherente de mujer temblorosa, cada uno de sus sentidos al máximo. Fue entonces cuando se introdujo en ella. El hecho de que sus muslos estuvieran juntos por el lazo alrededor de sus tobillos hizo que el grueso calor de él se sintiera como una invasión, caliente y bienvenida. Estaba siendo marcada, estaba siendo poseída, estaba siendo tomada.


  Molly se corrió, sollozando su placer. Y siguió corriéndose mientras él empujaba en ella una y otra vez, clavando los dedos en las caderas y las nalgas. Cuando la agarró por el pelo cerca del final y tiró de su cabeza, la sensación de tirantez en el cuero cabelludo la envió por encima del borde.


  Se corrió con tanta fuerza que se desmayó… pero no antes de oír a Fox gemir su nombre mientras embestía profundamente en ella una última vez.
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  Molly despertó acunada en el regazo de Fox, su estrella del rock estaba sentado en la cama con la espalda contra la cabecera. Sus ataduras ya no estaban, el corazón de Fox bajo su oído parecía un martillo mientras pasaba una mano a lo largo de la curva de su columna, la otra por su brazo. Su propio latido no era exactamente constante y su piel brillaba de sudor, se acurrucó más cerca.


  —Eh. —Fox le levantó la barbilla—. ¿Estás bien?


  Al ver la preocupación en su mirada, ella encontró la energía para estirarse y besarle en la mandíbula, la barba áspera bajo sus labios.


  —Puedo decir oficialmente que ha sido el orgasmo más duro que he tenido. —La confesión le consiguió un sonrisa deliciosamente masculina y flagrantemente petulante que envolvió otro hilo alrededor de su ya reclamado corazón—. Solía leer sobre eso en las novelas románticas y me burlaba. Quiero decir, ¿quién se desmaya por un orgasmo?


  —Mi Molly.


  —Tu Molly —Sintiéndose lánguida por el placer, pasó las uñas por su pecho en una suave caricia—. ¿Tienes que hacer un ensayo hoy? —Tal vez no hubiera un concierto esta noche, pero la banda estaba constantemente afinando el show, parte de lo que los hacía tan buenos en lo que hacían.


  —Nada que no pueda esperar. —Le besó la coronilla—. ¿Quieres dormir?


  Molly asintió, frotándose los ojos repentinamente pesados.


  —Ha sido un día de locos. —Había esperado sentirse asustada, humillada y rota después de lo que había pasado, pero en cambio estaba contenta, feliz… y orgullosa.


  —He sobrevivido a que el mundo viera fotos mías desnuda y sabiendo que podrían ver muchísimo más —dijo ella, sentándose para mirar a los ojos de Fox. Cuando el verde se volvió tormentoso, ella negó con la cabeza y acunó su rostro entre las manos—. He descubierto que soy más fuerte de lo que pensaba. ¿Sabes qué más he aprendido?


  Una sacudida de la cabeza, con una expresión indescifrable.


  —Que no nos culpamos y nos rompemos cuando las cosas se ponen difíciles. Nosotros no nos abandonamos el uno al otro. —Como su padre había abandonado a su madre de muchas maneras—. Estamos juntos, y Fox, si podemos hacer esto ahora —susurró—, ¿te imaginas lo fuertes que vamos a ser en los próximos años?


  Su sonrisa le arrugó sus mejillas, su mirada poderosa por la emoción cuando dijo:


  —Te veo en cada sueño que tengo del futuro.


  —Te amo. —Se derramó, lo que ella había retenido en el interior durante tanto tiempo porque sabía que para Fox, esas dos palabras en ese orden particular, significaba soledad, abandono y rechazo.


  Él se quedó paralizado, pero Molly no estaba dispuesta a permitir que su estrella del rock llevara ese dolor dentro de él para siempre.


  —Sé que esta declaración no tiene buenos recuerdos para ti —dijo ella, los ojos fijos en los suyos—. Es por eso que vamos a hacer otras nuevas juntos.


  —Podría tardar muchísimo tiempo.


  —Yo no voy a ninguna parte. —Sin miedo, sin remordimientos, sin otro excepto siempre Fox—. Sólo recuerda, esta soy yo, Molly, diciéndotelo a ti. Y significa mi corazón.


  Él le rozó la mejilla con el pulgar, los músculos tensos aflojándose debajo de ella.


  —Dilo de nuevo.


  —Te amo —dijo ella, entendiendo con una tormenta de emociones que esta era la primera vez en su vida que él había oído las palabras de alguien que confiaba no le patearía el corazón—. Mucho. Hasta que me duele y el dolor es uno que quiero sentir para siempre.
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  Dormían entrelazados, cálidos y seguros, despertaron con otra llamada telefónica de Thea, esta vez en el teléfono de Molly. Esta inmediatamente la puso en el altavoz.


  —¿Thea?


  —¡Nunca vas a creer lo que ha pasado! —Ante la emoción en la voz de su hermana miró confusa a Fox, especialmente cuando siguió diciendo—, quiero decir, lo estoy mirando y no me lo puedo creer.


  —Deja de divagar y ve al grano —gruñó Fox.


  Pero su hermana seguía entusiasmada.


  —Siempre supe que Schoolboy Choir tenía algunos seguidores de los más incondicionales, pero esto es irreal.


  —Thea.


  —Lo siento, Moll. —Thea se rió—. ¿Esa página tabloide que publicó las fotos? Ha caído.


  —¿Cómo? —preguntó Fox.


  —Pirateada, y un mensaje en un gran tablón de anuncios online dice que fue hecho por fans de la banda. Varios otros sitios que mostraban las imágenes también han caído. —Thea sonaba como si tuviera la sonrisa más alegre en su rostro—. De repente alguien más que volvió a publicar las fotos está perdiendo el culo para quitarlas.


  —¿Esto se volverá contra Fox? —Molly frunció el ceño.


  —No, pregunté al equipo legal. Todo el mundo escuchó lo que Fox solicitó a los fans de Schoolboy Choir, lo hicieron por su propia iniciativa.


  La versión impresa del diario sensacionalista seguía, pensó Molly, pero lo peor que podían hacer era imprimir fotos con las secciones explícitas tachadas. Aunque, si la dirección del tabloide tenía algo de sentido, se mantendrían alejados incluso de eso. Ningún periódico podría sobrevivir sólo de la impresión; el tabloide necesitaba tener una presencia online e imprimir las fotos sin duda sería visto por los fans de la banda como un movimiento agresivo.


  —Ni siquiera has escuchado la mejor parte. —Una Thea tan alegre podría haber sido una gata que había encontrado todo un cuenco de crema.


  —¿Hay más?


  —Coge tu tablet para que lo veas en una pantalla más grande.


  Molly sólo necesitó unos segundos.


  —Lo tengo.


  Cuando Thea le dijo que buscara un importante blog de entretenimiento, se sentía recelosa.


  —Thea, yo no…


  —Confía en mí, esto es bueno.


  Con un brazo alrededor de la cintura, Fox le dio un beso en el hombro, y eso le dio la fuerza que necesitaba. La página principal del sitio parpadeó a la vida en su pantalla y estaba dominada por una fotografía de un Fox sonriente besando a Molly en la escalinata del hotel esta mañana.


  FOX ESTA PILLADO, SEÑORITAS!!


  El artículo que lo acompañaba era relativamente pequeño, pero mencionaba que Molly era de Nueva Zelanda, una bibliotecaria, y que su padre había sido un "político caído en desgracia." Sin embargo, habían girado los hechos así que en vez de que el pasado de su familia fuera un pedazo de mal gusto de chismes, Molly aparecía valiente y fuerte, el romance entre Fox y ella como el final de cuento de hadas para una vida dura.


  Asombrada, preguntó a Thea:


  —¿Tú has hecho esto? —mientras Fox miraba su teléfono y luego salía para hacer una llamada.


  —No, Molly, tú lo hiciste. Los medios de comunicación, y lo más importante los fans, están encantados contigo, no podrías haberlo hecho mejor si hubieras tenido un guión. —Abierto deleite—. Dios, estabas tan mona. ¡Te ruborizaste incluso!


  —Pronto voy a estrangularte —murmuró Molly.


  —Como si me importara. Simplemente sigue siendo tú misma, la chica común y corriente que se enganchó con un dios del rock. —Una pausa—. Hmm, me voy a alimentar esa línea para la prensa. Oh, si quieres quedar atrapada siendo adorable con Fox de vez en cuando, eso sería…


  Molly colgó a su hermana riendo, luego miró a Fox cuando fue a sentarse a su lado en la cama.


  —El video sigue ahí fuera.


  —Sí, pero qué idiota lo subirá ahora, sobre todo cuando el hombre responsable acaba de ser arrestado y ha confesado. —Levantó su teléfono—. Ese es el mensaje que entró. —Pasando la mano por su espalda, dijo—: Incluso si alguien es lo suficientemente estúpido como para tocarlo, el pedazo de mierda le dijo a la policía que sólo tiene unos diez minutos de metraje utilizable.


  —¿Qué? —Molly se volvió con el corazón desbocado.


  —Resulta que no era un genio de la técnica. No había sensores de movimiento. Simplemente encendió la cámara y la dejó en marcha.


  —Y llegamos súper tarde ese día —Molly abrió los ojos de par en par. Un camión cisterna había derramado su carga no lejos del sitio del concierto, lo que provocó retenciones de tráfico durante más de dos horas.


  —La basura no pudo volver a la suite para restablecer la cámara porque su turno había terminado. —Fox cerró la mano sobre su nuca—. Probablemente por eso el tabloide estaba acumulando bombo, esperaban un gran aumento de clientes iniciales que pagaran por verlo antes de que se supiera lo aburrido que es.


  Molly suspiró porque Fox tenía razón. Incluso si el vídeo se filtraba un día, todo lo que cualquiera podría ver sería a una pareja de enamorados, abrazándose, besándose y riendo. Después de sobrevivir a la exposición de las fotografías, fotografías que nunca podrían ser totalmente borradas de Internet, Molly sabía que sería capaz de manejar eso.


  —Al menos ahora —le dijo a Fox—, tienes la obligatoria cinta de sexo con una estrella del rock.


  Él le apretó su cuello por el comentario de sabelotodo.


  —No puedo tener ese video por ahí. —Fue un gruñido—. Mi reputación como chico malo que hace cosas sucias y asquerosas con mujeres se rompería en pedazos.


  Riendo, ella se apoyó en él, con la mano en su abdomen surcado.


  —Ahora gustamos a los medios, pero podrían volverse en nuestra contra en un segundo, ¿no es así?


  Fox la miró a la cara mientras ella le miraba a la suya.


  —Sí, así que no vivamos para ellos, vivamos para nosotros.


  —Nosotros —susurró y separó los labios para un beso.
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  El concierto de la noche siguiente reventó el recinto. Schoolboy Choir siguió tocando durante dos horas más allá de la hora de finalización oficial, aceptando peticiones gritadas por la multitud que había colgado el cartel de no hay entradas. Noah y Abe tomaron el micrófono varias veces y la multitud cantó "Da-vid, Da-vid" hasta que el batería se rindió y riendo añadió su voz a una de las canciones más populares de la banda.


  Molly se sorprendió al ver que David podía cantar, y bastante bien. Todos los hombres podían, aunque ninguno tenía el poder feroz de las cuerdas vocales de Fox. Pero nadie podía tocar un tambor como David, acariciar las teclas como Abe, o las cuerdas de la guitarra como Noah. Su amplia gama de talentos era lo que hacía a la banda tan increíble como una unidad.


  —¡Gracias! —gritó Fox en el micrófono después de lo que anunciaron como su última canción—. Habéis sido una audiencia sorprendente y gracias por algunas de las otras cosas que si menciono de manera demasiado especifica me meteré en problemas.


  La multitud rugió.


  Y la banda tocó una canción más, puro hard rock sin restricciones, antes de abandonar el escenario. Fox la arrastró para besarla en cuanto estuvieron solos. Estaba sudoroso, emocionado y magnífico.


  —Joder, tío —murmuró Noah con el ceño fruncido—. Realmente necesito una chica detrás del escenario.


  Fox resopló.


  —Tienes unas trescientos chicas haciendo fila fuera de tu puerta todas las noches.


  —Sí, sí, pero no es lo mismo que tener una Molly. —El guitarrista pasó su brazo alrededor de Molly y la besó en la mejilla antes de ir al backstage.


  —Tiene razón —dijo Fox, mostrando el hoyuelo—, no es lo mismo.


  Ella tenía que besarlo, a su risa.


  —Debes estar agotado —dijo después, contenta de haber sido testigo de lo que sabía que era un concierto que pasaría a la historia del rock—. Muerto de hambre, también.


  —Todavía no, estoy funcionando con la adrenalina. —Pasando un brazo alrededor de sus hombros, su energía alta hasta el cielo por el concierto, se dirigió hacia su camerino. Los asistentes al concierto que habían ganado un pase de backstage por medio de un concurso en la radio aún no habían llegado, así que fue un paseo tranquilo.


  David y Abe esperaban fuera de sus camerinos, balanceando botellas de agua fría. Abe le lanzó una a Fox, quien la atrapó con una sola mano. Noah apareció en la puerta abierta al instante siguiente.


  —Este podría ser el mejor concierto que hemos hecho.


  —Espero que el equipo lo tenga todo grabado. —David miró a Molly después de que ella regresara del camerino de Fox con una camiseta limpia para él, arrojar la suya a la multitud se había convertido en tradición—. ¿Qué crees, Moll?


  —Increíble, una leyenda en ciernes. —Todo el equipo se había detenido y escuchaban todo lo que podían, no querían perder la oportunidad—. Ahora lo que necesitáis es meter algo de alimento en vuestros cuerpos, seguido de una buena noche de descanso.


  Abe, David, y Noah le sonrieron antes de decir al unísono:


  —Sí, Molly.


  Bien consciente de que se estaban burlando, les hizo una mueca.


  —No os preocupéis, chicos. —Fox atrajo a Molly a su lado—. Ella va a estar demasiado ocupada para molestaros esta noche o mañana por la mañana.


  Molly le dio un codazo.


  —No des tanto por hecho que vas a tener suerte esta noche.


  Noah abucheó justo cuando un miembro del equipo advirtió que los fans del backstage estaban a punto de entrar. Dejando a la banda en el pasillo, Molly se deslizó fuera de la vista. No tenía ningún problema con ser conocida como la chica de Fox, pero no tenía ningún deseo de ser una celebridad.


  Fox le guiñó un ojo mientras entraba en el vestuario, y ella sabía que él entendía. Como ella entendía que él disfrutaba de ser el centro de atención, en la oleada de energía que venía de las actuaciones en directo, y de la interacción con los fans de la banda. Si lo hubiera necesitado todo el tiempo, ellos nunca habrían funcionado, pero él era un músico de corazón, le gustaba la paz de la casa para componer.


  Así que encajaban.


  Capítulo 39


  Su estrella del rock tuvo suerte esa noche, como si ella tuviera alguna posibilidad de resistirse a él. Le besó en la garganta cuando se desplomó encima de ella, saboreando la sal y la masculinidad indómita, sus dedos entre su pelo.


  En su muñeca brillaba el fuego blanco de un brazalete de diamantes que le había dado antes del concierto. Molly tenía casi miedo de preguntar cuanto valía, probablemente nunca lo usaría, estaría muy preocupada de perder una piedra.


  —No —murmuró cuando él se apoyó sobre los codos—, me gustas ahí.


  Con una sonrisa, Fox cerró el puño en el pelo para mantenerla quieta para su beso.


  —Necesito conseguir algunos líquidos más en el cuerpo. Sobre todo porque acabas de dejarme seco. —Otro beso lento antes de abandonar su cuerpo saciado y complacido, ante su gemido estremecedor, y salió de la zona del dormitorio del autobús—. ¿Quieres algo de beber, nena? —gritó.


  —Sí, por favor.


  Volvió con una bebida isotónica para él y una botella de agua con sabor a lima para ella, ya que no le gustaba el sabor de las bebidas isotónicas. Molly se sentó y bebió mientras él se tragaba la suya de pie. Disfrutó de la vista con una sonrisa en su rostro. Tatuado y musculoso y todo hombre, Fox podría andar desnudo todo lo que quisiera, sólo para sus ojos.


  Fox terminó la botella, la puso en la mesita de noche y abrió la caja de seguridad integrada en el armario del dormitorio.


  —¿Qué estás buscando? —preguntó ella, su atención fija en sus magníficos hombros, y en el tatuaje de puzzle en el brazo que casi había descubierto ya por completo.


  Estaba tonta de felicidad por conocerle tan bien.


  —Esto. —Retirando una caja azul plana, volvió a la cama mientras ella se quedaba boquiabierta.


  —¿Me compraste algo más? —Puso a un lado su propia botella.


  —La pulsera es parte de un conjunto. Quería darte el collar cuando estuvieras desnuda para poder verlo entre sus pechos.


  Ella retorció los labios.


  —Que masculino.


  Sonriendo descaradamente, él enganchó el collar alrededor de su cuello.


  —Ah, sí, me gusta esta vista.


  Era un patrón simple, dos cadenas anudadas juntas colgando a lo largo de la línea de su escote. Intemporal, clásico… y por el fuego en las piedras, cada una era de una claridad impecable.


  —Voy a fingir que esto es circonita cúbica —dijo ella—, para poder usarlo sin volverme loca.


  Con un brillo en sus ojos, Fox le tumbó de espaldas. Su mano era cálida en el montículo de su pecho mientras la tocaba de una manera que decía que simplemente estaba disfrutando de estar con ella.


  —¿No te lo dije? Toda tu joyería es falsa.


  —Mentiroso, mentiroso, cara de oso. —Fingió golpearle en la mandíbula, luego envolvió sus brazos alrededor de su cuello—. Es impresionante, Fox. Gracias.


  —De nada. —Le rozó el pezón con el pulgar, la luz de sus ojos atenuada cuando dijo—, me puedes pedir cualquier cosa que quieras. Quiero darte el mundo.


  —Lo sé. —Molly le acarició la nuca, sin saber lo que estaba mal—. El hecho es que tú eres el mejor regalo que podría haber recibido alguna vez. No soy una persona codiciosa o posesiva, excepto cuando se trata de ti, en eso me temo que soy horrible.


  —Me gusta tu tipo de horrible. —Una mirada intensa, su voz ronca—. Se siempre posesiva y codiciosa conmigo, Molly.


  —Hay algo que te molesta. —Ella podía sentirlo con cada célula de su cuerpo, incluso antes del concierto—. Háblame.


  Apoyándose en los antebrazos encima de ella, la parte inferior del cuerpo enredado con la suya, él dejó escapar un suspiro.


  —Recibí una llamada de Tawanna esta mañana para decirme que mi media hermana Lauren ha estado tratando de ponerse en contacto conmigo de nuevo. —Una dureza de su mandíbula—. La viste justo después de que Abe fuera hospitalizado.


  Molly conectó los puntos.


  —¿Vestido de lino, melena corta brillante, te llamó Zachary? —Ante su asentimiento, recordó lo que había dicho entonces, casi todo el mundo quería algo, y su instinto de protección se erizó—. ¿Qué es lo que quiere?


  —Está tratando de venderme alguna historia triste sobre su marido perdiendo el trabajo y su casa siendo embargada por el banco. —Su expresión era sombría—. Lo comprobé la primera vez que ella lo pidió hace meses. Tienen suficiente dinero que viene de inversiones para vivir una vida normal y libre de estrés, pero está acostumbrada al lujo. Lo suficiente como para rebajarse a pedirme que se lo pague.


  Consciente de la lealtad de Fox, de su generosidad, Molly sabía que su media hermana debía haber hecho algo horrible para causar la brecha que claramente existía entre ellos. Lanzó una conjetura.


  —¿Ha hecho Lauren algún esfuerzo por mantenerse en contacto, excepto para pedir dinero?


  —Por supuesto que no. —Fox resopló—. Lo intenté después de que ella cumpliera veintiún años, pensé que tal vez no había estado nunca en contacto porque crearía fricción con sus padres. No tenía la intención de estropear eso, sólo quería conocerla.


  Molly asintió, con el corazón dolorido. Sabía exactamente lo que significaba encontrar a una hermana; su relación con Thea era parte integral de su vida. Así que podía entender la necesidad del Fox de volver a conectar, esperaba desesperadamente que esta historia tuviera un final feliz, a pesar de que el tono de Fox dejaba claro que era una esperanza inútil.


  —¿Sabes lo que dijo? —Fox tensó los hombros—. Que ella no se asociaba con basura como yo y que apreciaría si no hacía alarde de nuestra relación, ya que podría manchar su reputación en los círculos en que se movía.


  —Esa perra. —Molly puso una de sus manos en la mejilla de Fox—. No tienes nada de qué sentirte culpable entonces. —Cuando vio que iba a discutir, presionó los dedos sobre los labios—. Te sientes culpable, porque eres un buen hombre con un gran corazón. —Un corazón lo bastante fuerte como para haber sobrevivido al rechazo y el abandono de su infancia—. Pero aquí está el asunto: podréis ser parientes genéticos, pero ella es una extraña para ti en todo lo demás.


  La expresión de Fox era intensa.


  —¿No vas a decirme que haga las paces con mi familia, todas esas cosas?


  —Lauren no es tu familia. Es tóxica, y no puedes dejar que te afecte. —Metiendo los dedos en su cabello, continuó—, yo soy tu familia. Noah, Abe, David y Kit son tu familia. —Le levantó la muñeca, besó los extraños caracteres encima de su pulso, que por fin había confesado eran de un lenguaje inventado que había creado siendo un solitario niño de ocho años—. Tú me dijiste que esto significa lealtad. Eso es lo que la familia es, ya sea de sangre o del corazón.


  Besó los caracteres de nuevo.


  —Si Lauren tiene hijos más adelante, y deseas llegar a conocer a tus sobrinas y sobrinos, iré contigo. —Molly no culparía a los hijos por los pecados de su madre—. Pero Lauren no te merece.


  Él se acomodó más pesadamente contra ella, el verde de sus iris rico contra el azabache de las pupilas.


  —Hay algo más que no te he dicho.


  —Te azotaré después. Ahora habla.


  Eso le hizo reír, sus hombros temblaban.


  —Tan jodidamente estricta. —Metiendo la mano en su pelo, la besó al puro modo Fox, todo lengua y sexo.


  Ella estaba a punto de derretirse cuando él se enderezó y la atrajo a su regazo para que estuvieran cara a cara.


  —Cuando tuve dieciocho años —dijo—, decidí darle a mi madre otra oportunidad.


  La garganta de Molly se le atascó. Sabía cuanto coraje debía haber necesitado para hacer eso. Envolviéndolo en sus brazos, le abrazó mientras hablaba, pero para su sorpresa, a pesar de que había esperado el dolor sombrío, su tono fue tranquilo, sus ojos sin mácula.


  —Me acerqué a la puerta principal y llamé. —Le pasó los nudillos por su espalda—. La criada que contestó dijo que mi madre estaba en el parque con Zachary.


  —¿Qué?


  —Sí, esa fue mi reacción. —Todavía sin ira, sin dolor—. Me acerqué al parque, y allí estaba jugando con un niño que la llamó mamá. Ella rehízo su vida, Molly. Me rehízo.


  Molly no tenía palabras para esa crueldad.


  —Lo siento mucho —susurró—. Tu madre no tiene ni idea del hombre increíble en quien se convirtió su hijo, un hijo que nunca conocerá y ella se lo pierde, Fox, no tú.


  Fox la besó la garganta, su aro le rozó la piel mientras se abría camino de regreso a la boca.


  —Fue una patada en las tripas entonces, y durante mucho tiempo —dijo—. Dejó de doler el primer día que me sonreíste y supe que me adorabas tal como soy. Mi dulce, honesta y jodidamente sexy Molly que habla en serio cuando dice que me ama y que viene golpeando si me pongo melancólico.


  Con los labios temblorosos y los ojos ardiendo, Molly cerró las piernas alrededor de sus caderas, sus manos sobre sus hombros.


  —Me enamoro de ti todos los días —susurró—. Y haré daño a cualquiera que te cause dolor. —Si Lauren asomaba la cara delante de ella de nuevo, mejor que tuviera cuidado.


  Fox curvó los labios y abrió una gran mano en su espalda, curvó la otra alrededor de su nuca.


  —Nadie puede, no cuando tengo mi armadura Molly-amor. —Otro beso, su polla creciendo dura contra ella—. Basta ya de mierda. Te deseo.


  —¿Creía que te había dejado seco? —Bromeó ella, dejando que el tema de su madre y su hermana se fuera. Fox no era el tipo de hombre que se preocupara de cosas hasta el infinito, lo que importaba era que confiaba en ella lo suficiente como para contarle algo sobre lo que tenía la sensación que nadie más sabía. Si alguna vez necesitaba hablar de ello de nuevo, lo haría.


  Porque ella era su Molly.


  —Lo hiciste —dijo, tumbándola en la cama y se montó a horcajadas sobre su cuerpo—. Soy un hombre roto.


  —Pobre Foxie.


  Él entrecerró los ojos.


  —Alguien quiere estar en problemas. —Agarrando sus muñecas, usó su otra mano para quitar la funda a una almohada. Ella sabía que iba a ser utilizada para atarle las muñecas antes de que él se moviera más arriba sobre su cuerpo y le sujetara las manos a la estructura de la cama.


  Con excitación caliente y oscura bajo su piel, ella miró a su cara mientras él anudaba la tela alrededor de sus muñecas… para darse cuenta de que su erección estaba al alcance de su boca. Ya que Molly Webster, la buena chica, era ahora Molly Webster, la buena chica con una vena traviesa, se inclinó y chupó la punta en su boca.


  —¡Cristo! —las manos de Fox se estrellaron contra el marco de la cama, la cama entera temblando—. Eso no estaba en el plan —apretando los dientes, bajó una mano para sujetarle la cabeza para que estuviera en mejor posición para tomarle.


  Sin arrepentirse, ella lamió a lo largo de la vena hinchada. Él empujó una vez, dos veces, cada empuje poco profundo, antes de retirarse, su polla brillante y mojada.


  —Tu boca debería ser ilegal. —Se movió hacia abajo, le separó los muslos y se inclinó para darle su propia medicina.


  Un solo minuto y Molly se arqueó de la cama contra su boca, su piel brillante por el sudor. Él no tuvo piedad, sosteniéndola abierta mientras continuaba lamiendo y chupando hasta que ella gimoteó. Sólo entonces libero su palpitante clítoris para chasquear la lengua casi delicadamente alrededor de su entrada.


  —Entonces —dijo, levantando la cabeza—, ¿cómo debo castigarte? —El hoyuelo en su mejilla la invitaba a besarle, el aro del labio su juguete favorito.


  Con un dolor en su corazón, de repente Molly no quiso continuar el juego.


  —Más tarde —susurró, sus pechos subiendo y bajando a un ritmo entrecortado—. Necesito sentirte dentro de mí. —Necesita sostenerlo cerca—. Te amo.


  La expresión se alteró para mostrar cruda ternura, Fox se alzó sobre ella y tiró del nudo de la funda.


  —Eres una chica mala. Esta es la segunda vez que te metiste con mis planes. —Bajó la cabeza. Ella se saboreó en su lengua, una intimidad erótica entre ellos mientras Fox ponía una mano en el interior de su muslo y empujaba dentro de ella, lento e implacable.


  Molly profirió un sonido de agudo placer desde dentro de la garganta, los dedos enterrados en su pelo y las piernas cerradas alrededor de sus caderas. Fox la besó a través de todo el proceso de amarla, los antebrazos apoyados a ambos lados de su cabeza, sus tatuajes familiares y únicos.


  —Mi Molly. —Fue un sonido gutural contra su oído mientras se acercaba en sus brazos.
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  Cuando Molly recibió un mensaje de Fox dos días más tarde para decir que estaría fuera con Noah durante un par de horas, no pensó demasiado en ello. Si quería salir y hacer cosas de hombres con Noah, no le importaba. Al igual que a él no le importaba si ella pasaba una hora al teléfono con Charlotte o si salía con Thea cuando su hermana venía.


  Ahora se decidió por mandarle un e-mail a Charlotte antes de volver al trabajo en el pequeño escritorio que Fox había encontrado para ella; encajaba perfectamente en una esquina de la sala de estar del autobús.


  Resultó que Charlotte estaba en línea, por lo que conversaron por video. La vida de su mejor amiga se había vuelto muy interesante en los últimos tiempos.


  Molly terminó la sesión con una sonrisa en su cara tan grande que probablemente era cegadora.


  —Adelante, T-Rex —dijo con un puñetazo al aire antes de obligarse a concentrarse en su trabajo. Su mirada se posó en el tazón de fresas de la mesa cuando abrió su portátil y su sonrisa se hizo imposiblemente más amplia. Los diamantes eran una cosa, pero Fox tenía una forma de recordar las pequeñas cosas que ella adoraba.


  Comió un par de jugosas fresas y se puso seria. El trabajo por fin la absorbió y la oscuridad había caído cuando levantó la vista. Se levantó, se estiró, luego decidió ir a ver si había alguien para cenar, la tarde fuera de Fox y Noah al parecer se había alargado.


  No es que le sorprendiera, dado lo que los hombres hacían y que no era lo que la gente podría esperar. La última vez que Fox había desaparecido, con David y Abe, habían regresado después de carreras de resistencia en torno a una pista especial construida para la velocidad. Alegres como niños pequeños, habían estado zumbando durante horas.


  La puerta se abrió delante de ella en ese segundo, Fox al otro lado.


  —Hola. —Ella sonrió, notando que no se veía mal—. ¿Me atrevo a preguntar?


  Una sonrisa profunda.


  —Tengo un tatuaje —dijo, saltando al autobús y cerrando la puerta—. Noah vino como apoyo moral, pero también terminó con uno. Sin embargo, no es tan sorprendente como el mío.


  Propietaria de su cuerpo, dijo Molly:


  —Enséñamelo.


  Fox se quitó la camiseta, la espalda apoyada contra la pared del autobús mientras ella levantaba cautelosamente los bordes de la venda de gasa que tenía pegado al pecho, sólo un poco a la izquierda del centro.


  —Fox —ella frunció el ceño—, esto está justo por encima de tu corazón. —Sabía que una aguja de tatuaje no podía penetrar a través de músculos y huesos, pero aún así—. ¿Y si te hubieran herido?


  Él le apretó la cadera.


  —Vale la pena.


  —Más vale que sea una obra de pura genia… —Se congeló cuando la gasa se desprendió lo suficiente para poder ver la tinta, negra contra la piel enrojecida por el tatuaje reciente. Tenía la forma de un sello rectangular, del tipo que las empresas ponían sobre las cartas para decir "Confidencial". Este decía otra cosa.


  Propiedad de Molly.


  Con los ojos ardiendo, ella le pegó con los puños en el abdomen mientras sus brazos la rodeaban.


  —Idiota.


  Un beso, sus labios curvados.


  —¿Qué pasa si nos separamos? —Dijo ella, tan abrumada que su mente era un lío—. Se reirán de ti, te llamarán propiedad de Folly.


  —Entonces supongo que mejor que no me eches o arruinarás mi imagen. —Apareció su hoyuelo—. Especialmente después de que he sufrido horas de dolor por ti.


  Ella tocó la tinta delicadamente, inclinándose hacia delante para darle un beso ligero como una pluma mientras las lágrimas rodaban por su rostro. No, probablemente él nunca podría ser capaz de decir "Te amo", esas palabras aún difíciles para él, pero tenía otras maneras de hacerlo.


  —Ah, oye nena, no. —Extendiendo la mano para cubrir el tatuaje con la gasa de nuevo, la abrazó—. No duele. Sólo estaba jugando contigo.


  —Lágrimas de felicidad —se las arregló para salir.


  —¿Te gusta, entonces?


  —Me encanta


  Capítulo 40


  Cuando Fox se quitó la camiseta en medio del concierto la noche siguiente para arrojarla a la multitud, la realización se estrelló contra ella. Dios, había sido lenta. Fox no sólo le había dicho a ella que la amaba, se lo estaba diciendo al mundo.


  Rodeándose la cintura con los brazos, trató de contener la oleada de emoción en el interior, su respiración entrecortada en el pecho. Maxwell se detuvo a su lado y le dio unas palmaditas en el hombro.


  —¿Qué ha hecho?


  —Ser maravilloso.


  —Humm. —Dándole un abrazo, el jefe del equipo dijo—: pensaba que no lo habías oído.


  —¿Oír qué?


  Él se llevó un dedo a su auricular.


  —Lo siento, tengo que comprobar uno de los altavoces.


  Olvidando sus palabras cuando Fox se giró para dispararle una sonrisa antes de enfrentarse a la multitud rugiente una vez más, Molly se quedó allí. El hombre iba a matarla. Nunca había pensado que sería tan amada, tan deseada, tan querida y adorada. Sacando su teléfono, envió un mensaje:


  Estoy estúpidamente enamorada de ti mandó al teléfono de Fox.


  Ese teléfono se encontraba actualmente en el bolsillo de sus vaqueros, así que él no vería el mensaje hasta después, pero no importaba. Lo que importaba era que estaría esperando a que él lo leyera. Guardando su teléfono, frunció el ceño ante el repentino silencio en el estadio… y luego el aire se llenó con el sonido puro de una sola guitarra eléctrica. Incluso antes de levantar la cabeza, sabía que no era Noah sino Fox al instrumento.


  Él inclinó la boca al micrófono mientras continuaba tocando.


  —Esta canción es para mi Molly, que es la mejor jodida cosa que jamás me ha pasado. También, para esos idiotas suicidas que le envían cartas pidiéndole que huya con ellos, os perseguiré y os arrancaré las pelotas.


  Riendo y llorando mientras la multitud se volvió loca, Molly deseaba tanto besarlo. Esas palabras eran tan Fox. Tan su hombre.


  Fox esperó a que la multitud se calmara una vez más antes de empezar la inquietante introducción a la canción de nuevo, el poder feroz de su voz contenía una ternura áspera cuando comenzó a cantar. Noah, Abe y David se unieron suavemente en el fondo, la voz de Fox y la guitarra llevaban el peso del escenario hasta que se estrellaron en un fuerte ritmo como una unidad.


  Era hard rock y era una canción de amor, aunque la palabra "amor" no se encontraba en ninguna parte de la letra. El coro tenía seis palabras, una sola voz, la música se cortaba como si la banda fuera un solo ser.


  Mi corazón. Mi alma. Mi hogar.


  Molly tenía lágrimas corriendo por su rostro en el momento que terminó, la multitud loca por una canción que ella sentía en sus huesos que se convertiría en un clásico. Cuando Fox se alejó del escenario para sacarla, fue sin discusión, le envolvió en sus brazos y le besó delante de la banda, del equipo, de la audiencia de miles de personas.


  Él era suyo y no le importaba si todo el mundo sabía lo mucho que lo amaba.


  Levantándola contra él, su brazo de acero, Fox dijo unas palabras sólo para sus oídos.


  —Como ya soy de tu propiedad personal y privada, ¿serás mía? —El hoyuelo apareció—. Sería realmente una putada ser llamado Propiedad de Folly.


  Era una propuesta de matrimonio que sólo Fox haría.


  —Sí, sí, sí. —Ella puntuaba cada palabra con una risa, un beso lloroso, sin importarle los flashes, las luces y los ojos que los observaban—. Siempre sí.


  El verde ahumado exultante, su beso una marca, Fox se volvió para agarrar el micrófono.


  —¡Ha dicho que sí!


  


  


  


  La multitud rugió y gritó cuando la estrella del rock que había sido destinada a ser la aventura de una noche de Molly apretó la frente con la suya y le susurró:


  —Soy tuyo.


  


  Fin
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  Escena Eliminada


  Contiene SPOILERS así que por favor guárdala para leer después de Rock Addiction.


  En mi proyecto original del Rock Addiction, los miembros de la banda y Molly asisten a una ceremonia de premios durante la Parte II. Esa escena al final ya no encajaba en la línea de tiempo de la historia, pero me pareció que era divertida y que podríais disfrutar leyéndola.


  


  


  


  Escena eliminada de ROCK ADDICTION: MUSIC AWARDS


  


  Molly giró delante del espejo, el vestido de noche verde oscuro y misterioso capturó la luz, las lentejuelas de múltiples facetas brillaban. Elegante, el vestido moldeaba sus pechos antes de deslizarse por su cuerpo a la curva de sus caderas y hasta los tobillos en un estilo clásico de sirena. La parte superior estilo corsé casi le impedía respirar, pero tío, le quedaba genial.


  —Me siento ba-ba-ba-boom —le dijo a Fox cuando entró en el dormitorio, volviéndose hacia él.


  Fox silbó


  —Te ves como el sexo.


  Molly había perdido la capacidad de hablar. Fox llevaba un traje negro combinado con una camisa blanca abierta en el cuello.


  —Vaya. —Sacudiendo la cabeza, dijo—: creía que ibas a ir a lo estrella del rock y usar vaqueros y una camiseta. —Había visto los premios de la música en la televisión varias veces, y muy a menudo Fox había aparecido de esa forma, y estando como un tren al hacerlo.


  —No puedo dejar a mi chica sola. —Besándola en el cuello, le pasó las manos a lo largo de sus brazos desnudos, entrelazando sus dedos con los suyos—. Me gusta este vestido.


  —Kit me ayudó a elegirlo. —Era una pieza de diseño, algo a lo que Molly nunca hubiera aspirado si Kathleen no la hubiera arrastrado a las salas de exposición—. La mayoría de los tamaños de las muestras eran demasiado pequeños, pero a este diseñador le gustan las curvas. —Molly se había enamorado inmediatamente con su colección.


  —Un hombre inteligente. —Le palmeó las caderas, su sonrisa hacía que el corazón de Molly se contrajera.


  Apoyando sus manos sobre el plano caliente y musculoso de su pecho, ella se reclinó contra él.


  —Estoy emocionada por esta noche. —Mariposas revoloteaban en su estómago.


  —Yo estoy emocionado por mostrar a mi Molly. —Un beso que le dejó con pintalabios en la boca.


  Sonriendo, ella le limpió, luego cedió a la tentación y lo besó. Cuando se separaron, sus labios estaban hinchados y carentes de pintalabios.


  —Kit me va a matar —dijo ella, pero no lamentaba ni un poquito besar a su magnífica estrella del rock—. Pidió tropecientos favores para conseguirme una cita con el artista del maquillaje de la ciudad.


  —Ella está en la limusina.


  Molly levantó una ceja.


  —¿La misma limusina que Noah?


  —En lados opuestos de acuerdo con el mensaje que acabo de recibir de David. —Curvando un brazo alrededor de su cintura, una vez que ella se arregló el maquillaje, la acompañó hasta la puerta—. Pronto empezarán a pelearse.


  Un par de minutos más tarde, ella estaba maniobrando para subirse a la limusina. Las lentejuelas brillaban bajo las luces del interior mientras se deslizaba en el asiento junto a Kathleen, quien le pasó una copa de champán.


  Cuando Molly puso reparos, la otra mujer dijo:


  —Es zumo de uva.


  —Gracias.


  La actriz nominada al Oscar le guiñó un ojo.


  —Gracias a tu hombre guapo. Órdenes permanentes.


  Observando a Fox intercambiar golpes de puño con los otros chicos, dijo:


  —¿Abe, David y Noah todos van de solteros?


  Kathleen asintió, tenía el cabello peinado hacia atrás en un moño suave que dejaba al descubierto la exquisita perfección de su estructura ósea.


  —Si quieren compañía, habrá muchas oportunidades para conseguirla. —Un borde en su voz, su mirada de ojos ámbar deliberadamente no en Noah—. Las fiestas de después de los premios durante toda la noche.


  Sabiendo lo que sabía sobre Kathleen y Noah, Molly sacó su teléfono en un esfuerzo por distraer a Kathleen de los malos recuerdos.


  —Tenemos que tomar una foto para Charlie. —Había presentado a las dos mujeres a través de Skype, y lo que la hacía tan feliz era que las dos habían congeniado. Las tres pasarían un increíble tiempo juntas cuando Charlie viniera a visitarla.


  Apretándose cerca de Molly, Kathleen levantó su copa cuando Molly tomó la foto con un brazo extendido. La envió a Charlie de inmediato; cuando Molly la había llamado antes, su mejor amiga le había dicho que estaría viendo los premios en vivo por un canal satélite.


  La respuesta llegó en cuestión de segundos.


  ¡Te ves increíble! ¡No puedo esperar a verte en la tele!


  Molly envió un mensaje de vuelta. Espero no caer de bruces al salir de esta limusina.


  Les dejarás muertos.


  Fox le lanzó una sonrisa maliciosa en ese instante, y todo su mundo se desplomó. Dios, estaba tan enamorada que la aterrorizaba a diario. Pero él también la amaba… y eso hacía que todo valiera la pena.


  
    * [image: Imagen]*

  


  Cuarenta minutos más tarde, tuvo una experiencia angustiosa de pie junto a Fox en la alfombra roja. Lo único que le impidió caerse fue su brazo alrededor de ella y la fuerza de su cuerpo junto al suyo. El hecho de que Kathleen estuviera cerca, al igual que los otros hombres de la banda, también ayudó.


  Cuando los fotógrafos pedían a los cuatro hombres que se juntaran para una foto de grupo, Kathleen hacía compañía a Molly, haciendo caso omiso de los fotógrafos que gritaban su nombre.


  —Sólo les di un número ridículo de fotos —murmuró, sin perder nunca la sonrisa—. Pueden esperar un poco más.


  —Eres una buena amiga. —Molly encontraba los constantes flashes de las cámaras abrumadores, tenía que luchar contra el impulso de retroceder cada vez—. No sé cómo puedes estar tan tranquila.


  —Soy una exhibicionista. —Un comentario seco—. Tú, en cambio, no necesitas la atención del mundo para sentirte bien.


  Los ojos de Kathleen se abrieron cuando Noah se acercó y, con un guiño a Molly, deslizó su brazo alrededor de la otra mujer.


  —¿Qué tal si damos a todos algo de qué hablar?


  Kathleen sonrió para las cámaras, pero Molly podía decir que estaba echando humo.


  —Si Noah no tiene cuidado —dijo Fox, entrelazando los dedos con los de ella otra vez mientras la conducía por la alfombra roja—, va a terminar con la nariz rota. Ella tiene un malvado gancho de derecha.


  Ya que los ojos de Kathleen habían contenido asesinato, Molly asintió con la cabeza.


  —¿Entramos?


  —Tengo que hacer un par de entrevistas rápidas primero. —La mantuvo con él mientras respondía preguntas de los reporteros.


  Nadie preguntó a Molly su nombre. Pensaron que sería la “compañera" en las fotos que la retrataban. Nadie de interés excepto como cita actual de Fox. Eso estaba bien para ella.


  Así que la tomó completamente por sorpresa cuando uno de los fotógrafos ambulantes le gritó que posara.


  —¡Me encanta el vestido!


  Sorprendida, miró a Fox.


  —No puedo hacer eso.


  Fox le pasó la mano por la cadera.


  —Claro que puedes. ¿Quieres?


  Molly sacudió la cabeza.


  —Sola no.


  —Juntos, entonces.


  Su corazón se apretó.


  —Juntos —susurró ella, encontrando su valor en él.
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